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Sinopsis



Sara es una abogada fría, sin escrúpulos e incapaz de amar a nadie debido al poco cariño recibido por sus padres. Encargada de meter entre rejas al violador Antonio Mendoza, dedica su vida al trabajo. Pero cuando su única amiga, Nerea, le proponga ir a clases de baile y ella acepte por no perder su amistad, su vida dará un giro que ni ella misma se imagina. Conocer al profesor de baile Alejandro Quesada no solo la hará descubrir el sexo de una manera que ella ni imaginaba sino que además, ese hombre excitante, sexy y bondadoso, la hará cambiar de manera que se irá convirtiendo en una mejor persona.
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ARGUMENTO



Sara ha dejado a Alejandro porque no soporta los celos que le provoca Estela, pero cuando se da cuenta de que él no tiene la culpa de los actos de su compañera de baile, decide volver con él. Su atracción física, las emociones que le despierta sexualmente y la bondad de su primer novio es mayor que los miedos que ella siempre había tenido a que una relación la distrajera del trabajo. El caso Mendoza ha salido favorable para ella, y ahora puede cogerse las vacaciones tranquilamente. Pero lo que no se espera es la proposición que le hará Alejandro, puesto que hará que cambie su vida, introduciéndose en el mundo del baile como nunca imaginó que haría. Cuando Mendoza la amenace con hacerle daño a Sofía si no deja la relación con Alejandro, ambos tendrán que tomar la decisión más importante de sus vidas.







El juicio salió mejor de lo que me esperaba. Por mi estado de ánimo creí que no sería capaz de desarrollar mi trabajo como era debido. Por suerte y gracias a años de experiencia, que la noche anterior me hubieran roto el corazón no fue motivo suficiente para fracasar en la vista. Al fin y al cabo no me parecía tanto a mi padre como creía. Conseguí que Pedro León se retractara de su afirmación en la que decía haber estado tomando copas con Antonio Mendoza la noche en la que se le acusaba de haber violado a Ana Ramos diciendo que había estado pensando en cómo pudo salir entre semana si su medio prima, Vanessa Garrido, tendría que madrugar al día siguiente para ir a la universidad y no podría hacerse cargo de su hijo Pedrito. A partir de ahí había estado haciendo memoria hasta que consiguió recordar que el día en el que salió con su amigo aprovechando que su mujer trabajaba era un viernes, y que Vanessa se quedó a dormir en su casa para poder cuidar de Pedrito al día siguiente, hasta que él se levantara de dormir la borrachera de la noche anterior.

Mendoza ya no tenía coartada. Daniel Vara, su abogado defensor, estaba que echaba chispas. Hablaba con su cliente notablemente enfadado y la cara de Antonio era desafiante.

Su mirada asesina no me intimidó. Hice subir al estrado a Ana Ramos para que explicara al jurado lo que le había sucedido, y cuando le pregunté si se hallaba en la sala la persona que la había agredido físicamente y que la había violado sin compasión, señaló al acusado y dijo:

—Sí, Antonio Mendoza fue quien me violó.

Vara no pudo protestar, pero cuando le tocó el turno empezó a preguntar a mi cliente cosas como si conocía de antes al acusado, o si estaba enfadada con él por algún motivo. Intentaba que pareciera que Ana le acusaba para vengarse de él por algo, pero no tenía nada que hacer.

Me sorprendió cuando volvió a llamar a declarar a Mireia Suárez, la exnovia de Antonio Mendoza que había declarado que el acusado era un angelito caído del cielo que nunca haría daño a nadie.

—¿Conocía o había visto usted alguna vez a la señorita Ana Ramos antes de este juicio? — preguntó Daniel.

No cabía en mi asombro cuando lo escuché. ¿A santo de qué venía eso ahora? Me pareció de nuevo otra burda estrategia del abogado defensor, que visto sin coartada su cliente, no sabía a qué recurrir.

—La había visto trabajando de camarera alguna vez cuando fui con Antonio al pub. — contestó.

Eso suponía reconocer que Mendoza también la había visto antes. Es más, reconocer que habían estado en el pub en el que trabajaba Ana. No entendía por qué ahora querían cambiar la estrategia. Significaría haber mentido cuando Mendoza dijo que no conocía de nada a la señorita Ramos.

—¿Había hablado con ella alguna vez? — siguió preguntando Vara.

—Lo justo, para pedirle una copa. En cambio Antonio sí.

—¿A qué se refiere?

—Me consta que hubo algo entre ellos.

—¿Una relación sentimental?

—No, no llegó a tanto, porque Antonio no quiso.

—Explíqueme eso.

—Yo notaba que la camarera miraba mucho a mi novio. Al poco tiempo Antonio me dejó porque él no era un hombre al que le gustara tener una pareja estable. Me dijo que había tenido un rollo con la camarera y lo tuve que aceptar. Como le dije, yo estaba muy enamorada. Pero como no era hombre de pareja, tampoco quiso nada serio con ella. Creo que se enrollaron un par de veces solamente.

—Así es que según usted, el señor Mendoza y Ana Ramos tuvieron relaciones sexuales, a pesar de que ella niegue conocerlo anteriormente a la supuesta violación.

—En efecto.

—Y, ¿por qué cree que la señorita Ramos niega haber conocido y mucho más, haber tenido una relación con el señor Mendoza?

—Porque está acusando erróneamente a Antonio. Esa mujer está enfadada con él porque la dejó y lo está acusando para castigarlo.

—No hay más preguntas, señoría.

Llegó mi turno y todavía no me había repuesto de la sorpresa que me había causado el interrogatorio que acababa de presenciar. Ana lloraba suplicándome en voz baja que la creyera cuando decía que nunca había visto antes a Antonio Mendoza. Me juraba que era mentira todo lo que Mireia estaba diciendo y que si alguna vez ellos habían ido al pub y la habían visto, desde luego ella no los había visto nunca, o al menos era imposible recordarlos con la cantidad de gente que acudía al pub todos los días.

—Hola Mireia. No puedes ni imaginarte lo sorprendida que estoy ante lo que acabo de escuchar. Dices que mi clienta tuvo un rollo con el acusado, cuando ella me jura que nunca lo había visto antes de que la violara. Dices que lo acusa porque está enfadada y quiere vengarse y no se me ocurre otra cosa que pensar que la que debería estar enfadada en todo caso eres tú, si dices que el señor Mendoza tuvo un lío con la señorita Ramos mientras salía con usted. Por lo visto, como el amor es ciego y usted estaba tremendamente enamorada de su novio, perdonó que le fuera infiel. Lo que me pregunto es si todavía sigue enamorada de Antonio Mendoza y está ayudándolo con la intención de que vuelva con usted, ¿es cierto?

—Por supuesto que no.

—¿No le gustaría volver con él? ¿De verdad? Porque oyéndola hablar nadie lo diría.

—No digo que no me gustaría estar con él, pero ya he asumido que no le van las relaciones y que nunca tendría nada serio.

—Entonces, ¿por qué le ayuda? ¿Para echar un polvo si queda libre?

—Protesto señoría. — dijo Daniel Vara.

—Aceptada. Señorita López, limítese a lo que nos ocupa. — contestó el juez don Gimeno.

—Lo siento, señoría. — acepté — Mireia, usted cree que el señor Mendoza es buena persona y no se lo discuto. Pero mi clienta afirma que la violó y usted debería de tener un mínimo de duda y pensárselo un poco a la hora de ayudar a un criminal.

—Estoy segura de que Antonio no la violó. Más bien sería consentido.

—Si sigue usted diciendo mentiras sobre mi clienta tendré que acusarla de perjurio.

—No son mentiras. Tendría que demostrar que miento para eso. — me miraba desafiante y empecé a dudar de que Mireia fuera tan solo una exnovia enamorada.

Era muy difícil demostrar que Mendoza y Ramos nunca hubieran tenido relaciones. Otra vez sería la palabra de uno contra la de la otra. Sin testigos, sin pruebas de que sí ni de que no.

—No hay más preguntas, señoría. — dije mirando seriamente a la testigo.

Mireia bajó del estrado y sonrió a su expareja maliciosamente. Antonio la ignoró girando la cabeza para no verla cuando pasara por su lado, pero el gesto de Mireia era de orgullo. Había conseguido poner en duda que mi clienta hubiera tenido algún tipo de relación con el acusado. Seguro que muchos hombres opinaban que Ana Ramos habría provocado al acusado y que cuando éste había querido algo con ella, ésta se había resistido. “Calientapollas” se les llama a ese tipo de mujeres, y por desgracia se llevan el mayor porcentaje las camareras solo por el hecho de que trabajan en discotecas o pubs donde los hombres consumen alcohol y tienen que mostrarse simpáticas todo el tiempo con la clientela. Luego si algún cliente se toma esa simpatía como algo personal y se cree que la camarera está ligando con él, es cuando vienen los problemas.

Ana Ramos no era así. Ella estaba estudiando y solo trabajaba para pagarse la carrera porque sus padres no ganaban suficiente. Había preguntado a los compañeros de trabajo y todos coincidían en que ella era bastante tímida, y aunque intentaba ser abierta con los clientes, no vestía de manera provocadora para que ninguno le mostrara más afecto del necesario. De hecho, su jefe me dijo cuando lo interrogué que solía discutir con ella porque le pedía que se pusiera minifaldas y camisas más escotadas y ella lo ignoraba. Cuando le pregunté por qué no la había despedido si no cumplía con lo que le pedía me contestó que sabía que necesitaba el dinero para sus estudios y que servía bien las copas. Le daba pena despedir a una chica tan formal.

—Se merece acabar la carrera y trabajar en algo mejor que esto. — me dijo el dueño de Hip-hop cuando nos despedimos.

Ahora una mujer se había empeñado en manchar su reputación diciendo cosas de ella que eran falsas y por desgracia, en el jurado había el mismo número de hombres que de mujeres. Tenía que hacer algo para borrar esa imagen, pero de momento no me pareció bien subir de nuevo a mi clienta al estrado. Estaba demasiado nerviosa y empeoraría las cosas.

El juez dio por terminada la sesión y yo me sentí satisfecha, por lo menos porque se había desmantelado la coartada de Mendoza. Ahora solo quedaba hacer ver que el hecho de que mi clienta hubiera tenido relaciones con el acusado no eran más que mentiras inventadas para intentar salvar a un ya prácticamente derrotado culpable.

Le dije a Ana que no se preocupara. Cada vez estaba más segura de las posibilidades que tenía de ganar y que dijeran lo que fuera de la víctima no haría que me preocupase.

Había tenido el móvil apagado toda la mañana porque en el juzgado no estaba permitido tenerlo encendido. Cuando salí de la sala, hasta la siguiente vista que sería el lunes, Ramón me estaba esperando.

—¡Tú aquí! — dije como si me sorprendiera. Parecía que me seguía ahora más que cuando teníamos relaciones. Tal vez acabara gustándome tenerlo solo de amigo. Como nunca me había planteado tener ese tipo de relación con nadie, no sabía que podría ser buena. No estaría mal que la próxima vez que Nerea me preguntara cuántos amigos tengo y nombrara a mis colegas de trabajo, por lo menos uno fuera verdad.

—No me puedo creer lo que han dicho de tu clienta. — dijo.

—Ni yo. — dije dándole mi maletín para que lo cargara.

—Oye, ¿se puede saber qué haces? — me preguntó riéndose porque le había sorprendido mi actitud.

—Quitarme un peso de encima. Si cada vez que salgo de una vista te tengo que soportar, por lo menos que me sirva de algo. — dije sonriendo para que viera que estaba bromeando.

—¿Quién eres y que has hecho con mi colega Sara López? — preguntó parándose en seco como si hablara en serio.

—Ramón, no te imaginas lo que he cambiado últimamente. Hasta está empezando a gustarme bailar.

Ramón hizo una mueca. Aunque hubiera pasado página con nuestra colega Emma, parecía que no le hacía gracia que le recordara el pub en el que le había plantado la última vez que había intentado tener algo conmigo.

—Y ¿qué tal te va con tu profesor? — me preguntó con desgana.

—Fatal, pero ya te lo contaré otro día. Ahora no me apetece.

—Cuando quieras, soy todo oídos.

Nos dirigíamos a la cafetería de los Juzgados y ninguno dijo nada al respecto.

—Comemos juntos ¿no? — pregunté ya en la puerta de la cafetería.

Ramón miró el reloj y noté que se ponía nervioso.

—Si tenías otro plan, no te preocupes. He supuesto que venías a eso cuando te he visto esperándome.

—Sí, claro. Comamos aquí mismo. — dijo Ramón mirando hacia la puerta de los juzgados.

—Ramón, por favor, no me debes nada.

—Lo sé. — permanecimos de pie, uno frente al otro, él todavía sujetando mi maletín. — Sabes que siempre me gusta estar contigo.

—Ya, pero ahora estás con Emma.

—Es diferente. Vamos a sentarnos. — dijo señalando una mesa que estaba vacía.

Pedimos el menú de la casa y Ramón siguió hablando de mi caso. A él también le parecía una sucia estrategia para intentar salvarse el hijodeputaviolador de Mendoza. Cuando llegamos al café, le pregunté por su relación con Emma.

—Está bien, ella se entrega. — dijo con un hilillo de voz — Pero no eres tú.

—Ramón, no te entiendo. Cuando nos hemos enrollado nunca me ha parecido que quisieras nada más de lo que teníamos, y ahora parece que estuvieras súper enamorado de mí.

—Eso es porque sabía lo que tú querías, o mejor dicho, lo que no querías, y me conformaba con eso antes de no tener nada. Recuerda que siempre he sido yo el que te ha buscado después de dejar pasar un tiempo prudencial.

—¿Cómo un tiempo prudencial? — pregunté asombrada.

—Para que no te pareciera que lo nuestro iba en serio. Me decía, ¿habrá pasado ya el tiempo suficiente para que a Sara le apetezca volver a estar conmigo? Y lo intentaba. Siempre me fue bien hasta la última vez, cuando ya habías conocido a tu novio.

—No es mi novio y creo que deberías haberme dicho que querías algo más.

—Habrías huido, te habrías alejado. Tú misma me dijiste hace poco que si te conocía bien, sabía que nunca has tenido una relación con nadie ¿Por qué ibas a querer tenerla conmigo? Además de que siempre me recordabas lo que querías. Lo dejabas bien clarito, nena. — dijo Ramón haciendo un círculo con las manos entre nosotros para hacer ver que yo marcaba las distancias.

—Yo lo dejaba claro, pero por lo visto tú no. Siempre pensé que nos iba bien porque los dos queríamos lo mismo. Ahora me doy cuenta de que estaba equivocada. — ese día no dejaba de darme sorpresas.

—Sí, al cien por cien.

—Y ¿con Emma? — volví a preguntar para intentar desviar la conversación de mí.

—Nos va bien. Ella es muy divertida. Pero cuando estás enamorado de otra persona...

—Ramón, eso lo tienes que olvidar. — dije cogiéndole una mano.

—Ya pero si encima dices que te va fatal con él, no entiendo por qué no pueda seguir teniendo algo de esperanza.

—Porque estoy enamorada de él, y aunque no estemos juntos no voy a dejar de estarlo. Ramón, yo lo siento pero es la primera vez que siento algo así. No quiero herirte, pero tengo que ser sincera contigo.

En ese momento entró Emma en la cafetería. Se notaba que buscaba a alguien. Ramón me quitó la mano rápidamente, pero ella ya había visto que estábamos los dos cogidos. Nuestra colega se acercó a la mesa con el ceño fruncido.

Por un momento deseé ser la antigua Sara, la que le habría importado un pepino la reacción de una novia celosa por su culpa. Pero a la nueva le causó un remordimiento que no le gustó. Y más después de la conversación que acababa de tener con mi colega. Si encima de que le había dicho que definitivamente tenía que hacerse a la idea de que no tendría nada conmigo, Emma también se enfadaba con él y lo dejaba, no me lo perdonaría nunca. Ahora que quería tenerlo de amigo no quería que eso pasara.

—Hola Emma, me estaba contando Ramón lo bien que os va. Me alegro mucho por vosotros. — dije intentando ser creíble. No se me solía dar bien mentir si antes no me preparaba, así que improvisé.

—Hola Sara, ¿puedo sentarme con vosotros?— preguntó — Había quedado con Ramón para comer pero parece ser que se ha olvidado. — dijo echándole una mirada asesina.

—Lo siento, nena. Es que Sara ha tenido un juicio duro y quería comentarlo conmigo. — por lo visto a ella también la llamaba “nena” — Y yo me moría de ganas de contarle nuestra relación. Sabía que vendrías y te unirías.

Por eso se había puesto nervioso cuando le había propuesto comer juntos. Debía haber comido con su novia pero lo que sentía por mí había hecho que casi la dejara plantada.

—Bueno, yo tengo que irme ya. Os dejo solos, parejita. — dije dándoles un toque en el hombro a ambos después de levantarme de mi sitio.

—Y a ésta ¿qué mosca le ha picado? — preguntó Emma extrañada por mi comentario.

—Uy, ¡si tú supieras! Dice que ha cambiado mucho. — le contestó Ramón.

—Pues a ver si así deja de ser tan palo. — oí que decía cuando yo ya estaba saliendo de la cafetería.

¿Eso pensaban los colegas de mí? ¿Qué era un palo? Si a eso le añadías mi apodo de la Thatcher, quedaba en que era un palo de hierro. Estupendo.

No encendí el móvil hasta que llegué a mi casa. Estaba colapsado de llamadas perdidas, sms y whatsapps, todos de Alejandro. Lo dejé encima de la mesa y no quise mirarlo. Me cambié de ropa y me fui a nadar a la piscina del bufete. Hacía tiempo que no iba y era una de las cosas que más me gustaba hacer. Mientras nadaba no pensaba en nada, y eso era justo lo que necesitaba.

Me encontré con Ruth y Manuel, los colegas más asiduos a la natación y con los que me gustaba competir de vez en cuando. Ruth me estuvo hablando de la relación de Emma con Ramón. No la entendía porque le parecía que eran muy diferentes, pero si ellos estaban bien, era lo que importaba.

—Polos opuestos se atraen. — dije yo.

—Ya pero es que como Emma es tan alocada y Ramón tan serio. No creo que duren mucho. Yo veía a Ramón, más... para ti. — esto último lo pensó un poco antes de decirlo, pero aun así lo soltó.

—O sea que yo soy seria. — dije intentando ponerle morros a mi colega.

—Bueno, sé que estás yendo a clases de baile y eso, pero chica, ¿qué quieres que te diga? No te veo.

—No creo que vaya más. — dije apenada recordando lo que me gustaba el profesor.

—Bueno, a ver si repetimos la salida de la otra vez y me enseñas algo.

—Cuando quieras. Manuel — llamé a mi colega, que estaba en otro pasillo — te echo una carrera ida y vuelta.

—Vale, que controle Ruth que no hagas trampas, no me fío de las fiscales ni un pelo. — dijo bromeando.



Llegué a mi piso derrotada. Había tenido un intenso día entre el juicio y la piscina y solo quería prepararme un sándwich y meterme en la cama, ver la televisión de mi habitación y dormir hasta el día siguiente.

Cuando salí a mi rellano, después de meter el coche en el garaje y acceder directa desde el ascensor, Alejandro me esperaba en mi puerta.

Todo el cuerpo me empezó a temblar en cuanto lo vi. No me lo esperaba y no me había preparado para enfrentarme a él. En mi trabajo, para cualquiera de las entrevistas o juicios a los que asistía, me preparaba con antelación lo que iba a decir, y odiaba los imprevistos.

Me dirigí a mi puerta como si no estuviera, mirando hacia el suelo para no verlo a él. Esa manera de andar no era normal en mí, siempre con la cabeza bien alta, y me sentí vulnerable e irritada por ese sentimiento. Noté que Alejandro sonreía cuando estuve cerca de él.

—Vamos, preciosa. No vas a ignorar que estoy aquí ¿no? — dijo cogiéndome del brazo suavemente.

Me solté con brusquedad y lo miré con los ojos entrecerrados.

—¿A qué has venido? — pregunté abriendo la puerta de mi casa.

—A hablar contigo. No me coges el teléfono ni contestas a mis mensajes, no me quedaba otra que venir.

—Pues te has molestado en balde. Yo no quiero hablar contigo. Además, dentro de poco tienes una clase, no quiero que por mi culpa llegues tarde.

Estaba entrando en mi casa e intenté cerrar la puerta, pero Alejandro puso el pie y me lo impidió. Llevaba una camiseta de pico azul marino y unos vaqueros gastados con sandalias de dedo. Me pareció muy sexy y me dio rabia pensar en eso. Intenté cerrar para no verlo, pero Alejandro tenía más fuerza que yo, a pesar de que creí estar triturando su pie. De pronto empezó a reír y yo empecé a sudar por la fuerza que estaba haciendo.

—Vamos, preciosa, ¿acaso quieres dejarme sin pie? Hablemos, por favor. — dijo mostrando la sonrisa más provocadora que podría tener.

Finalmente me di por vencida y dejé la puerta.

—No he visto tus mensajes porque no me importa lo que tengas que decirme. — dije mostrando la mesa del comedor en la que se había quedado el teléfono desde que había llegado a medio día.

Esa tarde había decidido desconectar de todo, y muchas veces la única forma que tenía de hacerlo era dejando el móvil lejos de mí.

—Yo creo que sí, Sara. Estás siendo muy injusta conmigo. — dijo Alejandro, mirando el móvil abandonado.

—¿Qué yo soy injusta? Perdona pero fue en tu casa donde me encontré a una mujer desnuda cuando pretendía que hiciéramos el amor. Pero claro, supongo que como no me esperabas habías hecho planes para no estar solo. — de pronto salían de mi boca palabras que ni siquiera pensaba.

—Ya te dije lo que había pasado, había quedado con Estela en el pub pero en lugar de eso entró en mi casa con la llave que le dejé hace años. Creí que me habías creído anoche. — dijo Alejandro molesto por mi comentario.

—Ya pero, ¿y si yo no hubiera ido como te había dicho que haría? ¿y si hubieras subido tu solo a tu casa? ¿qué pasó cuando volviste?

—Estela está loca e intenta por todos los medios...

—¡No! Déjalo — lo interrumpí — No quiero saberlo. Cuando pienso en la pasada noche solo me viene a la cabeza la imagen de una zorra de pelo rubio completamente desnuda en el recibidor de tu casa, esperándote con una copa de vino bien dispuesta. No hace falta que me des explicaciones de nada.

Empecé a llorar, por primera vez en mi vida delante de un hombre, y caí en mi sillón abatida. Estaba muy cansada y solo me faltaba eso para decaer más.

—Sara, mi amor. — dijo Alejandro acercándose a mí y poniéndose de rodillas en el suelo, de modo que puso la cabeza en mis piernas. — ¿No pensarás que hice algo con Estela?

No contesté a su pregunta y me limité a llorar más y más, como nunca había llorado. Lloraba porque el juicio se me había resistido, lloraba porque había empezado una relación que no paraba de darme problemas y no estaba preparada, lloraba porque mis colegas opinaban de mí que era un palo tieso, y lloraba porque mis padres no me habían dado el cariño que cualquier hija se merecería y me habían hecho así de dura.

—Cuando volví a mi casa Estela ya se había vestido. No sé si sabía que vendrías tú o si montó la escena por si acaso, pero desde luego yo estaba tan enfadado con ella que ni siquiera le pregunté. La eché de mi casa y le dije que no quería volver a verla nunca más.

—Alejandro, vete de mi casa por favor. — le pedí.

—Me iré si es lo que quieres, pero no me gusta dejarte así.

—Necesito estar sola y llorar por todo lo que he estado conteniendo durante toda mi vida. Vete, por favor.

—De acuerdo, pero cógeme el teléfono si te llamo, por favor. ¿Lo harás?

—No lo sé. Ahora solo quiero que me dejes en paz.

Alejandro se levantó del suelo y tras darme un beso en la cabeza, salió de mi comedor. Cuando oí cerrarse la puerta de la calle rompí a llorar desconsoladamente, me tumbé en el sofá, y me quedé dormida hasta el día siguiente.



Sonó mi móvil y no me molesté en levantarme para cogerlo. Seguramente sería Alejandro, y no quería hablar con él todavía. Estaba sudando en el sofá y me pregunté qué hora sería. Encendí el televisor con el mando y comprobé la hora. Eran las doce y media. Había dormido catorce horas y me dolía la cabeza. Me levanté para tomarme un paracetamol y asearme un poco, aunque como era sábado y no había hecho planes con nadie, decidí que pasaría el día en el sofá.

Mientras tomaba café en la cocina volvió a sonar el móvil, y me levanté a ver quién era. Nerea.

—Hola, ¡por fin coges el teléfono! Te he llamado un montón de veces ¿estás bien? — dijo mi amiga al otro lado del aparato.

—De maravilla. — mi voz sonaba falsa, como mi estado.

—Esperaba verte anoche en el pub.

Hubo un silencio porque Nerea estaba esperando que le explicara por qué no había ido.

—Bueno, eso es porque lo dabas por hecho. Ya no quedamos, y sabes que no me gusta bailar así que...

—No te gusta bailar pero sí el profesor, a mí no me puedes andar con mentiras ¿qué ha pasado?

—¿Cómo que qué ha pasado? ¡Nada! O al menos nada que me apetezca contarte por teléfono.

—O sea que ha pasado algo ¿quieres que quedemos y me lo cuentas?

—No. No pienso salir hoy de casa.

—Sara, es sábado, ¿te recuerdo que tienes que vivir?

—¿Quieres que te recuerde yo que soy mayorcita y que hago lo que me da la gana?

—Está bien, no hace falta que te pongas así. ¿Puedo ir a tu casa?

—Como quieras. Ya te he dicho que yo voy a estar aquí.

No tardó en aparecer por mi casa. Había detectado que necesitaba un hombro sobre el que llorar y como buena amiga, vino a ofrecerse. Me exigió que le contara por qué estaba tirada en mi sofá como una colilla, abatida y sin ganas de hacer nada. Esa no era la Sara que ella conocía y aunque le pareciera más humana, no le gustaba verme así.

Le conté mi relación con Alejandro, desde que había una mujer llamada Sofía a la cual amaba y de la que no me quería hablar si no estaba convencido de mi amor por él, hasta el desnudo integral que había presenciado en su casa. Nerea defendía a Alejandro haciéndome ver que él no había tenido nada que ver con eso más que por el hecho de haberle dado llaves a una arpía hacía ya mucho tiempo.

—Pero ¿no ves que si yo no hubiera ido el jueves, Alejandro se habría encontrado a Estela dispuesta a todo? Me dijo que cuando ella se le insinuaba caía en sus redes porque era un hombre, como si fuera normal tener que decir siempre que sí. — protesté a mi amiga.

—Ya, pero estoy segura de que cuando ocurría eso él no estaba saliendo con nadie. Ahora está contigo, Sara. No ha dado motivos para que tengas que desconfiar de él.

—¿Y qué me dices de lo de Sofía? ¿Acaso no es motivo suficiente?

—Por lo que me cuentas de Sofía, Alejandro no te ha hablado de ella pero no niega de su existencia, por lo que es sincero. Un punto a su favor.

—Nerea, veo que diga lo que diga no me vas a apoyar así que dejémoslo estar.

—No es que no te apoye. Lo que digo es que deberías confiar en Alejandro ¡Hacéis una pareja tan bonita!

Nerea pasó la tarde conmigo. Una vez terminado el tema de mi relación, le pregunté por la suya. Estaba viviendo el principio de un noviazgo que prometía salir bien y estaba enamorada hasta los huesos. Se le notaba y se sentía muy feliz porque era correspondida. No tenía problemas de celos, como yo, porque Pau no le daba motivos para ello ya que aunque bailaran con otras parejas cuando se hacía la rueda en Quiero Bailar Contigo, ellos no se quitaban los ojos de encima. Como a los dos les gustaba bailar les había venido muy bien ir a las clases porque era una forma de verse y aprender al mismo tiempo.

Me alegré mucho por Nerea, aunque me hiciera recordar a Alejandro y que no volvería a estar con él. De pronto rompí a llorar y mi amiga se alarmó. No se lo esperaba porque era la primera vez que me veía así.

—Sara, cariño... — me consoló abrazándome mientras yo apenas podía respirar porque me faltaba el aire — Debes confiar en Alejandro y volver con él. Lo amas y no merece la pena que sufras. Estoy segura de que él también te quiere, ¿o acaso no crees que el resto de alumnos no se han dado cuenta?

—¿Qué? — pude decir entre sollozos.

—La gente comenta que el profesor no te quita los ojos de encima y que Estela está que echa chispas por los celos.

—No saben que la celosa soy yo.

—No cariño. Te equivocas ¿si no por qué iba Estela a hacer lo del desnudo? Era para que la vieras e hicieras exactamente lo que has hecho. Si no vuelves con Alejandro ella habrá ganado ¿es que no lo ves?

—No, no lo veo. Solo la veo a ella enseñando su coño y... y... ¡cómo la odio! — no podía hablar porque el llanto me lo impedía.

Nerea me abrazó más fuerte consolándome.

—Cariño, no llores, estoy aquí, sabes que soy tu amiga y siempre estaré. — me decía acariciándome el pelo.

—Gracias. — fue lo único que pude decir.

Cuando mi amiga se fue para prepararse para la cita con su novio, me quedé en el sofá, como había previsto, y encendí el televisor. No pensaba hacer nada, y cuando me entrara hambre me prepararía un sándwich o comería alguna fruta. Me sentía cansada y a pesar de lo mucho que había dormido la noche anterior, tenía sueño.

Me extrañó no haber tenido noticias de Alejandro en todo el día y me sentí más miserable, pero ¿qué quería si le había pedido que me dejara en paz? La verdad es que no esperaba que se lo tomara al pie de la letra y como no me había llamado ni había recibido ningún mensaje de él, mi cabeza no hacía más que pensar que se habría cansado de mí y habría vuelto con Estela, porque ella se lo ponía fácil. No como yo, que por no haber tenido una relación anteriormente no estaba preparada para tener sentimientos tan fuertes y decidía dejar la relación a cada imprevisto.

Me di cuenta de que me estaba echando la culpa por no estar con Alejandro y me tuve que recordar a mi misma que cuando le había pedido que le hablara de mí a Estela no había querido, que había una mujer de la que no me quería hablar y que me había encontrado a la supuestamente exprofesora, desnuda en su casa. Ninguno teníamos la culpa de lo que hiciera Estela, pero Alejandro sí que podía pararle los pies y no lo hacía. No quería quedar mal con ella y hasta ahí lo podía entender, pero que fuera por que no le montara numeritos estaba claro que no había funcionado, así que si no cortaba con ella por lo sano era porque en el fondo no quería hacerlo.

Estuve tentada de mandarle un whatsapp a Alejandro diciéndole que quería hablar con él, pero lo pensé mejor y no lo hice. Si seguía adelante con la relación, no pararía de sufrir por este tipo de cosas que me desconcentrarían en el trabajo. Si por el contrario dejaba las cosas como estaban, en pocos días se me habría pasado y volvería a ser la Sara de antes, aunque Nerea se enfadara por no saber de mí y mis compañeros me llamaran palo de hierro.

Pero no podía evitar recordar a Alejandro haciéndome el amor en mi cama, en la suya, en su ducha, en mi bañera... De nuevo rompí a llorar esperando que fuera la última vez, y llorando en el sofá y con la televisión puesta me quedé dormida.

El domingo amaneció muy caluroso, como era normal a principios de Julio, y decidí que pasaría el día en la playa. Pasé por la mañana a visitar a mis padres porque hacía más de un mes que no los veía. Hice una visita corta porque mi padre estaba jugando a pádel con un amigo y mi madre estaba con su mujer tomando gintónics en la piscina. Me había abierto la puerta la sirvienta y sentí que me hacía más caso ella que mis propios padres.

—Báñate con nosotras. — me invitó mi madre haciéndose la interesante delante de su amiga.

—No gracias, prefiero ir a la playa. Solo he venido a veros un rato.

Mi madre ni siquiera salió del agua porque yo estuviera allí, aunque sí aprovechó para hablarle de mí a su amiga, sobre todo de lo buena abogada que era y de que aunque en el caso en el que estaba había empezado mal, estaba segura de que acabaría ganando.

—Yo no estaría tan segura. — dije solo por hacer la puñeta — Sigo sin tener pruebas.

No es que no me gustara que mi madre me halagara hablando bien de mí en lo referente a mi trabajo. Lo que me molestaba es que pareciera que eso era lo único importante, como si no hubiera en mí nada más que fuera bueno.



Ir a la playa no hizo más que empeorar el día. Lo que antes era para mí el sitio en el cual me relajaba y disfrutaba de mi soledad, ahora no hacía más que darme ganas de llorar porque recordaba la semana anterior, cuando había estado allí mismo con Alejandro y se había puesto encima de mí para besarme. Tenía la foto que me había hecho el cómplice de Mendoza para amenazarme y me dio ganas de reír porque ahora no había amenaza que me importara, puesto que ya no había relación que destapar.

Cuando llegué a mi casa, cansada por el calor, me encontré de nuevo una foto que alguien había pasado por debajo de la puerta. Estaba del revés y cuando le di la vuelta me sorprendió que la foto no fuera mía. Era algo peor que si hubiera sido yo. Alejandro bailaba con Estela en Quiero Bailar Contigo, seguramente una bachata por la posición en la que se hallaban sus piernas casi entrelazadas y la cercanía de sus cuerpos. No había nada escrito y no entendí qué pretendía quienquiera que fuera el que me la había enviado. Lo cierto es que ese alguien había estado en el pub ¿cuándo? ¿la noche del sábado o habría sido anterior? Decidí que lo mejor sería llamar a Nerea, porque de paso que me desahogaba contándoselo, le preguntaría si había notado algo sospechoso. Aunque lo más seguro es que ella no se hubiera dado cuenta, embelesada con su novio y entretenida intentando aprender a bailar.

—¿Notaste si había alguien haciendo fotos con cámara o móvil? — le pregunté.

—No, no vi a ningún hombre sospechoso, estaban los mismos de siempre.

—¿Y mujer? No descarto la posibilidad.

—Mujer puede que sí que viera a alguna haciendo fotos con el móvil, pero no te sabría decir quien. Sara, ¿no quieres que te hable de lo realmente importante?

—¿A qué te refieres? — pregunté haciéndome la despistada, aunque sabía de sobra a qué se refería.

—A qué hacía Estela en el pub si según me contaste ayer Alejandro la había despedido, y por qué bailó con él después de lo que te hizo.

—Bueno, creo que prefiero no saberlo. — dije inmediatamente para que no siguiera hablando.

—¿Estás segura? ¿Tampoco quieres saber si me preguntó por ti?

Me moría de ganas de saber eso, pero aun así lo negué.

—Debes dejar de ser la Thatcher cuando no estés trabajando y reconocer que tienes sentimientos, Sara. — dijo Nerea seriamente.

—Prefiero no tener sentimientos para que nadie me haga daño. — dije con un hilillo de voz.

—Pero los tienes, y estás enamorada.

—Lo sé, pero dejaré de estarlo en cuanto esté un tiempo sin saber nada de Alejandro, así que prefiero no sacar el tema. Ahora lo único que me interesa es averiguar quién está invadiendo mi intimidad para que me eche atrás en el juicio. Nada más.

—Está bien, como quieras. Solo te digo que ayer vi a Alejandro diferente a como lo había visto siempre. Ya se lo noté el viernes, pero tenía que dar la clase y le noté que intentaba disimular, pero ayer que no había clase y solo estaba por allí para supervisar y animar a los clientes, te digo que no hacía su trabajo como otras veces.

—Bueno Nerea, déjalo ya ¿quieres? Si de repente te acuerdas de alguien que pudiera haber tomado una foto a los profesores bailando bachata me lo dices, por favor.

—Está bien, descansa. — se despidió Nerea.

Al día siguiente tenía juicio y estaba dispuesta a todo. Si mi acosador se había creído que iba a conseguir amilanarme, estaba muy equivocado.

Esa noche volví a dormirme llorando, sufriendo la indiferencia de Alejandro, porque de nuevo había pasado el día sin tener noticias de él, y mirando la foto en la que bailaba con Estela, martirizándome al verlos tan pegados. Lo cierto es que la cara de Alejandro no era de felicidad precisamente, pero eso no excusaba que estuviera bailando con la mujer que había provocado la ruptura con su novia.



Por primera vez en mi vida estaba nerviosa en un juicio. Ya había hecho todo lo que había podido y sentía que no había sido suficiente. Aunque el acusado ya no tuviera coartada, seguía siendo la palabra de mi clienta contra la de él y por más que yo quisiera que el jurado apelara a los sentimientos de una joven estudiante, sabía que los hombres no verían más que a una camarera provocadora. El testimonio de Mireia no había hecho más que empeorar las cosas porque ahora además el jurado tenía la duda de si Ana Ramos habría tenido relaciones con Mendoza anteriormente y si Daniel Vara llamaba a declarar a su cliente y éste corroboraba la versión, serían dos contra una y mi clienta quedaría desfavorecida sin que yo pudiera hacer nada para remediarlo.

Volví a llamar a Ana Ramos a declarar aunque sonara repetitiva su versión. Sobre todo quería preguntarle si anteriormente había tenido algo que ver con el acusado, a lo que contestó un NO rotundo, o si lo había visto alguna vez. Ana Ramos aseguró que no lo había visto nunca antes y que por supuesto era mentira lo que la señorita Mireia Suárez había dicho de ella. Volvió a contar cómo había sabido el nombre de su violador para así poderlo acusar ya que por el ADN no podía, y llegó a insinuar que Mireia estaba ayudando al acusado cometiendo perjurio y que no entendía el motivo, puesto que era una mala persona capaz de hacer daño a las mujeres.

Cuando por fin lloró, me alegré interiormente porque necesitaba que conmoviera al jurado, aunque fuera gracias a su sufrimiento. Había que recurrir a todo.

Como me temía, Daniel Vara llamó a declarar a Antonio Mendoza. Éste tuvo la desfachatez de decir que Ana no lo dejaba en paz porque se había enamorado de él y no aceptaba que no quisiera tener nada con ella. Estaba a punto de estallar cuando de repente se abrió la puerta del juzgado número uno y entró una mujer de unos veintipocos años. Estaba un poco demacrada pero se notaba que en algún momento había sido bella. Llevaba el pelo teñido de rubio con mucha ralla y su piel blanquecina le daba la impresión de estar enferma, pero yo intuí que debajo de aquella primera impresión se encontraba una mujer muy hermosa.

La mujer avanzó hasta el estrado ante la mirada de todos los presentes. La cara de Antonio Mendoza cambió en cuanto la vio y no se le veía tan seguro de sí mismo como lo estaba antes de que la chica apareciera.

—¡Túuuuuuuu! — gritó señalando a Mendoza. — ¡Tú me violaste hijo de putaaaaa!

—Por favor, que alguien se lleve a esta loca de aquí. — dijo Antonio.

Me acerqué a la chica, ante la mirada asombrada del juez don Gimeno, e intenté tranquilizarla.

—Hola, ¿cómo te llamas? — le pregunté amablemente.

—Marta, me llamo Marta. — contestó — Y este es el cabrón que me violó hace dos meses.

Eso significaba que hacía menos tiempo que la había violado a ella que a mi clienta. Me pregunté cuántas más habría.

—Señoría, esto es vergonzoso — dijo Daniel Vara — De pronto aparece una mujer mintiendo sobre mi cliente y nos tenemos que quedar de brazos cruzados mientras le insulta.

—Denegada. — contestó — Señorita López, acérquese al estrado.

Me acerqué como me había pedido el juez, sin soltar a Marta, a la cual había agarrado por la cintura para protegerla.

—¿Qué piensas hacer? — me preguntó don Gimeno sonriendo.

—Llamar a declarar a la señorita ¿Marta?

—Perón. — contestó la recién llegada.

—Está bien, cuando Vara y tú terminéis de interrogar al acusado, te dejaré llamar a declarar a la señorita Marta Perón.

Daniel Vara estaba furioso. Cuando creía que tenía el caso ganado va y aparece otra mujer diciendo que su cliente también la ha violado a ella. Le preguntó si conocía de algo a la señorita que acababa de llegar, si la había visto antes alguna vez y sobre todo si la había violado como ella afirmaba.

—No he visto a esa mujer nunca antes de venir aquí y por supuesto que no la he violado. Seguramente sea amiga de Sara y esté mintiendo para ayudarla. Están conchabadas.

Me intimidó que el acusado se refiriera a mí por mi nombre de pila, sentí ganas de vomitar, ¿qué se había creído? Si se creía que podía llamarme por mi nombre y tutearme, es que no conocía a Sara López Sanz.

Cuando llegó mi turno le recordé que al principio también decía no haber visto nunca a mi clienta y que ahora afirmaba haber tenido un lío con ella.

—¿Cuántas veces más vas a cambiar tu versión? Aclárate hombre porque así lo que haces es marear y poner en duda tu palabra. Te lo repetiré por última vez, ¿violaste a Sara Ramos?

—No, he dicho que no, y mil veces no. — contestó Antonio irritado, aunque yo sabía que también nervioso.

Llamé a declarar a Marta Perón y explicó que Mendoza la había violado hacía dos meses. Había ido al hospital y le dijeron que no había dejado huellas porque lo había hecho con preservativo, y aunque se notaba que había sido forzada, no se podía averiguar el ADN. Además como no conocía a su agresor no lo podía identificar. Ella se había dado cuenta de que habían dos personas, por la velocidad en que llevaba puesto el preservativo mientras la sujetaba para que no se moviera y gritara. La segunda persona supo que era una mujer porque en un momento la escuchó hablar, pero no la pudo ver. Para cuando Mendoza terminó y la dejó tirada en la calle, agotada y herida, la mujer ya no estaba.

Durante los dos meses se había reclutado en su habitación a llorar por lo sucedido y no había querido realizar sus tareas cotidianas. Ni siquiera salía para comer sino que su madre le llevaba la comida a la cama, de la cual no salía excepto para ir al baño. El viernes, por fin su madre la convenció para que saliera al comedor a comer en familia. Estaban viendo las noticias y salió un resumen del caso Mendoza. Entonces fue cuando lo vio y cuando reconoció la voz de la mujer. Mireia Suárez estaba declarando y a pesar de que no la había visto, sabía que era ella. Estuvo todo el fin de semana pensando si presentarse en el juzgado o no. Tenía miedo y no sabía qué hacer. Sabía que ayudaría a meter a ese cretino en la cárcel, pero también tenía miedo porque Mireia no estaba acusada y no sabía si le haría algo. Marta era una chica muy frágil y miedosa y lo que le había ocurrido le había causado más temor a todo.

Cuando le dijo a su madre que ese tipo era el que la había violado, ella le contó que la fiscal había salido en televisión pidiendo que si alguna mujer había sido víctima de ese hombre, que se diera a conocer para poder meterlo en la cárcel. Así que se había hecho fuerte y había decidido acudir.

—Entonces, ¿confirma usted que la voz de mujer que oyó era la de la señorita Mireia Suárez?

—Sí.

—Protesto señoría, una voz es fácil de confundir.

—Denegada. — contestó el juez, haciendo que Vara se pusiera rojo de la rabia.



Terminó el juicio y quedó aplazada la vista hasta el día siguiente, cuando se harían los alegatos.

Me extrañó no ver a Ramón cuando salí del juzgado número uno, y a decir verdad, lo eché en falta. Seguramente Emma se habría dado cuenta de sus sentimientos y le habría pedido que se alejara de mí para poder olvidarme; o tal vez había sido él mismo quien se había dado cuenta de que perdía el tiempo yendo detrás de una persona que no le correspondería nunca. Lo cierto es que me gustaba tenerlo como amigo, y me entristeció su ausencia.

Encendí el móvil con la esperanza de tener alguna llamada perdida de Alejandro, pero no fue así. El buzón estaba vacío como empezaba a estar mi corazón. Me sentía desdichada y en cierta manera irritada porque me echaba la culpa de estar sin él. Si hubiese sido más tolerante... pero no, eso es lo que se decían las mujeres víctimas de violencia de género y acababan siempre mal. Yo no tenía por qué aguantar cierta clase de cosas pero, ¿de verdad tenía Alejandro la culpa de lo que había pasado?

Lo echaba tanto de menos que me costaba respirar y mi corazón empezó a latir de nuevo cuando sonó el móvil y vi que era él.

—Hola Alejandro. — dije cuando descolgué.

—Hola Sara, ¿cómo estás? He estado viendo el juicio por la web del canal diez. Estarás contenta, ¿no?

—Sí, claro. El juicio empieza a serme favorable.

—¿Te gustaría que comiéramos juntos y hablemos? — me preguntó sin andarse con rodeos.

—No sé. No me has llamado en todo el fin de semana y creí que ya no lo harías. — respondí con un hilillo de voz poco habitual en mí.

—Me dijiste que te dejara en paz y no he querido agobiarte. Pero ya no puedo dejar pasar más tiempo. Necesito que hablemos.

—Dejaron debajo de mi puerta otra foto. — susurré porque no quería que nadie más me oyera. Todavía estaba saliendo de los juzgados, camino de mi coche.

—¿De nosotros?

—No. De ti y de Estela.

Silencio.

—Sara, no sé qué foto será ni de cuando, pero te prometo que...

—Estáis bailando en el pub — lo interrumpí. — Me la dejaron para hacerme daño.

—Entonces eso quiere decir que la persona que te está acosando sabe más de la cuenta. — dijo Alejandro enfadado. — Sara, tienes que dejar que te proteja.

—¿Y cómo piensas hacerlo?

—No lo sé. Comamos juntos y lo hablamos.

—Mira, ha sido una mañana muy dura y estoy muy cansada. Me voy a ir a mi casa a descansar.

—Pero tienes que comer. Te llevo comida.

—No te molestes. Adiós. — y colgué.

Había llegado a mi BMW y tenía ganas de llorar por ser tan estúpida. Deseaba con toda mi alma que Alejandro me llamara, y cuando lo había hecho, le había tratado mal. Deseaba estar con él y lo rechazaba, normal que acabara cansándose de mí, pero mi cerebro me decía que cuanto menos lo viera antes me olvidaría de él y dejaría de sufrir, y estaba haciendo más caso a la cabeza que al corazón.

Para cuando llegué a mi piso, Alejandro ya estaba allí esperándome con comida china y bebida. No podía creer que hubiera llegado antes que yo, y con la comida, pero algo en mi interior se alegró de que no me hubiera hecho caso. Aun así, tenía que hacerme la dura. Todavía estaba dolida y recordaba a Estela desnuda en su casa, además de la foto que me habían dejado por debajo de la puerta.

—¿Qué haces aquí? — pregunté, aunque era obvio.

—Traerte comida, ¿no es evidente? — contestó con su mejor sonrisa. Llevaba un pantalón vaquero blanco y una camiseta blanca de cuello pico. Resaltaban sus brazos morenos y me humedecí con solo mirarlo.

—Te he dicho que no quería verte.

—Discrepo. En ningún momento me has dicho eso. Solo me has dicho que estabas cansada y que venías a tu casa a descansar, no que yo no pudiera traerte comida.

—Pero es obvio que no quiero verte ¿no? Si no te he invitado a venir. Te he dicho que no te molestaras, eso sí lo recuerdo.

—Ya, pero como no es ninguna molestia, pues aquí estoy.

Alejandro tenía el don de salirse con la suya y hacer que se me pasara el enfado en cuanto estaba con él. Llevaba tres días sin verle los cuales se me habían hecho una eternidad y me aburría seguir enfadada cuando lo que más me apetecía era hacerle el amor a ese hombre tan guapo.

Entramos en mi piso y dejé que pusiera la mesa mientras yo me cambiaba de ropa. Para cuando volví al comedor Alejandro había servido la comida en los platos y había llenado de vino las copas. Me pregunté cómo las habría encontrado.

—Siéntate, preciosa.

Me senté a la mesa sin bajar la guardia. No quería que mis sentimientos por ese hombre me hicieran ceder antes de la cuenta, y para eso debía mirarle lo menos posible. Centré mis ojos en el plato de arroz tres delicias y en la ternera con salsa de ostras. Alejandro se sentó a mi lado y puso una mano sobre la mía, obligándome a que lo mirara a la cara.

—Sara, debo explicarte algo.

—¿Algo? — pregunté soltando una carcajada sarcástica.

—El viernes me dijiste que te dejara en paz, y me fui muy mal de tu casa. No quería dejarte, pero para mí cuando alguien pide que lo dejen en paz es porque no ha tenido paz con esa persona. Entonces me pregunté qué había hecho mal y recordé las veces que te habías enfadado conmigo. Enfadarse tanto no es sano, y yo no quiero hacerte daño, sino todo lo contrario.

Lo miraba atenta mientras hablaba, sin quitar mis ojos verdes de los suyos, rasgados, oscuros. Me sentí mal porque creyera que nuestra relación me hacía daño, pero en cierto modo era así, por lo que en vez de corregirle, dejé que siguiera hablando.

—El sábado estaba muy enfadado. Pensaba que no tenías motivos para lo que me dijiste. No había sido culpa mía sino de Estela, y me daba rabia que no me creyeras. Decidí que si querías que te dejara en paz, lo haría.

“Por la noche apareció Estela por Quiero Bailar Contigo y cuando le pregunté qué hacía allí me contestó que era un sitio público y que podía ir donde quisiera. Le recordé que como dueño del local podía echarla a la calle y me amenazó con montar un numerito. Es más, me dijo que si no bailaba con ella y la trataba como la gente estaba acostumbrada a ver, lo montaría. No quería que la liara un sábado por la noche, sabes que no me gustan los líos. Me gusta vivir tranquilo pero las mujeres no me dejan.”

—¿Cómo? ¿Me estás diciendo que yo no te dejo vivir tranquilo? ¡Lo que faltaba! — dije subiendo el tono por lo enfadada que estaba.

—No me refiero a ti. Me refiero a Estela y a muchas otras que no paran de molestarme continuamente aprovechándose de que no me gustan los problemas.

“Tuve que bailar con ella y tu amiga Nerea me vio. Me acerqué a ella y le pregunté por ti. Me dijo que estabas mal y yo me sentí peor. Le conté la amenaza de Estela y me dijo que te lo contaría. Finalmente le dije que estaba enamorado de ti y que por culpa de Estela habíamos discutido, pero ella ya lo sabía porque esa tarde había estado hablando contigo.”

“Ayer pasé el día contradiciéndome. Por un lado quería respetar que me habías pedido que te dejara en paz; por otro me moría de ganas de llamarte, de venir a verte; por otro lado me atormentaba pensar que tu amiga te hubiera explicado mis sentimientos y aun así no me llamaras tú.”

—No dejé que Nerea me contara nada. Solo la llamé para preguntarle si había visto a alguien haciendo fotos, pero cuando quiso hablarme de ti no la dejé continuar. — expliqué.

—Sara, yo te amo. No permitamos que Estela se salga con la suya, por favor.

—El problema es que aunque me muera por estar contigo, no puedo evitar recordar a esa mujer desnuda en tu recibidor. No me la quito de la cabeza.

—¿Qué puedo hacer yo? La he despedido, ¿qué más puedo hacer? Ya te dije que era muy mala.

—Y aun así te acostabas con ella. — dije fría y seca.

Alejandro se levantó de la mesa con los platos de comida para calentarlos en el microondas pues se habían enfriado. Comimos en silencio, los dos enfadados en cierto modo. Yo sabía que la relación con Estela era pasado pero no podía soportar que le hubiera hecho las cosas que me hacía a mí. Esa mujer no se merecía que Alejandro la tocara, y me enfadaba con él porque lo había hecho.

—Y ¿qué te ha hecho al final venir a mi casa? — pregunté, queriendo entablar de nuevo la conversación.

—¿No te lo he dicho ya? Te quiero, no puedo vivir sin ti. Necesito que me perdones si hay algo que perdonar y vuelvas conmigo.

—¿Cómo te voy a perdonar por algo que no has hecho tú?

—Pues si no he hecho nada, ¿por qué sigues enfadada conmigo?

—Por lo que hiciste con Estela, porque me ocultas cosas.

—Lo que hice con Estela fue en el pasado. Siento que no me acordara de que le había dado una llave de mi piso. Puedes estar segura que de haberme acordado se la habría pedido el día que la despedí. Y ¿a qué te refieres cuando dices que te oculto cosas? Creo que siempre he sido sincero contigo y te he contado lo que has querido saber.

—Te equivocas, todavía no sé quién es Sofía.

—¿Tan importante es eso ahora?

—Sí.

—Precisamente ahora es cuando menos ganas tengo de hablarte de ella. No estoy seguro de tus sentimientos.

—¿Cómo?

—Si de verdad estuvieras enamorada de mí no dejarías que una tercera persona se metiera en nuestra relación.

—Como yo lo veo, eres tú quien deja que se meta. Yo te dije que le dejaras las cosas claras desde el principio. Pero si en el momento en que la llamas para cualquier cosa, la chica se hace otro tipo de ilusión, es porque no se lo has dejado muy claro que digamos.

—Sara, me he quedado sin compañera de baile. Este año lo más seguro es que no concurse. ¿Todavía sigues pensando mal de mí?

—Que crea que antepones tu tranquilidad a decirle la verdad a la gente no es que piense mal de ti. Simplemente opino que para que tú estés tranquilo sin numeritos de Estela en tu pub, a mí me hace daño ver cómo se comporta y no lo puedo soportar.

—Está bien. — dijo Alejandro recogiendo los platos vacíos de la mesa.

Me levanté a ayudarle con los platos y cuando la mesa estuvo quitada me senté en mi sofá a descansar. Todavía tenía que ponerme a preparar mi alegato y la verdad es que estando con Alejandro no me apetecía trabajar. Me moría de ganas de besarle. Sin embargo aún tendría que esperar un poco para eso. Alejandro se despidió de mí después de fregar los platos.

—Te llamaré. — dijo, dándome un beso en la mejilla. Su piel era tan cálida.

—Vale. — fue lo único que fui capaz de pronunciar.

No esperaba que se fuera pero no hice nada por que se quedara. Si quería irse yo no se lo impediría, aunque me doliera. Sabía que no le había dicho nada bueno, puesto que yo seguía empeñada en echarle la culpa de los actos de Estela, o se me hacía demasiado grande la relación como para soportar ciertas cosas. Pero ahora que se había ido volví a quedarme vacía, en mi sofá de piel blanco que me hacía recordar como resaltaba su ropa en su piel morena. En su cálida y suave piel morena. Me puse a llorar de la rabia, y cada vez que lo hacía me sentía peor porque yo antes no era así. Ese hombre me había cambiado y ahora no lo tenía.

Llorando me quedé dormida y no desperté hasta que sonó el teléfono. Preguntaba por mí una mujer que no conocía. Decía llamarse Laura Romero y también había sido violada por Antonio Mendoza, hacía ya dos años. Me incorporé rápidamente en el sillón para escuchar lo que tenía que decirme. Le dije que iría esa tarde a su casa para que me lo contara todo con detalles.

Me vestí con mi traje de Prada y bajé al garaje a por el BMW. Mi cabeza no dejaba de darle vueltas a que si había aparecido otra mujer víctima de Mendoza, debería contárselo al juez don Gimeno antes de las alegaciones, que ya eran al día siguiente. Había que aplazarlas como fuera.

Laura me contó cómo Mendoza la violó, siguiendo el mismo patrón que a las otras dos víctimas. Ella no escuchó a ninguna mujer, como Sara, pero también había sido violada con preservativo por lo que al ver el juicio dedujo cómo lo había podido hacer. Me había visto en televisión pero no se había atrevido a dar el paso hasta que había visto a Marta Perón por la mañana, aunque desde el principio del juicio había reconocido a su agresor.

Le pedí que se reuniera por la mañana conmigo en los juzgados para que pudiéramos hablar con el juez y atrasar las alegaciones. Además, debía ir a la policía y denunciar el caso. Aunque ya hubiera pasado mucho tiempo y no pudiera probar nada, sí sería bueno para el juicio.

Volví a mi casa contenta porque ya veía el juicio ganado, aunque mi corazón se encontrara triste por la ausencia de Alejandro.

Serían las ocho y media de la tarde cuando recibí un whatsapp de Alejandro. Mi corazón empezó a palpitar impaciente por saber qué querría decirme.

“¿Estás en casa?”, me preguntaba. “Sí”, conteste. No tardó en sonar el timbre.

Cuando Alejandro salió del ascensor no venía solo. Yo lo esperaba en la puerta y me sorprendió verle llegar con una niña que tendría unos once años.

—Sara, te presento a Sofía. Mi hija. — dijo cuando llegaron hasta mí.

—Hola Sofía. — dije con la voz temblorosa.

No podía creerme lo que estaba viendo y me puse tan nerviosa que no sabía qué decir. Los invité a pasar y Alejandro bromeó con su hija explicándole que donde yo vivía era un sitio muy caro, que tenía club social, piscina, pista de pádel y restaurante.

—Qué chulo. — dijo Sofía un poco a desgana.

Cuando llegamos al comedor les hice sentarse en el sofá y les pregunté si querían tomar algo.

—Una coca-cola. — dijo la niña.

Me dirigí a la cocina a por el refresco y Alejandro vino detrás. Me había notado los nervios y parecía que le hiciera gracia.

—Querías saber quién es Sofía, pues ya lo sabes. ¿Contenta? — me preguntó arrinconándome entre la pared y la puerta de la nevera abierta.

—Lo que no entiendo es por qué no me habías hablado antes de ella. ¡Por Dios es tu hija! — dije intentando no hablar demasiado alto para que la niña no me oyera.

—Porque me dijiste que no querías tener hijos, que serían un estorbo para ti, y bueno, pues yo ya tengo una hija. Por eso quería que estuvieras tan enamorada de mí como para que no te importara.

—Oh, ¡por favor! ¿Crees que haber estado creyendo que además de Estela había otra mujer de la que no me hablabas no ha sido peor que haberme enterado de que tenías una hija? ¡Lo habría aceptado!

—No estoy tan seguro. Al principio eras la señorita no quiero enamorarme, no te enamores de mí, no soy de las que se casan y tienen hijos, no quiero tener hijos... ¿hace falta que te recuerde algo más?

—Tú lo has dicho, al principio. Sabes que en seguida me cambiaste. ¡Una hija! — no podía dejar de repetirlo, pero es que estaba ¡tan sorprendida!

—Sí, mi hija.

—Por eso te enfadabas cada vez que hablabamos de la paternidad.

De pronto caí en el fin de semana en el que no había querido quedar conmigo porque estaba con Sofía.

—Y dime, ¿cuándo estás con ella? — pregunté.

—Fines de semana alternos y entre semana siempre que puedo. Vive en mi finca. — contestó Alejandro soltándome para que pudiera coger la coca-cola antes de que su hija se impacientara.

—No me lo digas, en el primero.

—Sí.

—Entonces esa mujer ¡era?

—Su madre.

—¡Por Dios! A una le das las llaves, la otra vive debajo de ti, ¿dónde quedo yo Alejandro?

—No sé a qué te refieres. Ellas son pasado y tú eres el presente.

—Si pensaba que esta relación me quedaba grande, ahora te puedo decir que me queda enorrrrrme.

Me dirigí al comedor dando por zanjada la conversación. Le di la coca-cola a la niña y me dediqué a observar cómo se la tomaba.

—¿Cuántos años tienes? — le pregunté, dándome cuenta de que empezaban a salirle los pechos.

—Doce. — contestó.

Sofía tenía el pelo negro como su padre y los ojos rasgados, también muy oscuros. La piel, sin embargo, era tan blanca como la mía. Sus labios eran carnosos y pude ver en ella el rostro de Alejandro. Realmente la niña era muy hermosa, y de mayor sería espectacular, con los rasgos latinos de su padre, pero la fisonomía de su madre. Me di cuenta de que era muy alta para su edad.

—Tenemos que irnos enseguida. — anunció Alejandro — Su madre me ha dejado que me la llevara un rato pero no quiere que vuelva tarde.

—Vámonos ya. — dijo Sofía para mi sorpresa. ¿Por qué tenía tantas ganas de irse? Apenas había estado en mi casa un cuarto de hora.

—Sara, ya hablaremos. — volvió a decirme Alejandro dándome un beso en la mejilla.

—Mañana cuando acabe el juicio te llamo. — le dije yo, está vez más interesada en seguir hablando con él.

Me molestó que me diera un beso en la mejilla en lugar de en los labios ¿sería porque estaba su hija delante? A medio día había hecho lo mismo y la niña no estaba, pero claro, se suponía que estábamos ambos enfadados, ¿Por qué había venido con Sofía si no era para arreglar lo nuestro?

Una hija. Todavía no me lo podía creer. Era algo que estaba tan lejos de mis planes. Empezaba a entender que Alejandro no quisiera hablarme de ella, yo siempre tan cerrada en querer ser libre y que nada me molestara. Pero claro, que tuviera él una hija no era lo mismo a que la tuviera yo, porque no estaba siempre con él. Hice la cuenta de los fines de semana que hacía que Alejandro me había plantado para estar con Sofía y supuse que el pasado fin de semana también habría estado con ella. Por eso ni me había llamado ni había venido.

Me sentía más tranquila porque una duda se había resuelto. Ahora quedaba saber si Alejandro seguiría queriendo tener una relación conmigo, porque yo empezaba a olvidarme de Estela. Hasta que volviera a hacer de las suyas. Desde luego si volvíamos, debería dejarle las cosas claras de una vez. No quería volver a ver a esa mujer en toda mi vida.

De pronto me acordé de que por mi culpa Alejandro se había quedado sin pareja de baile ¿con quién lo haría ahora? Me había dicho en la comida que no concursaría y me sentí fatal por ser la responsable de eso.



A la mañana siguiente me encontraba más animada. Tenía las de ganar en el caso Mendoza y ya sabía quién era la enigmática Sofía. Era un alivio que no fuera una mujer despampanante con la que competir pero, ¿por qué Estela la consideraría su eterna rival? Yo no pensaba que fuera alguien con quien tener que competir sino que Alejandro tendría un amor diferente para cada una. Ahora entendía cuando Alejandro me había dicho que la amaba con toda su alma y que nunca la dejaría, ¿cómo no había sospechado de que se trataba de una hija? Ese amor fraternal. Pues porque para mí era algo impensable, y no sabía reconocer ese tipo de amor, puesto que no lo había vivido ni como hija, ni como madre.

Me alegraba saber que mi única competencia era Estela y que con suerte no la volvería a ver nunca más.

Llegué a los juzgados a las ocho y media de la mañana y ya me estaba esperando Laura Romero, puntual como le había pedido. Ambas buscamos al juez don Gimeno y le expusimos los últimos acontecimientos.

—Sara, la vista ya ha terminado. — me dijo.

—Pero si el jurado sabe que hay otra víctima podrá juzgarlo mejor. — rogué.

—Tendrás que mencionarla en las alegaciones. Si a la señorita Romero no le importa, sería bueno que estuviera en la sala para señalarla cuando la menciones. Lo que había que hacer ya está hecho.

—Siento no haber acudido antes. — dijo Laura — Tenía mucho miedo a las represalias, y más sabiendo por las noticias que a ti te han estado amenazando. — dijo dirigiéndose a mí. — Estaré en la sala y haré lo que haga falta.

—Gracias Laura, veremos qué se pueda hacer. — le dije.

A las diez era el juicio. Le pregunté a Laura si le apetecía tomar un café y al contestar que sí, nos dirigimos a la cafetería de los juzgados. Sabía que no era muy conveniente que me vieran con ella por si pensaban que nos habíamos inventado el hecho de que ella también fuera una víctima de Mendoza, pero me dio igual. Como había dicho don Gimeno, lo que había que hacer ya estaba hecho y solo cabía intentar convencer de la culpabilidad de Mendoza por última vez con mi alegato al jurado, y que fuera lo que fuere.

En la cafetería vi a Ramón desayunando con Emma y me saludó desde lejos con un movimiento de cabeza. Yo le levanté la palma de la mano y me senté con la bandeja de mi café, acompañada de Laura.

Casi no había preparado los alegatos, convencida de que el juez aplazaría la vista, pero no estaba nerviosa porque ahora tenía la sartén por el mango. Era fácil acusar a un criminal cuando se estaba seguro de su culpabilidad.

Cuando comenzó el juicio, Daniel Vara empezó alegando la inocencia de su cliente diciendo que no había pruebas que lo incriminaran, no habían encontrado muestras de ADN y que un par de mujeres conchabadas dijeran que Antonio Mendoza las había violado no era más que una forma de que unas jóvenes caprichosas y vengativas, acabaran con la vida de un pobre hombre que lo único malo que había hecho había sido no querer tener una relación seria con una mujer.

—Dicen que no hay pruebas que incriminen al señor Antonio Mendoza — empecé a decir — Pero yo creo que no hay una prueba más importante que el testimonio de una mujer que ha sido violada contra su voluntad. Que ha sido ultrajada, magullada y dejada tirada en un callejón, a la espera de que alguien pase y le ayude. Y no es solo eso, sino que recientemente he descubierto que no han sido dos mujeres las que acusan a ese hombre, sino tres. La señorita Laura Romero me llamó ayer por la tarde para confesar que el señor Mendoza también la había violado a ella.— la señalé con el dedo y ella levantó la mano para darse por aludida — Y yo me pregunto, ¿cuántas mujeres más no habrán que hayan sufrido la violencia sin compasión de ese agresor? ¿Vamos a permitir que salga a la calle y siga violando a más jóvenes indefensas? Además que sabemos que no actúa solo sino que tiene una cómplice que enamorada de él hace lo que le pide que es precisamente violar sin dejar huella. Hemos visto que mintió con su coartada, hemos visto que mintió al decir que había tenido una relación con la señorita Ana Ramos, ¿cuántas mentiras más tenemos que escuchar de un hombre que solo intenta salir en libertad para seguir violando? Hay que meter en la cárcel a ese señor para que deje de mentir, para que deje de violar.



Eran las doce y media cuando salía de los juzgados. Una avalancha de periodistas se me tiraron encima en cuanto me vieron. Era la primera en salir y tenían hambre de noticias.

—¿Cree que Mendoza será condenado? ¿Cuánto tiempo cree que tardará el jurado en llegar a un veredicto? ¿Piensa que podría quedar absuelto? ¿Cuántas mujeres más hay que dicen ser víctimas de Mendoza?

Apenas me daban tiempo a contestar. Me estaba dando el sol y con la chaqueta de Armani empezaba a tener demasiado calor. A punto estuve de desmayarme cuando unos fuertes brazos me agarraron por detrás y me sacaron del gentío. Creí que sería Ramón, pero cuando me giré para ver el rostro de mi salvador, el corazón me dio un vuelco al ver que era Alejandro.

—¡Tú! — exclamé sorprendida.

—Vamos, tengo la moto ahí.

—Pero no llevo ropa adecuada para subir en moto.

—Siéntate de lado. Enseguida estaremos en tu casa para que te puedas cambiar.

Me dejé llevar, sentada detrás de Alejandro recostada en su espalda. Me había quitado la chaqueta y con el viento producido por la moto, empecé a recuperarme de lo que había estado a punto de ser una lipotimia.

Cuando llegamos a mi piso caí en la cuenta de que mi BMW se había quedado en los juzgados, pero me dio igual. Solo quería dejarme llevar por Alejandro fuera donde fuera. Ya lo recogería más tarde.

Subimos a mi piso y Alejandro me besó apasionada y desgarradoramente por los días que había estado sin hacerlo. Yo respondí lujuriosa, con ansia porque lo había echado de menos. Su boca, su lengua, sus manos, su contacto... eso era todo lo que necesitaba para ser feliz y no quería que se acabara nunca.

Me tenía cogida la cabeza besando mis labios, lamiéndolos con ímpetu, mientras yo le acariciaba la espalda desnuda, puesto que inconscientemente le había quitado la camisa y lo había dejado solo con el pantalón. Alejandro desabotonó dos botones de mi camisa de seda beige y lamió los pechos, sacados de la cazuela del sujetador. Le desabroché el cinturón y desabotoné el pantalón vaquero negro que le hacía tan sexy. Saqué su pene ya erecto y empecé a acariciarlo. Entonces Alejandro me cogió en brazos y me llevó hasta mi cama. Me tendió en ella y me miró con sonrisa traviesa. Mientras me bajaba la falda y me quitaba el tanga, pude abrir el primer cajón de mi mesita y saqué el vibrador doble que me había regalado.

—¿Te acuerdas de esto? — le pregunté sonriendo.

—Umm, claro que me acuerdo.

Cogió el vibrador y después de acariciar mis labios vaginales y de tocar con más ímpetu el clítoris, tras comprobar que estaba húmeda, lo colocó en su sitio y subió hasta mis pechos para terminar con la parte de arriba.

Estaba sentado lamiéndome los pezones mientras yo acariciaba su pene arriba y abajo. Me gustaba oírle gemir ante mi contacto y yo estaba a punto de correrme porque a medida que Alejandro me veía más excitada, iba subiendo la intensidad del vibrador hasta que llegué al clímax y grité su nombre desgarradoramente.

—Oh, Alejandro, te he echado tanto de menos. — dije.

—Y yo a ti, preciosa, y yo a ti.

Alejandro se colocó delante de mí y metió su pene en mi vagina, subiendo mis piernas hasta sus hombros. Grité porque desde esa posición su miembro entraba hasta el fondo y creí que no lo soportaría.

—¿Te hace daño? — me preguntó preocupado.

—No, sigue. — afirmé.

Con un dedo acariciaba mi clítoris arriba y abajo, haciendo círculos, y como estaba sensible por el orgasmo del vibrador, no paraba de palpitar. Cuando volví a llegar Alejandro aumentó la velocidad y se corrió dentro de mí, cayendo después encima. Hacía mucho calor y nuestros cuerpos sudados resbalaban uno encima del otro. Alargué el brazo hasta la mesita y cogí el mando del aire acondicionado, lo encendí, y enseguida notamos el fresquito. No quería que nos moviéramos. Quería tener a Alejandro encima de mí para el resto de mi vida. Acaricié su piel suave y aspiré su olor. Me embriagaba ese hombre, formaba parte de mi vida y me di cuenta de que nunca querría a ningún otro que no fuera él.

—¿Qué haces conmigo Alejandro? — le susurré — Nunca había tenido la necesidad de alguien. Solo quiero estar así contigo.

—Y yo contigo, preciosa. Es mutuo, mi linda Sara.

Después de ducharnos le propuse que bajáramos a la piscina del club social a nadar. Le dije que era mi deporte favorito y que en las últimas semanas lo había descuidado un poco. Entre el caso y él me tenían tan absorbida que ni había pensado en nadar en la piscina del bufete o de mi club social, que era donde solía hacerlo. Ahora estaba tranquila porque el juicio había terminado, volvía a estar con Alejandro, y me apetecía hacer deporte. De pronto me sentía eufórica.

Bajamos a nadar y después de una hora ya estaba cansada. Alejandro tenía que irse a dar la clase de la tarde pero antes me llevó hasta mi coche, que todavía estaba en los juzgados. Cuando me quedé sola, volvió a mí tal vacío que creí que había sido un sueño lo que había vivido hacía un momento.

Me tumbé en mi sofá a descansar y cogí el móvil con la intención de mandarle un mensaje. Como todavía no era la hora de la clase podría verlo antes de empezar. No sabía qué decirle, tenía tantas cosas en la cabeza que un mensaje no sería suficiente. Por fin solo se me ocurrió preguntarle lo más importante: “¿Estamos juntos?”.

“Para siempre”, contestó. Me pareció muy profundo y poco probable si tenía en cuenta las relaciones que conocía. Precisamente las únicas relaciones que había visto durar eran las superficiales. Pero en las que habían sentimientos de por medio, siempre acababan mal por motivos de celos, por dejar de quererse o por infidelidades. En cambio en las parejas que desde el principio se había pactado la unión, como no les importaba nada, convivían durante años ¿felizmente? No lo sé, tendría que preguntárselo a mis padres.

Como ambos habíamos sentido los días que no habíamos estado juntos, nos habíamos fundido en la pasión y habíamos dejado a un lado los temas que todavía estaban latentes y de los cuales teníamos que hablar. No me quitaba de la cabeza que tenía una hija de doce años, con una madre, y que si quería tener algo serio con su padre tendría que ganármela. Nunca se me habían dado demasiado bien los niños, y menos si ya estaban a punto de alcanzar la adolescencia. Era repelente verles cómo siempre querían tener la razón de todo cuando en realidad no tenían ni idea de nada. La niña era preciosa y solo porque se parecía a su padre ya me gustaba, pero intuí que yo no le había gustado mucho a ella, por el poco entusiasmo que demostró cuando Alejandro le habló de mi casa, y porque se quiso ir muy pronto.

Tenía muchas cosas que preguntarle a mi novio cuando fuera el momento, como por qué su exmujer vivía en su misma finca, si era exmujer o ex qué, cómo se llevaba con ella, cómo llevaba ella que tuviera pareja... Ya la había visto quejarse en el rellano el día que me vio, cuando Alejandro venía en calzoncillos detrás de mí. ¿Será que a Sofía no le gustaba que su padre estuviera con ninguna mujer? ¿Por eso Estela la consideraba una rival, por qué Alejandro antepusiera su hija a ella? ¿Querría Sofía que sus padres volvieran a estar juntos? Dios, cada vez era todo más complicado. ¡Con lo tranquila que estaba yo antes de ir por primera vez a Quiero Bailar Contigo! Y también qué sola estaba.

Por otro lado no me quitaba de la cabeza que Alejandro ese año no pudiera competir en el concurso del Palace de Madrid porque por mi culpa se había quedado sin pareja. Yo había permitido que ensayara y concursara con Estela, pero ella se había comportado mal y ya no me podía fiar. Solo de pensar en ellos dos tocándose aunque solo fuera para bailar, se me encogía el estómago y me ponía enferma. Esa mujer era una arpía y no podía consentir que se acercara más a mi hombre. Si era preciso estaría yo siempre en el pub para que eso no ocurriera. ¿Pero cuando tuviera que preparar un caso y no tuviera tiempo para ir? ¿Cómo estaba segura de que no se presentaría y amenazaría a mi novio con montar un numerito, como el sábado pasado?

El caso Mendoza de momento había terminado. Ya solo quedaba el veredicto del jurado, así que tenía unos días para descansar. Al día siguiente iría al bufete para revisar los casos que tenía pendientes y decidir a cual de ellos me dedicaría después de las vacaciones. Pero de momento no tenía nada que hacer, así que decidí ir esa noche a Quiero Bailar Contigo y darle una sorpresa a Alejandro.

En cierto modo me daba un poco de vergüenza aparecer yo sola por allí, como si fuera la primera vez que iba. El motivo era que era la primera vez que iba desde que había hecho las paces con el profesor y había algo en mi interior que me hacía sentir débil. Sabía lo que era. La foto que me habían mandado de Alejandro bailando con Estela me torturaba, por mucho que él dijera que ella lo había obligado. Por otro lado estaba el tema de mi acosador. El juicio había terminado y de momento no había pasado nada nuevo ¿sería señal de retiro? Si la persona que había estado siguiéndome era Mireia Suárez, ahora no le convenía que se la viera porque ya la conocía, y además era sospechosa de ser cómplice de varias violaciones. Recordaba a esa mujer y sentí lástima de ella. Enamorada de un hombre que no quería tener nada con ella, le ayudaba a violar a otras mujeres, a saciar su pervertida lujuria haciendo daño a chicas jóvenes, mientras ella miraba como lo hacía. Era deprimente solo pensarlo. ¿O tal vez ella también disfrutaba del espectáculo? ¿Tendría la misma mente perversa que el hombre al que amaba? Quizá por eso eran el uno para el otro.

De todos modos Mireia Suárez estaba acusada de cómplice de violación hasta que demostrara su inocencia, pero eso era otro caso que a mí no me afectaba.

Llamé a Nerea y le pedí que quedáramos las dos como en los viejos tiempos. Hasta la invité a cenar para contarle los últimos acontecimientos.

—Ya he visto cómo has alegado en el juicio, has estado estupenda. — dijo mi amiga.

—No me refería al caso pero bueno, todavía falta ver el veredicto. Las cartas ya están echadas. Me refería a mi relación con Alejandro.

—¿Habéis vuelto? Dime que sí.

—Sí, y ya sé quién es Sofía. ¿Te lo cuento cenando o no? ¿Puedes pasar un rato con tu amiga en lugar de con tu novio?

Ahora parecía ella la que siempre estaba ocupada para quedar conmigo, pero lo cierto es que yo no lo había intentado hasta entonces. Nerea seguía siendo la de siempre pero conseguí que se sintiera como se suponía que me sentía yo antes, aunque no fuera así.

Mientras cenábamos le conté que Sofía era la hija de Alejandro y cómo me había sentido al enterarme. Todavía estaba atónita por la noticia y no sabía cómo reaccionar. De momento había vuelto con él porque estaba enamorada y dejaría que los acontecimientos llegaran por sí solos. Apenas habíamos hablado aún del tema. Ambos lo eludíamos pero no debíamos tardar mucho en afrontarlo.

Nerea no parecía muy sorprendida por lo de Sofía. A ella no le parecía tan extraño que alguien pudiera tener una hija, la cual ocultara a una pareja reacia a tener hijos. Al ver su actitud, me sentí más tranquila inexplicablemente. Si alguien no lo veía raro, era porque podía no serlo, cosa que a mí, una persona que al parecer era de otro planeta, se me hacía una montaña.

—Deberías estar contenta de que sea su hija y no una exnovia. — dijo mi amiga al final de la conversación.

—Y lo estoy. El problema es que no sé cómo lo voy a llevar. Sabes que no soy muy dada a los niños.

—Tampoco eras muy dada a las relaciones y estás empezando una por ese hombre. ¡Quién sabe cuánto más no te hará cambiar el bendito Alejandro!

Me reí por como mi amiga lo llamó, aunque su verdadera intención fuera hacerme quedar a mí como el demonio. Después de hablar con ella ya no tenía tanta ansiedad por volver a entrar en Quiero Bailar Contigo para sorprender a mi novio. Me causaba risa pronunciar esa palabra, pero debía acostumbrarme para poder llamar nuestra relación de algún modo y poder exigir cosas en ella.

Nerea había quedado con Pau dentro del pub, y que ella tuviera una cita y yo en realidad no, me intimidó. Hacía apenas una semana que no iba pero parecía que hubieran pasado siglos.

Ernesto se acercó a mí para saludarme en cuanto me vio. Era un chico muy guapo y después de un mes yendo a aprender a bailar, todavía sentía chispas en el estómago al recordar que la primera vez que lo saqué a bailar fue para darle celos a Alejandro, y ¡cómo había funcionado! Estaba bailando con Estela y la había dejado con un palmo de narices para desaparecer conmigo. Seguramente ahí habría sido cuando ella se había dado cuenta de lo nuestro.

—Hola letrada, no nos habías dicho que eras una persona tan importante. — dijo inclinándose para darme un beso en la mejilla. Seguramente la mayoría de los asistentes a las clases vería la televisión y me habrían visto en las noticias.

—Oh, gracias por el halago, pero yo no lo veo así. Solo hago mi trabajo.

—Ojalá metan a ese hijo de puta en la cárcel. — dijo Ernesto para apoyarme.

—Sí, ojalá. — contesté.

—Oye, ¿te puedo hacer una pregunta personal?

Me quedé paralizada por la osadía. Tanto que no supe qué responder. Apenas había hablado nunca con Ernesto sino que más bien lo único que habíamos hecho era bailar alguna vez.

—¿Es cierto eso que dicen de que estás liada con el profesor? — preguntó aun así.

Antes de que pudiera contestar, y como por arte de magia, apareció Alejandro por detrás de él, y me ahorró el mal tragó, ya que no habría sabido qué decir.

—Más bien es mi novia. — afirmó, para mi sorpresa.

—Ah, hola Alejandro, no te había visto. — dijo Ernesto algo nervioso.

Alejandro me agarró de la cintura marcando territorio y me dio un suave beso rozando la oreja que me puso los pelos de punta.

—¡Qué sorpresa tan agradable, preciosa! — susurró en mi oído.

Ernesto se dio cuenta de que allí sobraba y se despidió de nosotros, bailando hacia otra presa a la que devorar.

—Ese tipo no me gusta. — dijo mirando como se marchaba.

—Eso es solo porque te sientes amenazado por él, pero te puedo asegurar que es buena persona, sé calar a la gente.

—Ya, por tu profesión imagino. Pero aun así, hay algo en él que no me gusta.

—Bueno pues céntrate en lo que te gusta — le dije girando su cabeza hacia mí para que me mirara — ¿Te gusta que haya venido?

—Me encanta, y más que el vestido tan sexy que llevas, el imaginarme luego quitándotelo.

Me había puesto el vestido blanco que llevaba el día que había ido al pub para verle pero no había aparecido porque ese fin de semana estaba con Sofía. Los malos recuerdos que me traía pensando que Sofía era una mujer, habían desaparecido ahora que la amenaza tampoco existía. Me gustaba como me quedaba y me había quedado con las ganas de que Alejandro me lo viera puesto, así que aunque fuera un día entre semana me lo había querido poner para que viera lo que tenía y se reafirmara en sus sentimientos. Quería que me viera todo lo guapa que pudiera estar para que me deseara como nunca, porque yo en cuanto lo veía aparecer me moría de deseo y no podía quitarle los ojos de encima.

—Como imagino que se va a correr la voz y ya todos van a saber que eres mi chica, hoy voy a dar la clase contigo. — dijo Alejandro acariciándome el rostro.

—¿Cómo dices? ¿A qué te refieres?

—A que hoy serás tú mi pareja de baile y mostraremos juntos al resto los ejercicios.

—Alejandro, no puedes hacer eso, ya has visto que soy un palo en lo que al baile se refiere. — dije poniéndome nerviosa.

—Tú solo déjate llevar. — susurró haciéndome estremecer.



No había pasado más vergüenza en toda mi vida. Alejandro me cogió de la mano y me llevó con él hasta el frontal en el que se solía colocar para dar a clase, frente a un enorme espejo que hacía que todo el mundo se viera cuando bailaba. Esta vez no me veía, cosa que agradecí, pero me veía el resto de los alumnos, que era mucho peor.

Cada paso que el profesor explicaba lo realizaba conmigo para que los demás vieran cómo se hacía y yo no dejaba de pensar que todos estarían opinando que el profesor había hecho un mal cambio de pareja. Me extrañó ser tan negativa conmigo misma. Yo que siempre me había considerado con alta autoestima. Pero es que el baile era un tema que se me escapaba y me daba rabia hacerlo tan mal.

De pronto deseé hacerlo bien como nunca antes lo había deseado. Además de que quería que Alejandro estuviera orgulloso de mí y viera que sus clases servían para algo; era un reto que quería afrontar.

Intenté hacer caso al profesor y me dejé llevar, de manera que yo no era una persona en sí sino una muñeca que Alejandro manejaba a su antojo.

Cuando mi novio me miró a los ojos sonriendo noté que lo estaba consiguiendo, me estaba dejando llevar por él y me gustaba. Estaba cansada de dominarlo todo, de controlar cada cosa que pasaba a mi alrededor. Así como en el sexo me gustaba que el hombre me dominara, me di cuenta de que el baile sería algo con lo que poder desconectar y dejarme llevar por la otra persona.

—Así es, preciosa. — dijo Alejandro mientras bailábamos “Valió la pena, lo que era necesario para estar contigo amor, tu eres una bendición, las horas y la vida de tu lado nena, están para vivirlas pero a tu manera, enhorabuena, porque valió la penaaa, valió la penaa...”

Alejandro me giraba y hacía que mis pies se movieran al ritmo de la salsa de una manera que ni yo misma creí que sería capaz de hacer. No era yo la que me movía, era él quien lo hacía. Yo solo me sentía relajada y dejaba que él hiciera. Y poco a poco fui cogiendo confianza y olvidándome de que todo el mundo me estaba mirando y seguramente estarían pensando qué hacía una abogada que salía en televisión, bailando como una loca con un latino que no se parecía en nada a ella. Pero como polos opuestos se atraen, allí estaba yo, disfrutando de la clase y al mismo tiempo deseando que terminara para ver qué me tendría Alejandro reservado esa noche en su cama.



Y como siempre, cumplió con mis expectativas. Estábamos tumbados, acalorados después de hacer el amor, sudorosos oliendo a sexo desenfrenado, en su cama. Me sentía cómoda en su habitación. Los colores crema me tranquilizaban. ¡Era tan diferente del azul celeste que tenía yo en la mía! De pronto me pareció fría y pensé que le cambiaría el color, para que se pareciera a la de Alejandro y me recordara a él cuando no estuviéramos juntos.

—Alejandro, debemos hablar. — dije en voz baja para que no sonara intimidante.

—Me preguntaba cuánto tardarías en decir esa frase. — dijo él girándose hacia mí poniendo cara de buena persona. Me derretía cuando me miraba y me pregunté si sería siempre así o si acabaría acostumbrándome tanto a su cara que pudiera mirarle a sus rasgados ojos sin empaparme en la entrepierna.

—No puedo negarte que esté sorprendida por que tengas una hija, pero es mejor que creer que tenías una exnovia que no podías olvidar. — dije.

—¿Creías que Sofía era una exnovia? — me preguntó riéndose sorprendido.

—¿Y qué iba a pensar, si Estela dijo que era su rival y tú no me querías hablar de ella?

—Lo siento. Te dije que no debías sentirte amenazada por ella y creí que eso era suficiente para que no pensaras mal, pero por lo visto no lo fue.

—¿Y qué tenía que pensar si no? ¿cómo imaginar que tenías una hija?

—Creía que te había dejado pistas cuando te hablaba de lo importante que era para mí la paternidad.

—Ya, ¡pero entendí que te referías en un futuro, no que ya fueras padre!

—Sara, no descarto tener más hijos — dijo muy serio — Cuando digo que me importa la paternidad me refiero a que me gustaría tener muchos hijos. Eso es algo que debes de saber de mí.

No sabía qué decir. Me había sentido aliviada al saber que Alejandro ya era padre porque creí que se daría por contento y ya no me agobiaría a mí con el tema de los hijos. Pero es que precisamente había dicho esa palabra: “hijos”, muchos hijos. Eso significaba más de uno y más de dos.

Quise cambiar de tema y le pregunté por su relación con la madre de su hija.

—Es muy complicado.

Alejandro se incorporó en la cama y sacó un paquete de tabaco de su mesita de noche.

—Creía que no fumabas. — le dije sorprendida al verle encenderse un cigarrillo rubio.

—Solo en ocasiones. Sobre todo cuando tengo que hablar de cosas incómodas. Vayamos al balcón.

—Si no quieres hablarme de ella ahora, podemos dejar ese tema para otro día. ¿Puedo saber al menos su nombre?

—Manuela, se llama Manuela. — contestó evitando mirarme. — La conocí cuando tenía veinte años y me enrollé con ella una noche en una discoteca. Ella había viajado a Colombia con su instituto e iban a recorrer diferentes ciudades durante dos semanas. Me pidió el teléfono y mi dirección y en cuanto estuvo en España me llamó para decirme que había llegado bien. Me mandó una carta diciéndome que se había enamorado de mí y que les había planteado a sus padres ir a vivir a Bogotá. Por lo visto su familia tenía dinero y pensaba que le consentirían el viaje. Había acabado el instituto y no quería estudiar más, y me decía que para buscar trabajo lo mismo le daba en un país que en otro. Yo no hice caso a su carta pensando que era una locura de adolescente y que pronto se olvidaría de mí. Pero a la semana de recibir su carta me llamó por teléfono para preguntarme si había llegado y si le parecía bien lo que ponía. Le dije que la había leído y que no hacía falta que hiciera el viaje por mí puesto que yo no sentía lo mismo por ella. Se puso a llorar y a decir que le había jodido la vida y amenazó con suicidarse si no la recibía en Bogotá como ella creía que se merecía. Me acusaba de haberla usado enrollándome con ella para luego despreciarla. Yo decidí ignorarla y creer que no se suicidaría, pero no me dejaba en paz, me llamaba constantemente diciéndome que era el responsable de su desdichada vida. Le pedí a mis padres que no me la pasaran cuando llamara y mi madre le dijo que me dejara en paz, que a mí sí que me estaba amargando la vida haciéndome sentir culpable de su locura.

“Por entonces yo ya me estaba pensando venir a vivir a España porque la situación en mi país no era buena. Mis padres me dieron dinero para que alquilara un local y empezara las clases. No quería decirle a Manuela que iba a ir a España pero mi madre me dijo que si la chica pensaba que yo la había utilizado, le debía decirle a la cara que no me interesaba, no como lo había hecho por teléfono. Insistió en que me sentiría mejor si lo hacía”.

“En cuanto le dije a Manuela que iba a viajar a España cambió su modo de actuar y me pidió que fuera a Valencia. Yo sabía que era una ciudad con mar y que el clima era muy bueno. También era conocida la fama de la fiesta que allí había y pensé que si a la gente le gustaba divertirse, también les gustaría aprender a bailar.”

“Manuela me pidió perdón por cómo se había comportado y se ofreció para enseñarme la ciudad. Yo prefería no verla, pero mi honor estaba mancillado y debía decirle a la cara que no la quería como ella decía quererme a mí. Me recibió en el aeropuerto lanzándose sobre mí como si fuéramos pareja y me dio miedo rechazarla por si volvía a tener la reacción que había tenido por teléfono. Como sabes, nunca me han gustado los numeritos innecesarios y en ese momento pensé que cuando le dijera que no tenía nada que hacer conmigo se alejaría de mí.”

“Me enseñó la ciudad y se mostró simpática, tanto como había sido cuando la conocí en la discoteca. Volví a sentirme atraído por ella y pensé que como era bueno conocer a alguien en un país tan lejano al propio, me vendría bien estar con ella. Salimos unas cuantas veces y enseguida empecé a cansarme de ella. Me agobiaba porque me quería controlar todo el tiempo y yo era muy joven entonces como para estar tan atado. Habían pasado dos años desde que nos habíamos conocido y aunque me acostaba con ella de vez en cuando, no tenía ganas de tener una relación tan seria. Usábamos siempre preservativo, pero un día me dijo que había empezado a tomar la píldora porque se la habían recetado para regular sus desarreglos menstruales. Yo la creí, y a los dos meses me dijo que estaba embarazada. No me pidió, me exigió que nos casáramos y cuando le dije que no estaba preparado para eso volvió a amenazarme con suicidarse.”

“Cuando llegué a España, alquilé un piso y lo acondicioné para que el comedor me sirviera de aula para las clases. No quería gastar el dinero que me habían prestado mis padres por miedo a que no me fueran bien las cosas y tuviera que volver. Tuve suerte y como puse las clases muy baratas se apuntó mucha gente. Pues Manuela se presentaba cuando sabía que estaba dando una clase y empezaba a gritar que la había dejado preñada y no quería saber de ella.”

“Yo, en ningún momento le dije que no me fuera a hacer cargo de mi hijo o hija. Lo que no quería era tener nada más con ella porque ya me había dado cuenta de cómo era y no me gustaba. Otras veces esperaba en el patio a que bajaran los alumnos y cuando salían les contaba el mismo rollo. Les tuve que decir a mis alumnos que no era cierto lo que esa mujer les decía y que yo no renunciaba a mi papel como padre, pero que ella estaba loca. Por suerte, ya se habían dado cuenta.”

“Me hacía la vida imposible y me amenazaba ya no con suicidarse sino que me decía que por mi culpa iba a perder al bebé.”

“Por ese tiempo conocí a Estela y le ofrecí ayuda como te conté pidiéndole que trabajara dando las clases conmigo. Yo había prosperado y había podido alquilar el bajo de Quiero Bailar Contigo junto con la academia de arriba. Cuando la vi bailar supe que la necesitaba. Entre los dos llamaríamos más la atención de los clientes y vendría más gente. Le di una llave de mi casa por si necesitaba algo, porque no quería que por no tener donde ir alguna vez se quedara sin cobijo. Entonces yo tenía este piso alquilado”.

“Pronto nos enteramos del concurso anual del Palace y nos apuntamos para concursar. Entre tanto, Sofía iba creciendo dentro de Manuela sin que nada malo le pasara por mucho que me amenazaba. Pero no me dejaba en paz. Por eso, acostarme de vez en cuando con Estela era un alivio, porque ella no me atormentaba después exigiéndome nada. Los dos estábamos pasando una mala situación en nuestras vidas y estar juntos era lo mejor que nos podía pasar”.

“Lo peor llegó cuando a Manuela empezó a notársele la barriga porque sus padres, de los cuales ella tanto presumía por su situación económica, en lugar de ayudarla la repudiaron por haberse quedado embarazada sin estar casada. Por supuesto Manuela aprovechó para echarme a mí la culpa y no tuve más remedio que dejar que viniera a vivir conmigo. — Alejandro cayó observando mi rostro sopesando mi sorpresa ante esa noticia. Como no dije nada, continuó. — Estela se sintió desplazada, aunque en realidad nunca había tenido nada serio con ella, pero tuve que cumplir con la obligación que me venía encima.

“Los meses pasaron y Manuela tuvo a la niña. Estela se limitaba a dar las clases en la academia y se mantenía distante. Le dije que no podía tener nada con ella porque tenía una obligación como padre y lo entendió. Pero siempre estuvo conmigo en las clases y nunca dejamos de acostarnos. — noté que se preocupaba al decir eso porque sabía que me había molestado saber que había estado años con ella, y en cierta manera así fue, pero de momento no quería decir nada para que continuara con su relato.

“Manuela cada vez que tenía que ensayar con Estela para los concursos se volvía loca, amenazaba con suicidarse y dejar a Sofía sin madre porque no soportaba los celos. Nunca más tuve relaciones sexuales con ella. Solo la dejaba vivir bajo mi mismo techo, pero ella se había otorgado una autoridad sobre mí que no me dejaba libertad para hacer mi vida”.

“Con los años, y gracias a los premios del concurso fui comprando el bajo, la academia, mi piso, y posteriormente los otros cinco de esta finca. Como era una finca vieja me costaron muy baratos, pero este yo lo reformé. El primer piso que compré después del mío fue el de la puerta uno y le pedí a Manuela que se instalara allí. Ella no quería dejar de vivir conmigo pero le dije que no la amaba y que así nos estábamos arruinando la vida los dos. A ella le importaban poco mis sentimientos, pero al final acabé obligándola a acceder a vivir en el primero. Así podría ver a mi hija siempre que quisiera y ella en cierta manera me seguiría controlando. De eso hace seis años. Pasé otros seis bajo su mismo techo obligado por sus amenazas, pero al final me impuse y de momento no se ha suicidado. Por desgracia, sigue haciendo de las suyas intentando aprovecharse de mi buena voluntad para intentar estar conmigo, aunque nunca funcione. Sé que no piensa suicidarse, pero le gusta atormentarme de vez en cuando.

—¿Todavía lo hace? ¿Después de tanto tiempo? — pregunté.

—Sí, y si se entera que tengo algo serio con alguien todavía más. Está loca y lo que más me duele es que Sofía tenga que vivir con ella.

—¿Por qué no pides su custodia? — le pregunté sabiendo que de hacerlo le podría ayudar a conseguirla.

—Ya la pedí, pero solo por ser extranjero y ella española no me la dieron. Además de que las leyes antes estaban hechas para beneficio de las mujeres; les daban la custodia directamente sin investigar si la madre estaba en su juicio o no.

—Veré qué puedo hacer. — dije, para la sorpresa de Alejandro. Ahora las leyes habían cambiado, y si Alejandro quería pedir la custodia compartida, podía hacerlo. — Dime una cosa, ¿cómo es que si Estela gana cada año el mismo dinero que tú no está forrada y en cambio vive en un piso tuyo de alquiler?

—Porque todo lo que gana lo manda a Cuba para su familia. Allí lo están pasando muy mal y gracias a su dinero están pudiendo estudiar sus hermanos. Cuando por fin la madre se cansó de que su marido abusara de ella y de sus hijos, consiguió separarse de él, pero viven mucha penuria. Por eso ella se vino a España engañada por su marido. Se creía que aquí viviría bien con él y podría mandar dinero a su madre. Pero si no fuera por el concurso no les podría mandar nada.

Pensé en ese acto y se me fue parte del odio que sentía por Estela. Parece que en el fondo no era tan mala, aunque sí un poco arpía en lo que respectaba a Alejandro.

Vaya donde me había metido: por un lado estaba la compañera posesiva que lo quería solo para él; por otro la madre de su hija que además de quererlo para él estaba chalada. ¿Cómo podría lidiar con esas dos mujeres?

Alejandro se dio cuenta de mi preocupación y me levantó el rostro.

—¿Ves por lo que no te lo quería contar hasta que estuvieras enamorada de mí? Es difícil soportar a una ex tarada, pero más que la ex de tu novio no deje que la relación prospere.

—¿Te lo ha hecho ya antes?

—Dos veces, pero ninguna me importaba tanto como me importas tú. — dijo dándome un suave beso en los labios.

—Alejandro, tú a mí también me importas.

—Sara, me dijiste que nunca te habías enamorado ni pensabas hacerlo, me lo dejaste muy claro. Y de repente me dices que has cambiado y que sientes algo por mí, ¿cómo sabes que ese sentimiento es amor? ¿cómo sabes que no es simplemente que estás pasándolo bien con alguien en la cama y crees por eso sentir algo especial? Yo necesito estar seguro para que conozcas a mi hija, y me refiero a que hagamos cosas juntos como ir al cine o a la bolera.

—Estaría bien que tuviéramos citas en las que fuéramos al cine o a la bolera, para variar.

—Oye, que la señorita López Sanz, ocupada todo el tiempo por su trabajo eres tú. — dijo tirándome un almohadón a la cara.

—Bueno, ahora tengo un descanso. — le contesté tirándole yo el otro.

Había sido un relato largo. Casi me había contado su vida desde poco antes de venir a España, y de momento no tenía más preguntas que hacerle y sí mucho sueño. Eran casi las tres de la mañana y ese día había madrugado mucho. Había sido un día muy largo, y arropada entre los brazos de Alejandro sintiendo sus caricias por mi pelo me quedé dormida.



A la mañana siguiente amanecí sola en la cama. Eran más de las once y me extrañó despertarme tan tarde. Recordé lo tarde que me había acostado y no me preocupé demasiado por el trabajo porque aunque pensaba pasar por el bufete para revisar mis casos pendientes, no tenía demasiada prisa.

Estaba preparando la cafetera cuando sonó mi móvil. Era Nerea.

—Holaa. — le contesté felizmente.

—Sara, pon el canal diez ahora mismo. — me ordenó.

Por el tono de su voz intuí que se trataba de algo importante y encendí el televisor de Alejandro lo más rápido que pude. En el canal diez estaban haciendo un programa de mañanas en el que hablaban de cotilleos de famosos, o sea, prensa del corazón. Al parecer la noticia era yo.

En la pantalla aparecían fotos mías con Alejandro en la playa, comiendo en el restaurante argentino, bailando en Quiero Bailar Contigo. Mientras tanto los “periodistas”, sacados de realitys sin pies ni cabeza, hablaban de mí como si fuera una libertina que me exhibo por ahí con mi novio sin ningún decoro.

Estaba claro que querían desacreditarme porque todavía el jurado estaba deliberando. Quienquiera que hubiera mandado esas fotos debía pensar que si el jurado me veía como si fuera una alocada, cambiarían su actitud hacia el acusado y dejarían de confiar en mí.

No me parecía, de todos modos, que fuera para tanto, aunque sí me molestó verme en televisión escuchando mentiras de mi vida.

Colgué a Nerea para llamar a mi amigo Arturo y le pregunté por lo que estaba pasando.

—Cariño, no tengo ni idea de cómo han llegado esas fotos a la televisión. Seguramente habrá sido anónimo.

—Arturo, creí que eras mi amigo. No creí que me venderías por una noticia sensacionalista. — le dije muy enfadada.

—Yo no he sido, nena. Ni siquiera estoy en el estudio. Lo mío son las noticias de verdad no esos programas del corazón. Lo que cada programa decide hacer es privado y yo no tenía ni idea.

—¿Y qué podemos hacer para desmentir los rumores que están creando sobre mí?

—A no ser que quieras asistir a alguno de esos programas en persona, es difícil hacer ya nada. Pero intenta que no te afecte, hacen lo mismo con todos los famosos. Como no tienen noticias de verdad, se las inventan.

—Nunca he pensado en mí como en una famosa. — dije apesadumbrada.

—Ya, pero como el caso que llevas ha dado tanto que hablar y además tú saliste en mi noticiero, ahora eres carne fresca.

—Intenta hacer algo en tu espacio, por favor. Di que han dicho falsedades de mí o lo que quieras pero haz que por salir con un profesor de baile no parezca que yo sea una suelta como están diciendo de mí.

—Algo haré, la verdad es que se han pasado, cielo.

—Gracias.

—De nada.



Cuando llegué esa mañana al bufete para revisar mis futuros casos, creí que todo el mundo me miraba con una sonrisita oculta, pero no era así. Estaba tan paranoica que me parecía que todo el mundo se estuviera riendo de mí, cuando en realidad ni siquiera habían visto el programa.

La que sí lo había visto y no tardó en llamarme fue mi madre.

—¿Con un profesor de baile? — fue lo primero que dijo cuando descolgué. — ¿Acaso no te hemos educado bien? Por las fotos se ve que es un hombre la mar de guapo, pero hija mía ¡no es más que un profesor de baile! ¡Si al menos fuera profesor de universidad! Pero no, es un profesor de baile en un pub. ¿Desde cuándo acostumbras a salir por la noche entre semana? ¿Por eso es por lo que has estado tan floja en tu último juicio?

—¿Me dejas hablar ya, mamá? No es solo un profesor de baile, y si lo fuera, es asunto mío. Es mi vida y hago lo que me da la gana.

—¿Pero tú quién eres? ¿Qué has hecho con mi hija Sara? ¡Ella nunca me hablaría así! Espero que no tenga que ver tu actitud con ese novio tuyo.

—Mira por donde todo el mundo dice que desde que estoy con él me he vuelto más persona. Tú eres la única que te quejas.

—¿Y qué quieres decir con que no es solo un profesor de baile? ¿Alguna profesión oculta que la prensa no haya destapado? Dime que es arquitecto, por favor.

—No es arquitecto. Mamá, déjame en paz, estoy en el bufete y ahora no puedo hablar de mi vida privada.

—Tan privada ya no es, hija.

—Por desgracia. Que sepas que me han estado amenazando con que o dejaba el caso Mendoza o publicarían las fotos, ¿preferirías que hubiera dejado de hacer mi trabajo?

—¡Claro que no! Pero ¿Por qué no dejaste la relación si sabías que lo utilizarían para dejarte mal?

—Mamá, es absurdo que me esfuerce en explicarte nada cuando tú no sabes lo que es el amor. Ya hablaremos.

Y le colgué. Estaba segura de que se habría quedado rabiosa por no poder defenderse de lo que le acababa de acusar, pero me daba igual. Ella me había hecho daño despreciando a Alejandro sin ni quisiera conocerlo pero ¿acaso no sabía yo que actuaría así? Estaba claro que ella no aceptaría como yerno a alguien que tuviera una profesión que no significara haber pasado por la universidad. Me olvidé de ella y me dediqué a sopesar los casos que estaban pendientes.

Tenía casos de homicidios involuntarios, de un hijo que había saqueado la casa de sus padres para irse, otro caso de violencia de género, divorcios, etc.

Mi cabeza no estaba en lo que debía y decidí pasar por la cafetería a tomar un café doble. Al salir de mi despacho me encontré con Emma, que me miró por encima del hombro y ni siquiera me saludó. ¿Qué mosca le había picado? ¿Acaso yo le había hecho algo a ella?

Cuando llegué a la cafetería Ramón estaba allí. Como estaba solo en una mesa me acerqué a él con mi café y le pregunté si podía sentarme. En otra ocasión ni siquiera le habría preguntado, pero ahora ya no era como antes. No quise decirle lo que me había pasado con su novia.

—Claro, como no. Siéntate. — me contestó mi colega.

—¿Qué tal te va? — pregunté por romper el hielo.

—Bien, ¿y a ti? ¡Por fin has acabado con el caso!

—Ya, pero ahora queda lo peor. Los nervios de no saber qué va a decidir el jurado.

En la cafetería había un televisor y me pregunté si me habría visto en el canal diez.

—Bueno, has dado un buen giro al caso. Nadie daba nada por ti y luego han empezado a salir víctimas de ese cretino como por arte de magia. — siguió diciendo Ramón.

—¿Acaso crees que no son reales? — le pregunté frunciendo el ceño.

—Claro que no. Pueden ser tan reales como que tu clienta tuviera o no un rollo con el violador, ¿no te parece?

—Oye, ¿de qué lado estás? Esto es algo muy serio ¿sabes?

—Lo siento, Sara. — dijo mirándome a los ojos por primera vez desde que me había sentado. — Es que llevo una mañana un poco dura. He discutido con Emma.

Me quedé de piedra y me pregunté si ese era el motivo por el que Emma no me había dirigido la palabra al verme, ¿habría sido por mi culpa la discusión? Quise cambiar de tema.

—Yo tampoco llevo una mañana muy buena que digamos. He salido en televisión y me han despellejado como a un conejo. Me acaban de desprestigiar solo porque salgo por las noches y mi novio es un profesor de baile.

—Al final lo han hecho. — dijo Ramón, que sabía de las amenazas.

—Sí. Como no me retiré del caso...

Los dos permanecimos en silencio hasta que Ramón estalló.

—¿Por qué eres tan diferente de Emma? ¿Por qué no puedo tener una relación con alguien que no se parezca a ti?

—Ramón, ¿le has preguntado eso también a Emma? La he visto antes y no me ha saludado. Es más, ha intentado evitarme.

—¿Y qué querías que hiciera? ¿mentirle?

—No lo sé. No haberme metido a mí en vuestra discusión. Ya tienen suficiente mala opinión de mí mis colegas como para encima crear más odio.

—¿Y desde cuando te importa la opinión que tengan de ti los colegas?

—No lo sé, tal vez desde siempre y no lo quería admitir. — bajé la cabeza avergonzada por haber sido tan superficial durante toda mi vida.

Ahora que había conocido lo que era la bondad en una persona, sabía que existía, y me sentía con fuerza como para admitir mis errores e intentar corregirlos.

Me sentía mal porque Ramón se había enamorado de mí pero en el fondo sabía que yo nunca le había dado pie a que se hiciera ilusiones. Cuando él me vio con otra persona fue cuando por primera vez me dijo sus sentimientos, pero siempre le había dejado claro que no era correspondido. No me gustaba que hubieran malos rollos en el trabajo y le pedí que le dijera a Emma que yo no tenía la culpa de lo que había pasado entre ellos.

—No es justo para mí y lo sabes. — le dije a Ramón.

—Lo siento, Sara. No pensé que te pudiera afectar. No creí que Emma se enfadara contigo.

¿Y qué esperaba? Como si no tuviera bastante con tener a alguien acosándome, con salir en televisor calumniada y con aguantar a mi madre, que también tener enemigos en el trabajo por culpa de los celos. Aunque de ese tipo ya había tenido antes, pero era envidia profesional, nunca por un hombre.



El resto de la semana fue tranquila. No era tan importante como para salir en la televisión más de un día, por lo que supuse que la gente se olvidaría pronto de mí, y con un poco de suerte el jurado ni se habría enterado. Seguían reunidos intentando llegar a un veredicto y yo le decía a Ana que no se preocupara, que lo normal era que tardaran por lo menos dos semanas, pero ella estaba impaciente por conocer la resolución y no paraba de llamarme preguntándome si había algo nuevo. También me llamaron Laura Romero y Marta Perón, éstas más calmadas, aunque también estaban ansiosas por que condenaran a su agresor.

Mi relación con Alejandro seguía adelante, aunque no había vuelto a ver a su hija. Hablábamos de ella pero noté que no se decidía a dar el paso y que saliéramos a algún sitio juntos. Me contó que Estela nunca le había gustado. La llamaba la Barbie tonta. Me reí con ganas cuando lo oí y me alegré de que Sofía supiera de mi profesión para que por lo menos no me pusiera a mí también el mote de tonta. Aunque ella se lo llamaba a Estela no por su poca cultura sino por su comportamiento. La consideraba una creída que quería quitarle a su padre y aunque lo primero me gustó, con lo segundo no sabía qué pensar.

—¿También pensará que yo intento quitarle a su padre? — le pregunté a Alejandro preocupada.

—No. Lo que pasa es que con Estela, por ser latina como yo, siempre tuvo miedo de que me fuera con ella y dejara España. Tenía miedo de que la abandonara y la dejara sola con la descerebrada de su madre, y por más que le insistiera yo en que nunca lo haría, ella siempre tenía ese miedo. Lo cierto es que nunca se llevaron demasiado bien.

—Yo nunca voy a pretender dejarla sin padre. — susurré.

No volví a ir por las noches al pub porque tenía miedo a ser fotografiada y que volviera a salir en televisión. No recibí más amenazas y pensé que si había sido Mireia la acosadora, tal vez ya se había dado por satisfecha con lo que había hecho. Pero aun así, cuando salía a la calle no podía evitar sentir que alguien me seguía.

Alejandro venía por las noches, cuando acababa la clase, a mi casa. Me contaba que Nerea había preguntado por mí y que me echaba de menos. Le prometí que el sábado iría. Aunque no había clase, él debía ir a supervisar y a mí me apetecía salir a bailar. Ahora que había conseguido dejarme llevar, me empezaba a gustar el baile, sobre todo si mi pareja era Alejandro.



Me puse el vestido azul eléctrico, ese que tampoco había conseguido que me viera mi novio porque me había vuelto a casa tras verle con Estela. Los zapatos plateados de aguja me quedaban espectacular. Me recogí el pelo en un moño porque hacía mucho calor y me pinté los ojos con lápiz azul como el vestido, cosa que resaltaba mi color verde.

Alejandro, pese a que vivía junto al pub, insistió en recogerme con su moto. Quería tener una cita conmigo y yo me sentí como una adolescente arreglándome para él. Temí que el moño se echara a perder con el casco, por lo que me lo hice bajo y dejé caer unas greñas por la cara.

Me recogió a las nueve y fuimos a cenar. Era un asador de lujo, de los que acostumbraba a ir con los compañeros de trabajo, y me acordé de mi madre creyendo que Alejandro era menos que ellos. La odié un poco por eso y traté de olvidarla. No quería contarle a Alejandro la llamada que había recibido el día que se había dado a conocer nuestra relación por televisión. No se merecía que nadie lo menospreciara, y menos alguien que no lo conocía.

—Estás guapísima. — dijo Alejandro, después de que pidiéramos entrecots y ensalada.

—Gracias, tú tampoco estás nada mal. — contesté sonriendo picaronamente.

La velada fue fantástica. Miraba a Alejandro y cada vez me sentía más enamorada de él, ¿se podía estar más? Su rostro moreno me inspiraba tanta ternura que tenía la necesidad de besarlo continuamente, pero era consciente de que en público debía dar las menos muestras de cariño posibles, porque no sabía si todavía me estarían espiando.

—Me muero por besarte. — le dije.

Alejandro estaba bebiendo un trago de vino y se atragantó al oírlo. Tragó y me miró, penetrante, con deseo. Se lamió el labio superior y aún sentí más ganas de que esa lengua fuera la mía.

—Ven. — dijo tendiéndome una mano.

—¿Dónde?

Pero antes de que pudiera contestarme ya estaba de pie dejándome llevar por esa mano que me tenía agarrada. Entramos en el aseo de señoras y nos metimos en un compartimento. Era muy amplio y olía a ambientador de jazmín.

Alejandro me subió el vestido, empotrándome contra la pared y apartó el tanga a un lado para comerme los labios y el clítoris con euforia. Le agarré del pelo porque no tenía otro sitio de donde cogerme y me estaba produciendo tantas sensaciones que me iba a desvanecer. Me daba vergüenza gritar por si entraba alguna señora en el baño y por aguantarme me sentía más vulnerable y excitada. Cuando llegué al orgasmo el clítoris me empezó a temblar y Alejandro se dio cuenta. Se levantó sonriendo y me besó los labios con sabor salado, agarrando mi cabeza con una mano por detrás mientras con la otra me apretaba el culo contra él. ¡Dios! Estaba tan excitada por el miedo a que alguien nos pillara que creía que iba a explotar. Rápidamente le bajé los pantalones y metió su polla dentro de mí tan fuerte que creí enloquecer. Sentirlo dentro de mí era lo que más deseaba en el mundo y hacerlo en un sitio prohibido me hacía sentir traviesa.

De pronto oímos abrirse la puerta del baño, y en seguida la de un compartimento que se abría y cerraba. Alejandro estaba moviéndose dentro de mí y yo intentaba no gemir para que la señora que hacía sus necesidades justo al lado, no nos oyera. Tenía el clítoris tan excitado que llegué a las cosquillas enseguida y tuve que pedir, muy bajito, a Alejandro que parara. Él no se había corrido todavía y sabía que no me haría caso, pero yo necesitaba gritar y no podía. Alejandro me puso la mano en la boca y arremetió dentro y fuera rápidamente para llegar al orgasmo mientras yo me debatía por no chillar tal eran las sensaciones que estaba teniendo. Cuando oímos el sonido de la cisterna y las puertas abrirse y cerrarse, por fin Alejandro me soltó y yo pude gemir profundamente, aunque hubiera necesitado gritar. El clítoris me palpitaba y las piernas me temblaban por la postura en la que había estado.

Salimos del baño e intenté recomponerme para que no se notara lo que acababa de hacer. Alejandro salió primero y yo me entretuve arreglándome el pelo, para salir después.

Cuando volví a la mesa, sabía que estaba colorada. Tenía la sensación de que todo el mundo sabía lo que había hecho y me daba tanta vergüenza que no podía parar de sonreír.

—Creo que no te voy a decir nunca más que me muero por besarte. — dije cuando me senté.

—¿Acaso no te gustó? — preguntó Alejandro mirándome con ojos de borde, marcando su acento latino.

—Claro que sí, pero es la primera vez que hago una cosa así y me muero de vergüenza.

—Entonces lo que hay que hacer es repetirlo más veces para que te acostumbres. — soltó Alejandro tan pancho.

Me ruboricé solo de pensar en repetir lo mismo en ese sitio o en otro. Me había corrido en mitad de una cena, y cuando llegó el camarero para preguntarnos qué queríamos de postre, yo no podía articular palabra. Alejandro pidió fresas con nata y nueces para los dos.

—¿Dónde está esa palabrería, mi letrada preciosa? — preguntó Alejandro sorprendido por mi timidez.

—Al parecer se ha quedado en el estrado, mi dulce latino. — contesté riéndome. — No sé si estoy preparada para repetir esto, cariño. Me has pillado por sorpresa y todavía no me lo creo.

—Entonces no te gustó.

—Claro que sí, bobo.

Llegamos a Quiero Bailar Contigo cogidos de la mano, ya como una pareja formal. Al fin y al cabo ya todos sabían que estábamos juntos, por lo que no había motivo para disimular nada. Había muy poca gente porque era muy pronto.

Le mandé un whatsapp a Nerea preguntándole si iba a ir al pub y diciéndole que yo ya estaba allí. Me contestó que estaba cenando en casa de los padres de Pau y que vendrían después.



Esa noche me lo pasé como nunca. Bailé, reí, bebí, canté, jugué, hablé, amé. Me sentía suelta, sin agobios de trabajo que me atormentaran, sin miedo porque me estuvieran vigilando. Me daba igual. Conseguí soltarme tanto en el baile, que Alejandro me dijo que por fin había conseguido que me dejara llevar. Había sido dura de pelar pero por fin había dejado de ser la mujer poderosa que lo quería controlar todo, para ser simplemente Sara, una mujer enamorada a la que le estaba empezando a gustar bailar.

—Sé mi pareja. — me dijo Alejandro mientras bailábamos “Devórame otra, ven devórame otra vez, ven castígame con tus deseos más, que mi amor lo guardé para ti...”

—Ya soy tu pareja. — dije extrañada.

—Me refiero a mi pareja de baile.

—No te entiendo. Estoy bailando contigo. — no quería creer que lo que se me estaba pasando por la cabeza fuera lo que en realidad me estuviera proponiendo.

—Sara, has aprendido mucho en estos meses, y lo fundamental en la mujer es saber dejarse llevar, el hombre domina, ya te lo dije. Baila conmigo en el concurso.

¡Bomba vaa! No me lo podía creer, ¿de verdad me estaba proponiendo ir con él al concurso del Palace? ¿es que se había cansado de ganar y ese año quería quedar el último?

—Alejandro, yo apenas se los pasos básicos, ¿es que te has vuelto loco? — le pregunté intentando reír para que creyera que me lo estaba tomando a broma.

—No se trata de lo que solo sabes sino de lo que sí sabes. Con los pasos básicos y dejándote llevar, de lo demás me encargo yo.

—No, cariño, por favor, no me pidas eso. No quiero que quedes mal por mi culpa.

—No sería por tu culpa.

—Claro que sí. Estás acostumbrado a ganar y conmigo no lo vas a hacer, ¿cómo crees que me sentiré?

—Escucha. — me dijo.

Sonaba la canción “hasta en sueños he creído tenerte devorándome, y he mojado mis sábanas blancas recordándote, y en mi cama nadie es como tú, no he podido encontrar la mujer, que dibuje mi cuerpo en cada rincón, sin que sobre un pedazo de piel, ay ven devórame otra vez...”

—Así es como me siento yo. — me susurró al oído. Me estremecí por la letra de la canción y porque sentía cada palabra que Alejandro me decía como propia. — No quiero concursar con nadie que no seas tú. No quiero hacer nada si no es contigo. Quiero bailar contigo, y solo contigo.

Me temblaban las piernas y noté cómo se humedecía mi tanga. Le pedí a Alejandro que nos fuéramos a su casa, y después de que diera unas órdenes a sus empleados y yo me despidiera de mi amiga, salimos de Quiero Bailar Contigo.

A la mañana siguiente cuando desperté entre las sábanas de la cama de Alejandro, recordé lo que me había propuesto y esperé que él no se acordara. Tal vez me había dicho lo del concurso porque había bebido más de la cuenta y no lo había pensado bien. Lo que me preocupaba es que si yo no lo hacía tendría que buscar con quien hacerlo, y después de la experiencia con Estela temía que cualquier otra actuara igual. Estela no había aparecido esa noche por el pub, por suerte para mí porque si no la noche habría sido catastrófica en lugar de lo especial que había sido todo.

Miré a Alejandro como dormía a mi lado. Los ojos parecían más largos cuando estaban cerrados, y me gustaba la expresión porque parecía estar sonriendo. Me daban ganas de comerme sus labios carnosos pero me contuve porque de hacerlo lo despertaría. Ese hombre me había cambiado la vida. Había cambiado mi carácter, mi forma de comportarme con los demás, en definitiva, era más humilde. Él se dedicaba a concursar año tras año para comprar viviendas baratas y alquilarlas a precios bajos a gente que no podía permitirse los altos precios que existían en el mercado. Y lo hacía sin pedir nada a cambio, lo hacía porque quería, porque él era así, sincero, bondadoso, leal. Estaba tan enamorada que pensé que sería capaz de hacer lo que me pidiera, pero ¿concursar con él? Eso no podía hacerlo precisamente por él, porque sería aceptar que perdiera el concurso, y yo eso no lo podía permitir. No estaba acostumbrada a perder en el juzgado igual que él no lo estaba a hacerlo en la pista de baile, y teníamos que reconocer que cada uno era bueno en lo suyo. Yo no le pedía a él que me ayudara con los casos y Alejandro no podía pedirme a mí que bailara con él en un concurso tan importante.

Pero como si hubiera estado soñando con eso, no había abierto aún lo ojos cuando me preguntó:

—¿Pensaste en lo que te propuse anoche? Dime que aceptas, por favor.

—Alejandro.

—Me encanta escuchar mi nombre saliendo de tus labios. — sabía que me quería acaramelar para salirse con la suya, pero era un tema serio y yo debía permanecer seria.

—No puedo consentir que pierdas el concurso. Debes pensar en otra persona para que concurse contigo, alguien que sea profesional, seguro que conoces.

—No creas. Yo soy el que da las clases, normalmente las mujeres que vienen no saben bailar, ¿sabes?

—Ya, pero aprenden ¿no? Seguro que hay alguna mujer en las clases que sepa más que yo. O ¿qué me dices de las que van los fines de semana a bailar? Yo he visto parejas que bailan de maravilla.

—No me interesan. Te quiero a ti.

—Y dale.

—Mira.

Alejandro cogió su móvil, abrió el whatsapp y me mostró una cantidad indecorosa de mensajes que le había escrito Estela la última semana. Solo leí unos cuantos: “Alex, perdóname por lo de la otra noche, te juro que no volverá a ocurrir mi amor. Este año tenemos que bailar juntos en el concurso del Palace y no voy a permitir que una novia nos estropee el premio”. “Alex, mi amor, contéstame algo. Tenemos que empezar a ensayar porque el verano pasa rápido mi vida y llega el concurso.” “Ai Alex, de verdad no entiendo por qué estás tan enfadado conmigo. Contéstame” “La otra noche bailaste conmigo por obligación, ¿tanto mal te he hecho? Perdóname y quedamos para ensayar”. “Estoy empezando a enfadarme yo y como te quedes sin pareja de baile ya me dirás qué haces. Me necesitas, sabes que me necesitas.” “Te echo de menos mi vida. Alex, no estropees lo nuestro. La nueva academia paga bien, pero me gusta tu pub y me gustas tú. Sé que en el fondo tú también me echas de menos”, “Alex, sabes que necesito el dinero del concurso, mis hermanos lo necesitan, ¿me vas a dejar fuera?” “Pero dime algooooooo”. “Mis hermanos tendrán que dejar sus estudios por tu culpa, cabrón. No te lo voy a perdonar”. “Ai Alex, mi amor, esto ya cansa, ¿cuándo empezamos a ensayar?” “Estoy harta de tu silencio. Ve buscándote otra pareja de baile porque yo paso ya de ti, ¿lo entiendes? PA SO”. “Retiro lo dicho. Mi vida, seguimos siendo pareja ¿verdad?” “¿verdad?”.

Ya no quise leer más. Alejandro no había contestado a ningún mensaje y los de Estela cada vez iban subiendo más de tono. Me quedé callada con el móvil en la mano mientras Alejandro me miraba intentando averiguar qué estaba pensando.

—¿Me has pedido que sea tu pareja de baile para darle a Estela en las narices? ¿No te sientes mal porque Estela no obtenga el dinero para ayudar a su familia?— pregunté por fin. No parecía propio de él.

—¡NO! Te lo he pedido porque quiero concursar contigo, ¿acaso anoche no escuchaste nada de lo que te dije? Además, Estela puede buscarse otra pareja y concursar igualmente.

—Claro que sí, aunque los dos habíamos bebido un poco más de la cuenta.

—Pero mis palabras eran sinceras. Te dije que no quiero hacer nada sin ti. Me gustaría que vinieras al pub todas las noches y que diéramos la clase juntos, pero sé que eso es imposible porque tú tienes tu trabajo y no puedes perder tanto tiempo. Pero estoy vacío sin ti.

—Yo también me siento vacía sin ti. ¿Crees que podrías enseñarme a bailar en un mes? Prácticamente ya estoy de vacaciones, solo falta que el jurado dé el veredicto. Pero el mes de agosto estaré libre.

—¡Bien! — exclamó Alejandro abrazándome fuerte — Claro que te enseñaré en un mes. Yo en agosto cierro la academia y solo mantengo las clases del pub, tendremos todo el día para nosotros.

—Aun así no creo que tengas ninguna posibilidad de ganar conmigo. — dije sinceramente.

—Me da igual si no gano. Solo quiero presumir de novia, que todo el mundo sepa que eres mía, mi chica, mi bailarina, mi amor. Tal vez incluso gane Estela con su nueva pareja, no me importa.

No me podía creer que había pasado de ser un pato mareao intentando mover un pie detrás del otro, a ser una futura concursante con nada más y nada menos que Alejandro como pareja. Me había soltado, ya no era un palo, empezaba a tener gracia, pero de ahí a que supiera bailar...



El jurado tardó doce días en hallar un veredicto para Antonio Mendoza. Por unanimidad lo declararon culpable y mi clienta dio un salto de alegría. Se había hecho justicia para Ana, Marta, Laura, y a saber cuántas más habría que no se habían atrevido a aparecer. Mendoza se pasaría unos cuantos años en la cárcel, ahora faltaba concretar la pena, pero que iba a pagar por lo que había hecho, eso era seguro. Se le acusaba de una violación, pero Marta y Laura por fin habían denunciado las suyas y se estaba valorando si la pena las incluiría. De no ser así, necesitaríamos otro juicio para acusarle de las otras violaciones. Empezaba a hartarme de ese tipo y tenía ganas de perderlo de vista de una vez. Además, estaba ansiosa por empezar las vacaciones y dedicarme a Alejandro por completo.

—Te arrepentirás. — me dijo Mendoza cuando pasó por mi lado, junto con dos policías que lo llevaban cogido de los brazos.

Era consciente de que me había amenazado. Algo se removió dentro de mí, desde la cintura hasta el corazón, que hizo que palpitara con tanta rapidez que creí se me saldría. No me llegaba el aire a los pulmones y me temblaban las piernas.

—¿Qué te ha dicho? — me preguntó Ana Ramos, notando el cambio que se había producido en mí.

—Que me arrepentiré.

Ana me abrazó ante la mirada de los familiares que se acercaban para darnos la enhorabuena.

—Creía que no te afectaban las amenazas. — dijo Ana sorprendida por mi estado.

—No cuando vienen en papel. No ha sido lo que ha dicho lo que me ha alterado, sino cómo lo ha dicho. — me solté de Ana para no llamar más la atención, y como me miraba interrogante, añadí — Lo ha dicho en serio.

Mendoza había desaparecido. Los asistentes al juicio se volcaban en agradecimientos y abrazos y ya me sentía más tranquila porque el hombre que me acababa de amenazar ya no estaba. Sabía que él no podría hacerme nada y que Mireia Suárez también estaba retenida por cómplice de violación, pero podía tener amigos que le ayudaran a cometer fechorías. No me quitaba de la cabeza esa mirada penetrante cuando había pasado por mi lado. Cuando salí del juzgado número uno decidí pasar por la cafetería antes de enfrentarme a los periodistas. Sabía que tendría que contestar a sus preguntas, pero quería alargarlo lo más que pudiera. Busqué a Ramón en su despacho y lo hallé hablando por teléfono con su clienta. Esperé a que terminara.

—¿Te apetece un café? — pregunté, a sabiendas de que no era hora para café sino que era más bien la hora de comer.

—¡Ya has salido! Enhorabuena por la resolución. — dijo Ramón sin contestarme a lo del café.

—¡Ya te has enterado! — exclamé.

—¡Claro! No se habla de otra cosa. ¿Quieres que comamos aquí? Así esquivas a los periodistas.

—¿Tanto se nota?

—Nena, te conozco demasiado, no lo olvides. Nunca te ha gustado hablar con la prensa. Por eso me sorprendió tanto que salieras en las noticias. — dijo recogiendo su escritorio para salir a comer.

—Fue por un motivo mayor. Y funcionó.

—Sí. Has tenido mucha suerte. Me alegro.

—Oye, ¿cómo te va con Emma? No quiero que se enfade porque comamos juntos.

—No te preocupes, hoy no está en el bufete.

De camino a la cafetería me estuvo contando que había hablado con ella y que le había pedido que no se enfadara conmigo porque yo no tenía la culpa de sus sentimientos. Ella le agradecía que fuera sincero, pero lo quería y deseaba que se dieran una oportunidad.

—Emma cree que si seguimos juntos acabaré enamorándome de ella.

—Y ¿tú no lo crees?

—No lo sé.

—Debes intentarlo. Te mereces amar y ser amado. Déjate llevar y descubre lo que hay dentro de Emma, tal vez te sorprenda.

—Cualquiera que te oiga parece que seas toda una experta en las relaciones. — dijo Ramón mirándome extrañado.

—No lo soy, lo sabes. Pero soy abogada y he visto muchas, buenas o malas, y a veces lo que empieza mal acaba bien, igual que ocurre al revés. Solo tienes que dar la oportunidad a Emma de mostrarte como es.

Cuando terminamos de comer, miré por la ventana y todavía seguía la prensa esperando, ansiosos de noticias. Sabía que tenía que hacerme el ánimo y salir a la calle, pero en parte lo estaba retardando porque temía que me preguntaran por mi vida privada.

Como Ramón tenía cosas que hacer, me quedé sola tomando un café del tiempo, esperando a que algún periodista se cansara de estar al sol y se redujera el número de buitres. Mandé un whatsapp a Alejandro: “¿Has comido ya?”.

“Sí, preciosa. Enhorabuena por tu victoria”, contestó.

“Estoy en la cafetería de los juzgados sin atreverme a salir por la prensa. ¿Me rescatas?”

“Con mucho gusto, mi letrada preciosa. En diez minutos estoy ahí”.

“Gracias, mi dulce latino”.

Pensé en pasar por mi despacho para hacer más tiempo, pero al final decidí salir a la calle y enfrentarme a los periodistas de la manera más diplomática que me fuera posible. Al fin y al cabo, Alejandro no tardaría en salvarme y tendría excusa para dejarlos. A decir verdad, tal vez no fuera buena idea que la prensa viera a Alejandro, porque sería carne de cañón, pero como ya se conocía mi relación con él, poco importaba que nos vieran juntos.

Salí de los juzgados y la avalancha cayó sobre mí.

—¿Estás contenta con el resultado?

—¿Qué te ha dicho Ana Ramos al escuchar el veredicto?

—¿Esperabas que declararan culpable a Antonio Mendoza?

—¿Sabes cuántos años le pueden caer de cárcel?

—Estoy muy contenta. — contestaba entre la multitud de preguntas — Ana también lo está. Tenía la esperanza de que así fuera. No sé con cuántos años le sentenciarán. Mireia está detenida también por presunta cómplice. No sé quién será su abogado defensor. No, no sé si será también Daniel Vara. A mí no me han propuesto que sea la fiscal. No, no está entre mis casos.

Un brazo fuerte me agarró por la cintura, y entre los periodistas no estaba segura de que fuera Alejandro. Pero su perfume lo delató. Los paparachis aprovecharon la ocasión para entrevistar a mi novio, pero él fue más diplomático.

—Señoras, señores, mi novia ha tenido una mañana muy dura y necesita descanso, si sois tan amables, otro día hablamos, ¿OK? — y les guiñó un ojo. Me sacó del gentío en volandas como si fuera peso pluma, y aunque algún periodista insistió siguiéndonos por detrás, los demás se retiraron.

—Espero que no te importe ir en moto — dijo abriendo el candado de protección de mi casco. — Si quería llegar pronto era la mejor opción.

—Me encantará ir en tu moto, aunque luego tengamos que volver a por mi coche. — le contesté.

—Entonces vayamos a dar una vuelta hasta que se vayan los periodistas.

Cuando arrancó la moto el corazón me empezó a latir a cien por hora. Estaba acostumbrándome a la velocidad que cogía la moto en tan poco tiempo y a que fuera esquivando obstáculos, pero todavía era una pasajera novel y al principio me subía demasiado la adrenalina.

Llegamos a la playa y estuvimos paseando por la orilla del mar. Alejandro llevaba unos pantalones piratas blancos, pero yo, con mi traje de Adolfo Domínguez, desentonaba entre la gente que estaba con traje de baño. Me quité los zapatos y la chaqueta, pero la falda y la blusa no podía quitármela y me sentía fuera de lugar. Alejandro se quitó la camiseta y dejó su atlético pecho al descubierto. Estaba buenísimo solo con el pantalón pirata, y me dieron ganas de tirarme encima de él en la arena. Me contuve porque sabía que no era lo apropiado, y más después de la fama que me habían creado en televisión, pero Alejandro debió intuir mis pensamientos porque me miró provocándome y me puse roja solo de pensar en los dos revolcándonos por la arena. ¡Ojalá no hubiera habido nadie!

Alejandro me contó que Sofía le había preguntado qué clase de relación tenía conmigo y que no se había enfadado demasiado al decirle que era su novia.

—Supongo que querrá que vuelvas con su madre. — dije.

—Te equivocas. Ella sabe que su madre no está bien de la cabeza. Lo que le ocurre es que tiene miedo a que si estoy con alguien, la descuide a ella.

—Pero eso no va a pasar.

—Claro que no. Tengo tiempo para las dos. — dijo cogiéndome de la cintura para hacerme un volantín que me subió la falda.

—Alejandro!! — grité asustada por que alguien pudiera verme la escasa ropa que llevaba.

Me bajó a la arena y me besó en los labios dulcemente. Corría la brisa y se estaba bien con los pies mojados en la orilla, pero lo cierto es que echaba de menos mi bikini porque cuando Alejandro me tocaba, me acaloraba tanto que me habría venido bien darme un baño en el mar.



Esa noche fui a Quiero Bailar Contigo a dar la clase porque ahora más que nunca tenía que aprender a bailar, pero sobre todo porque deseaba pasar la noche con Alejandro.

De nuevo mi novio me cogió como compañera para explicar los pasos, y aunque al principio me volvió a dar muchísima vergüenza, poco a poco se me fue pasando. Veía a los hombres que me miraban con deseo y a las mujeres que lo hacían con envidia, y yo solo podía sentirme feliz por ser quien era y por estar donde estaba. Mi novio era guapo, bondadoso, y bailaba tan bien que era capaz de hacer que una mujer que no sabía bailar, pareciera que supiera.

Nerea esa noche no apareció por el pub, y me sorprendió, pero pensé que ella y su novio habrían decidido ir a otro sitio. Al fin y al cabo iban al pub todas las noches y yo tenía un motivo ya que estaba enamorada del profesor, pero no todos los alumnos eran tan asiduos. Decidí llamarla al día siguiente para interesarme por ella. Sabía que la sorprendería puesto que no era normal en mí, y como ella decía que desde que estaba con Alejandro era mejor amiga, tenía que demostrárselo.

Cuando acabó la clase y salimos del pub, no pude evitar fijarme en la puerta uno y pensar en Sofía y en la historia que Alejandro me había contado de su madre. Hasta ahora no me había molestado, como lo había hecho Estela, pero si Alejandro decía que estaba tan loca, no tardaría en hacerlo. Al menos con ella no me sentía tan amenazada como con Estela, porque físicamente no valía mucho y porque sabía que Alejandro nunca la había amado. También me había dicho que no había tenido nada serio con Estela pero me costaba más creerlo por lo mucho que tenían en común, porque se habían acostado durante muchos años, y porque Estela tenía un físico espectacular.

Caí en la cama rendida y Alejandro me miró entrecerrando sus ojos.

—No creas que vas a dormir ya, mi letrada preciosa. — dijo quitándose la camisa negra.

Cuando vestía todo de negro me excitaba todavía más de lo acostumbrado.

—Estoy hecha polvo. — le dije, haciéndome la remolona entre las sábanas.

—Entonces no harás nada. Pero déjame que lo haga yo. ¿Te dejarás llevar?

—Por supuesto. — contesté, abriéndome de piernas instintivamente.

Alejandro se desabrochó el botón del pantalón y se bajó la cremallera sensualmente. No había música, pero su cuerpo parecía que bailaba mientras poco a poco se iba desnudando. Se quedó con los bóxers puestos mientras me desnudaba lentamente.

Me quitó las sandalias de plataforma y masajeó mis pies. Lo agradecí enormemente porque había sido un día muy largo y los tacones me habían matado durante la mañana. Lamió los dedos, uno a uno, y gemí de placer. Nunca me había hecho eso nadie y no imaginaba que fuera tan placentero. Cuando acabó con el último dedo, deseé que volviera a empezar, pero siguió lamiendo desde el pie, por toda la pierna, hasta que llegó al tanga. Me había subido la falda y la tenía toda arrugada en la cintura. Retiró el hilillo del tanga a un lado y lamió los labios vaginales con toda su lengua. Me retorcí de placer y de pronto me sobraba toda la ropa. Quise quitarme la camiseta pero no me dejó.

—Ssssh, hemos quedado en que no harías nada. — susurró, poniéndose un dedo en los labios.

Bajó el tanga y la falda por mis piernas, sin quitarme la mirada de encima, hasta que los sacó por los pies desnudos. Me mantuve firme y no retiré la mirada, pero todavía me sentía cohibida en mi interior, ante determinadas cosas que Alejandro me hacía. Lamió mi ombligo mientras con la mano acariciaba suavemente el clítoris, y noté que mis pezones pedían también los labios de Alejandro. Subí la espalda para hacérselo notar, y me ruboricé cuando me miró a los ojos sonriendo. Había captado la indirecta y le gustaba, pero yo no estaba acostumbrada a pedir lo que quería en lo que al sexo se refería, y empecé a temblar.

—Tranquila, mi vida, ¿qué te pasa? — me preguntó, acariciándome el rostro.

—No lo sé. ¡Me haces sentir tan bien! — no podía explicarle que estaba dándole a él más de lo que le había dado a nadie en mis treinta y un años de vida. No entendería, ese dios del sexo, que hubiera disfrutado tan poco sin él.

—Eso es bueno.— susurró, metiendo una mano por debajo de la camiseta de licra, para tocar mis pechos que tanto lo necesitaban.

Me sacó la camiseta por la cabeza y me incorporé para que pudiera desabrocharme el sujetador, mientras su boca ya se estaba comiendo mis pezones. Pero me sorprendió cuando dejó de hacerlo y me quedé tumbada, desnuda, anhelante.

—¿Confías en mí? — me preguntó con una sonrisa de medio lado.

—Claro. — contesté.

Abrió el tercer cajón de su mesita de noche, al parecer el cajón de sus juguetes, y sacó un antifaz. Me lo colocó en los ojos y me besó suavemente, mordiéndome los labios con cuidado, cosa que hizo que me excitara porque sentía su sabor, su olor, pero no lo veía. Al poco noté como me cogía una mano y me ponía algo que parecía una pulsera. Movió mi brazo hacia arriba y oí el sonido de las esposas atadas al barrote del respaldo de hierro forjado de la cama de Alejandro. Movió ligeramente mi cuerpo hacia el centro de la cama e hizo la misma operación con el otro brazo. Moví las manos y noté que estaba atada a la cama.

—Alejandro. — susurré.

—Confía en mí. — me dijo al oído.

De pronto sentí como me colocaba una especie de pegatinas en los pezones, en el ombligo, y en el clítoris. Cuando las pegatinas empezaron a vibrar, no pude evitar soltar un grito.

—¿Te gusta? — me preguntó Alejandro, sugerente.

—Me encanta. — pude decir, excitada como estaba.

Noté que subió la intensidad de la vibración y empecé a mover las caderas como una loca. Suerte que estaba atada porque de no ser así, habría agarrado el pene de Alejandro y habría querido introducirlo dentro de mí YA. Pero eso no era lo que quería mi novio. Él quería que me corriera con su juguete, y la excitación de estar presa, junto con no poder ver lo que me hacía me hicieron llegar al clímax rápidamente. Oí a Alejandro reírse cuando subió la intensidad al máximo, pero yo no podía aguantar más.

—Para, para por favor. — dije medio llorando medio riéndome por la sensación que tenía en el clítoris.

Bajó la intensidad hasta el mínimo, lo apagó y noté cómo despegaba el juguete que me acababa de proporcionar tanto placer. Creí que me quitaría el antifaz y las esposas, pero no fue así.

—Aún no he terminado, preciosa.

—Cariño, quiero verte. Quiero que estés dentro de mí.

—Todavía no.

Alejandro me besó apasionadamente, con la lengua haciendo círculos dentro de mi boca y yo sentí su sabor y pensé que siempre querría ese sabor en mi boca. Apretó mis pezones con sus manos y los mordió. Mi clítoris palpitaba, y cuando sentí el pene de mi amor, restregándose arriba y abajo, volví a correrme gritando el nombre de Alejandro.

—Me encanta escucharte decir mi nombre.

—Alejandro, quiero verte.

Me quitó el antifaz y metió su polla dentro de mí fuertemente. Grité al sentirla tan profundo. No me había quitado las esposas, y sentirme tan vulnerable, tan dispuesta, me excitaba tanto que cuando llegué al tercer orgasmo, habría querido arañar la espalda de Alejandro, pero como no podía, grité, y mi novio siguió moviéndose cada vez más rápido, hasta que él también se corrió y cayó sobre mí. Entonces me quitó las esposas y pude abrazarle. Apreté su culo que tanto me gustaba y me sonrió, tumbado sobre mí, dentro todavía.

—Estaría así toda la vida. — dijo, apoyando la cabeza sobre la almohada, aunque el resto del cuerpo todavía reposaba sobre el mío.

—Yo también.



Hasta que empezó agosto, Alejandro y yo ensayábamos un rato después de las clases que daba por la tarde. Había elegido la canción de Marc Anthoni y La India, “Vivir lo nuestro”, porque le recordaba la primera vez que habíamos hecho el amor en su academia. Yo trabajaba en el bufete por las mañanas y hacía jornada intensiva hasta las cuatro de la tarde.

Había empezado un caso nuevo. Julio Camacho demandaba a su exmujer por abandono de hogar y le pedía manutención para sus hijos ya que le había cedido la custodia y no quería hacerse cargo de ellos. Me pregunté qué tipo de madre haría algo así, aunque sabía que había de todo en la vida, y en mi trabajo estaba acostumbrada a ver este tipo de cosas. Pero no dejaba de asombrarme cuando me encontraba con casos de madres que no querían saber nada de sus hijos. Para eso yo prefería no tenerlos, ¿Yo sería capaz de algo así? ¡Por supuesto que no! Bien o mal, criaría a mis hijos, estaría con ellos. Si alguna vez llegaba a tener alguno, le daría el amor que yo no había recibido.

Nerea no se encontraba bien. La llamaba a menudo para preguntarle por su estado, pero a veces no me cogía el teléfono. En toda la semana no había pasado por el pub y me extrañaba. ¿Habría cortado con Pau y se habría deprimido tanto que no quería ni hablar conmigo? Cuando por fin me cogió el teléfono me dijo que llevaba dos semanas con el estómago revuelto, que había ido al hospital y le habían dicho que seguramente sería un virus.

—Perdona que no te haya cogido el teléfono alguna vez. O me pillabas vomitando o no me encontraba con ganas de hablar y ni siquiera lo tenía cerca.

—No pasa nada. Solo quería saber que estabas bien.

—Estoy regular, pero ya se pasará.

—¿Está Pau contigo? ¿Te está cuidando? Si necesitas algo...

—No te preocupes. Pau viene a veces a verme, pero yo prefiero que no venga porque no me gusta que me vea vomitar. ¡Qué vergüenza! Mi madre vino unos días pero le pedí que se fuera porque me ponía nerviosa queriendo organizarlo todo. ¡Qué pesada!

—No te quejes, tu madre al menos ha ido a cuidarte. La mía seguro que no habría venido.

—No hables así de tu madre. — me regañó mi amiga. Esa era Nerea, y la echaba de menos.

—Tú sabes de sobra como es, la conoces muchos años, lo que se puede conocer a una madre ausente, quiero decir. Bueno, si necesitas algo, llámame.

—Vale, cariño, y tú cuida de tu novio.

—Lo hago. — dije sin evitar ruborizarme.

Empezó agosto y con él mis vacaciones. Dormía en casa de Alejandro y desde que nos levantábamos, desayunábamos e íbamos a la academia para ensayar. Hasta el momento lo único que habíamos hecho era perfeccionar mis movimientos con el paso básico de la salsa. Alejandro decía que necesitaba más tiempo para enseñarme diferentes pasos y crear una coreografía. Ahora era el momento y me puse nerviosa al ver que lo del concurso iba en serio. ¿Dónde me había metido yo?

Empezábamos la canción con el paso básico y cuando Marc Anthoni empezaba a cantar Alejandro me dejaba paralizada en un punto fijo y me rodeaba bailando sensualmente. Me estaba poniendo cachonda mirándolo bailar, no podía realizar el paso que debía cuando La India empezara a cantar porque me había quedado con la boca abierta, absorta por el exotismo y la sexualidad de mi novio.

—Y ahora nos cogemos de las manos y las movemos izquierda derecha tres veces, paso atrás y vuelta, siempre sin perder el paso básico, preciosa. Y un, dos, tres, y un, dos, tres. — me decía Alejandro intentando que aprendiera la coreografía.

Lo cierto es que me gustaba más lo que hacíamos la primera vez que había escuchado la canción con él. Ahora tenía que aprender una coreografía de esa canción y la estaba empezando a aburrir.

—Te pierdes, te pierdes. — dijo Alejandro cuando se dio cuenta que no llevábamos el paso acorde. — y un, dos, tres,... Vamos, preciosa, ya hemos practicado de sobra el básico.

—No puedo más, demasiada información para una principiante. Necesito un descanso.

—Vale, cinco minutos.

—¿Cinco minutos? ¡Necesito por lo menos media hora!


—Sara, tenemos poco tiempo. No podemos perderlo.

—Decías que te daba igual no ganar el concurso.

—No me importa perder, pero quisiera que fuéramos bien preparados porque quiero presumir de novia. — dijo cogiéndome la barbilla con una mano para besarme en los labios.

—Diez minutos. — dije intentando llegar a un acuerdo.

—Ok, preciosa, pero no más.

No sabía que sería tan duro aprender una coreografía, pero claro, si a eso le añadías mi poca experiencia como bailarina, se hacía aún más complicado.

Estábamos bailando posición normal, paso básico, nos cogemos de las manos, izquierda derecha tres veces, vuelta... y como no me acordé de la segunda vuelta, cuando Alejandro me giró, mi frente acabó en su nariz.

—¡Au! — gritó Alejandro.

—Lo siento, ¿Estás bien?

—Me duele la nariz — contestó acariciándosela con una mano.

—No me acordaba de la segunda vuelta, ¿te duele mucho?

—Sí, muchísimo. — contestó, a punto de echarse a reír.— Me vas a tener que compensar de algún modo este sufrimiento.

—¿A sí? ¿Y cómo me compensas tú a mí el mío? ¿O acaso te crees que no estoy sufriendo bastante para darte a ti el gusto?

—¿El gusto? ¿Así es como lo llamas? Ven acá. — dijo cogiéndome de la cintura para arrastrarme hacia él y besarme con pasión.

La canción nos traía a ambos un dulce recuerdo y decidimos rememorar la primera vez que estuvimos juntos repitiendo la escena. Misma música, mismo sitio, pero yo más madura y enamorada.

Haciendo el amor en el suelo de parqué, esta vez menos vergonzosa a la hora de ponerme yo encima, o de comerme la polla del hombre que quería, sabía que estaba creando nuevos recuerdos. Recuerdos imborrables que perdurarían el resto de mi vida.

La primera semana de agosto conseguí aprender casi media coreografía, pero que supiera los pasos no significaba que bailara bien. Sabía que todavía necesitaba soltarme más, y me alegré al pensar que tal vez si conseguía relajarme con el baile, en el bufete se me notaría y dejaría de ser un palo, como decían mis compañeros.

Esa semana me llamaron del bufete para que fuera al juzgado número uno puesto que ya había salido la sentencia para Antonio Mendoza. Le sentenciaron a doce años de cárcel por la violación de Ana Ramos, pero estaba pendiente la decisión de si se realizaría otro juicio para las violaciones de Marta Perón y de Laura Romero. De ser así, yo volvería a ser la fiscal de Mendoza. Era pan comido y en el fondo deseé que así fuera. Me parecía poca sentencia para un hombre que había violado a tres mujeres, y quien sabe si a más.

El sábado por la mañana me llamó Nerea para preguntarme si tenía algún plan ese día.

—Estoy con Alejandro a todas horas porque se ha empeñado en que concurse con él en el Palace de Madrid.

—¿Quée? ¡No me habías dicho nada! — exclamó Nerea asombradísima.

—Porque ni siquiera me lo acabo de creer yo. Estamos ensayando todos los días pero es como si lo hiciera por estar con él, sin llegar a pensar en lo que realmente voy a hacer.

—No me puedo creer cómo has cambiado. Me alegro mucho por ti.

—Y a ti, ¿cómo te va con tu príncipe azul?

—Muy bien. Esto... Oye, ¿os gustaría quedar esta noche para cenar los cuatro juntos? Me gustaría decirte algo en persona.

—¡Claro! Hoy no tenemos prisa porque Alejandro no tiene que dar la clase del pub.

—¿Nos vemos entonces a las nueve y media en el Pizza Roma del centro?

—Vale, pero oye, me has dejado intrigadísima, ¿no te irás a casar?

—Luego hablamos, ¿vale?

—Pero, ¿es eso?

—Un beso Sara. — y me colgó.

No me había dicho que no fuera eso. Mi amiga se había enamorado hasta el punto de casarse con una persona que conocía tres meses. No me lo podía creer, aunque sabía que Nerea era muy impulsiva y que llevaba años buscando a su media naranja. Si creía haberla encontrado a lo mejor no hacía falta esperar más. Si ya estaba segura... Pensé en mi relación y me planteé si yo me casaría con Alejandro si me lo pidiera. Me di cuenta de que no estaba preparada. “Menos mal que no me lo ha pedido”, pensé.

Cuando le conté a Alejandro que Nerea quería que cenáramos juntos porque quería decirnos algo en persona se alegró de que yo hubiera dicho que sí sin consultarle a él. Me sorprendió un poco porque lo cierto es que tenía dudas de si le apetecería pero me dijo que eso demostraba que confiaba en él y que le conocía lo suficiente como para saber que me habría dicho que sí de haberle preguntado.

—Sara, soy tuyo. Lo que a ti te parece bien, a mí también. Como tú eres mía. — me dijo.

Al ver que no decía nada insistió.

—Porque, eres mía ¿verdad?

—Claro que sí — le contesté, agarrándole la melena por detrás para besarle con entusiasmo.

—Necesito saber que eres mía. — susurró.

—Soy tuya... para lo que quieras...

—¿Sí? — preguntó sugerente.

Acabábamos de terminar de comer, me cogió en brazos y, dejando la mesa por quitar, me llevó hasta su habitación, encendió el aire acondicionado y me tumbó en la cama.

—Ahora quiero mi postre. — dijo Alejandro bajándome el tanga hasta los pies.

Como hacía tanto calor solo llevaba para estar en casa, el tanga y una camiseta de tirantes larga. Mientras me lamía el clítoris me saqué la camiseta por la cabeza y me quedé dispuesta a que hiciera conmigo lo que quisiera. Yo misma abrí el cajón de su mesita y me puse el antifaz. Me gustaba la sensación de notar su boca, sus manos y su pene, sin verlo. Aunque cuando me penetraba me gustaba mirarle a los ojos y ver su gozo en su rostro, esa cara que tanto me gustaba. Mientras me lamía de arriba abajo metió dos dedos dentro de mi vagina y empezó a moverlos dentro y fuera, asegurándose de que siempre estuviera húmeda. Pero eso era fácil puesto que solo estando con él solía estar húmeda todo el tiempo. ¡Cómo lo deseaba! Me gustaba tocar sus brazos musculosos, su pecho firme, su espalda ancha, su culo prieto, su pene suave, duro, dulce como todo él.

—Te deseo. — dije.

—Oh, Sara, como te amo. Eres tan preciosa...

Mi piel se erizó al escuchar las palabras “te amo”. Era la primera vez que me lo decía. Ya me había dicho antes que estaba enamorado de mí, como yo se lo había dicho a él, pero ninguno de los dos había articulado las palabras “te quiero o te amo” directamente al otro.

—Dime que eres mía.

—Soy tuya.

—Dime que te gusta lo que te hago.

—Me encanta lo que me haces.

—Dime que me amas.

—Te amo, Alejandro. Te amo como nunca he amado a nadie.

Alejandro me puso de espaldas a él, a cuatro patas, y me quitó el antifaz. Me penetró suavemente y empezó a moverse dentro y fuera, despacio mientras acariciaba mi clítoris con una mano. La movía haciendo círculos al ritmo de sus movimientos. Yo estaba agarrada a los barrotes de la cama, pero cuando llegué al orgasmo, perdí las fuerzas y me solté. Entonces Alejandro me sujetó de la cintura y empezó a moverse más rápido para llegar al clímax y gritar mi nombre con tal desgarro en la voz, que denotaba lo intenso que había sido el orgasmo.

—Te amo, mi letrada preciosa.

—Y yo a ti, mi dulce latino.

Después de ducharnos juntos, Alejandro quería que ensayáramos un poco más, pero le pedí que me dejara descansar esa tarde con la excusa de que si nos acalorábamos de nuevo tendríamos que volver a ducharnos, y habíamos quedado para cenar con amigos, así que no teníamos mucho tiempo. Sonaba a excusa barata pero me sentía muy cansada y mi novio se dio cuenta.

—Y tú creías que mi trabajo no era pesado ¿eh? — dijo Alejandro riéndose.

—Mi trabajo es pesado mentalmente, psicológicamente es muy duro... El tuyo es pesado físicamente, pero imagino que tú estás acostumbrado y por eso no te cansas como yo.

—Claro, imagínate que yo tuviera que trabajar en un juicio, ¡qué horror! — dijo todavía de broma.

—¡Oyeee! — le grité tirándole un cojín del sofá a la cara (por suerte ya que fue lo primero que encontré).

—¿Quée? — me devolvió el cojín tirándolo con fuerza, tanta que salió por los aires y no me dio como era la intención.

Yo me reí a carcajadas y Alejandro se acercó a mí para hacerme cosquillas.

—Así que te ríes ¿eh? Pues ahora vas a reír con razón.

—Noo, Alejandro, cosquillas noooo... Por favor... — imploraba con un ataque de risa, puesto que no me estaba haciendo caso.

Cuando por fin paró y nos hubimos tranquilizado, Alejandro dijo algo que me sorprendió y que me hizo recordar.

—Me gustaría conocer a tus padres.

Silencio.

—¿Te avergüenzas de mí? — me preguntó al ver que no decía nada. No es que estuviera enfadado, pero sí preocupado.

—Claro que no. Me avergüenzo de mis padres.

—Vamos, no serán tan malos.

—No lo sabes tú bien. Preferiría esperar un poco, si no te importa.

—Pero son parte de ti. Quiero conocer todo cuanto te rodea.

—Dame tiempo. Te digo lo mismo que me decías tú con Sofía, que por cierto no la he vuelto a ver desde el día que me la presentaste por sorpresa.

—El fin de semana que viene me toca tenerla. Si quieres, podemos intentar estar juntos y ver cómo reacciona.

—Me encantaría. — dije para sorpresa mía.

No me gustaban los niños, y menos los adolescentes. Pero si Sofía era parte de Alejandro la tenía que aceptar y conocer cuanto antes, porque si resultaba que no nos llevábamos bien y la relación acababa mal por su culpa, cuanto antes se viera mejor, ¿para qué alargar las cosas?



Esa noche me pareció que Nerea estaba más guapa que nunca. Llevaba un vestido azul turquesa de volantes anchos desde el escote hasta las rodillas, con tirante fino y unos zapatos con poco tacón, blancos, como el bolsito que colgaba de su hombro. Pau se había arreglado más de lo que estaba acostumbrada a ver, y aunque no tenía un físico tan espectacular como el de mi acompañante, no estaba nada mal. Alejandro se había vestido todo de negro, como más me gustaba, y yo me había puesto un vestido de tubo negro palabra de honor, para conjuntar con él. Me había recogido el pelo en un moño, como casi siempre en verano, porque no soportaba el calor que me daba el pelo suelto. Nerea, en cambio, era menos calurosa y podía llevarlo suelto todo el año, cosa que envidiaba. Se había hecho mechas de distintos tonos rubios y se la veía despampanante.

Cuando entramos en el restaurante italiano le dije que la veía guapísima y después de darme las gracias y de decir que yo estaba tan deslumbrante como siempre, afirmó que en ella se debía a la felicidad.

Pedimos dos pizzas y una ensalada césar para compartir. El vino de la casa estaba delicioso y me extrañó que Nerea no quisiera probarlo.

—Bueno chicos — dijo Nerea de repente, interrumpiendo una conversación de fútbol que estaban manteniendo Pau y Alejandro.

Me gustó verle hablar de deporte con otro hombre. Me demostraba que Alejandro era un hombre real, no solo el bailarín de mis sueños.

—Como le he dicho a Sara esta mañana por teléfono, — siguió diciendo Nerea — quería que nos viéramos porque queremos contaros una cosa en persona.

Nos miró a Alejandro y a mí y yo fruncí el ceño para que acabara de hablar de una vez. Ya no aguantaba más la intriga.

—Estoy embarazada. — dijo mi amiga.

Me quede helada. Me había estado preparando para que me dijera que se iba a casar, pero un embarazo era lo último que se me podía ocurrir que fuera lo que tenía que decirme.

—¿No me dices nada? — me preguntó mi amiga, sonriendo.

—Nerea, enhorabuena. — se me adelantó Alejandro, el cual se levantó de su sitio y fue hasta ella para darle dos besos.

—Enhorabuena — dije yo, recibiendo los brazos que mi amiga me tendía.

Empezaba a acostumbrarme a los abrazos, aunque todavía no sabía muy bien en qué momentos se tenían que dar. Al parecer, este era uno de esos momentos. Todavía no me creía lo que Nerea acababa de decir.

—¿Cómo ha sido? ¿lo... lo habéis buscado? — pregunté intrigada.

—No, ha sido un fallo con el preservativo. Si no te importa me ahorraré los detalles porque me da vergüenza contarlo.

—¿Y cómo te lo has tomado cuando te has enterado? — yo seguía creyendo que lo que le había pasado a Nerea era un palo muy gordo.

—¿Te acuerdas que las últimas semanas he estado vomitando y que los médicos creían que era un virus del estómago?

—No me lo digas, no había ningún virus.

—No. Lo único que tenía era un bebé empezando a hacerse dentro de mí.

—Pero, ¿estás contenta? ¿qué vais a hacer? ¿os vais a casar? — parecía que estaba interrogando a uno de mis testigos.

—Estamos muy contentos — respondió Pau, que hasta ahora había dejado que Nerea hablase.

—De momento no nos vamos a casar. — dijo Nerea — pero sí que queremos vivir juntos para que Pau viva conmigo el embarazo y esté con el bebé cuando nazca.

—Lo que no hemos decidido aún es dónde vamos a vivir, si en su piso o en el mío. — añadió Pau.

Mi amiga embarazada. Por eso no había querido probar el vino ni se había pedido cerveza, que tanto le gustaba. A mi amiga le iba a cambiar la vida y parecía no darse cuenta. En el momento en que empezara a engordar no podría ir a las clases de baile, y cuando naciera el bebé tendría que ocuparse de él las veinticuatro horas del día. Sentí que me dejaría a un lado y me entristecí.

—¿Qué te pasa? — me preguntó Nerea al darse cuenta del cambio en mi cara.

—Nada. Una tontería. Pensaba que cuando tengas el bebé tendrás que estar todo el tiempo con él y no tendrás tiempo para mí.

—Y lo dijo la letrada siempre ocupada. — bromeó Nerea.

—Ya. Pero ahora que he cambiado...

—Seguiremos siendo amigas, no tiene por qué cambiar nada. — dijo mi amiga cogiéndome una mano.

—Seré la tía Sara. — dije más animada.

—Y yo el tío Alejandro. — me alegró que mi novio también se incluyera como miembro de la familia.



Después de cenar pasamos por Quiero Bailar Contigo porque Alejandro tenía que supervisar que todo fuera bien, pero estuvimos poco rato. Como Nerea estaba cansada (y yo también, por lo ensayos, pero la usé a ella de excusa), Alejandro propuso que subiéramos a su casa a tomar unas copas. Nerea tomaría refresco o zumo, pero por lo menos, pasaríamos la noche juntos, en parejas. Para mí era la primera vez, y me gustó. Jugamos a las cartas, al continental y al mentiroso, juego en el que me reí porque siempre pillaba a Alejandro mintiendo y éste se enfadaba bromeando porque siempre le hacía perder.

Cuando Nerea y Pau se fueron, no me quedaban fuerzas ni para dirigirme a la cama. Estaba echada en el sofá de Alejandro, cuando noté unos fuertes brazos que me agarraban por la espalda y las piernas, y me elevaban camino de la cama. Alejandro me tendió suavemente en su cama y me desvistió lentamente, mientras yo lo observaba con los ojos muertos de sueño. Cuando me tuvo desnuda, echó la sábana por encima de mí, hasta la cintura, y me dio un beso de buenas noches, acostándose él a mi lado. Cerré los ojos y pensé en Nerea. Embarazada, iba a vivir ya con su novio, al que conocía apenas tres meses, como yo a Alejandro. Era como si se casara con él, pero tener un hijo era más importante. Juntos iban a traer una vida al mundo. Por mal que les fuera, tendrían una cosa en común para el resto de sus vidas. Me acordé de la madre de Sofía y sentí envidia de ella porque tendría una relación con Alejandro para el resto de su vida. Me dormí pensando que yo no podía darle eso a Alejandro, a sabiendas de que él quería tener más hijos, ¿se cansaría de mí cuando viera que no le daba lo que quería?



Cuando desperté oí voces en el salón. Alejandro no estaba en la cama. No quise levantarme porque no quería interrumpir la conversación que tuviera con ¿quién? Por fin pude darme cuenta de que se trataba de Sofía, por lo que intenté agudizar mi oído para entender lo que decían.

—No puedes hacerme volver a su casa. Está loca — entendí que dijo Sofía, porque elevó el volumen de su voz.

—Pero si me denuncia porque estés conmigo cuando te toca estar con ella será peor, ¿no ves que puede hacer que no te vea más? — gritaba Alejandro.

—No lo hará porque no le interesa. Papá, sabes que ella te quiere tener atado y que solo lo puede hacer conmigo.

—Sofía, cariño. Te quiero tanto que tengo miedo a que tu madre haga alguna de las suyas.

—Pero papá, ya soy mayor para decidir con quien quiero vivir.

—Todavía no eres mayor de edad. Solo tienes doce años, no podemos hacer nada.

Me levanté de la cama y me dirigí al comedor, donde estaban Alejandro y su hija, porque creí que podía ayudar. Cuando Sofía me vio, cambió el rostro.

—Por eso no quieres que me quede, porque está ella aquí. — dijo mirando a su padre, enfadada.

—Te equivocas. Además, Sara tiene ganas de conocerte mejor.

—Ya, claro, como todas.

—¿Como todas? — pregunté sorprendida.

—No le hagas caso, está metiendo cizaña y todavía no sé por qué. — dijo Alejandro — Sofía, no sé a qué te refieres o si es que quieres hacer daño, pero con tu madre ya tengo bastante.

—Vale, no te preocupes. Me voy con la tarada de mi madre a ver si por una vez no me grita que me odia por lo mucho que me parezco a ti.

—¿Eso te dice tu madre? — pregunté sorprendida.

—Como si te importara. — dijo Sofía, cogiendo una mochila roja que había tirada en el suelo.

—Sofía, me importa. Todo lo que tenga que ver con tu padre me importa. Le quiero ¿sabes?

—Entontes ¿también te importa mi madre? — me preguntó desafiante — Pues deja a mi padre porque como mi madre se entere de que lo vuestro va en serio nos va a hacer la vida imposible a los dos.

—¿Cómo? ¿Qué? ¡no!

—Adiós, papá. — dijo saliendo del comedor.

—Sofía, espera.

Alejandro salió del comedor y yo me quedé sola, esperando que volvieran. Quería dejarlos solos para que se entendieran, pero me daba rabia no escuchar lo que decían, porque ahora hablaban muy bajito.

Oí el sonido de la puerta al cerrarse y al poco Alejandro volvió al comedor, solo.

—¿Como todas? — volví a preguntar cuando lo vi.

—Oh, ¡no me digas que vas a hacer caso a una niña de doce años enfadada! — dijo Alejandro con los brazos abiertos.

—¿Por qué estaba enfadada?

—Porque a su madre le ha dado una de sus neuras y quería quedarse conmigo. Le he dicho que no podía ser porque cuando su madre está a buenas, la puedo ver siempre que quiero, pero cuando está a malas, es capaz de denunciarme por secuestro o lo primero que se le ocurre. Luego te ha visto a ti y ha deducido que le estaba poniendo trabas porque estabas tú aquí.

—Oh, no. Me va a odiar.

—Es una cría, se le pasará enseguida. No te preocupes.

—¿Y no te preocupa dejarla con esa mujer?

—¡Claro que sí! Pero son muchos años ya y la conozco demasiado. Sé de qué pie cojea y te puedo asegurar que en este momento es mejor no hacer caso.

—Pero tú hija...

—Mira Sara, peor que lo paso yo no hay nadie, pero no puedo hacer otra cosa.

—Oh, claro que puedes. Me tienes a mí, no sé si te acuerdas, después de tantos días dedicándome solo a bailar, que en realidad soy abogada.

—Claro que lo sé, pero no puedo abusar de ti. Además, ¿no serías parte interesada en el asunto?

—Podría llevar yo tu caso y a la hora de la verdad que fuera otra persona la que diera la cara. Tengo colegas que podrían hacerlo.

—Bueno, ya veremos. Vamos a desayunar. — dijo con la boca pequeña. No quería hablar más del asunto, pero yo no iba a dejar las cosas así.

—¿Huevos pericos? — sugerí.

—Huevos pericos. — afirmó Alejandro, esbozando una sonrisa de su preciosa boca.

El resto de la semana nos la pasamos ensayando a todas horas. Apenas iba a mi casa. Me había hecho una maleta con algunos conjuntos de ropa fresca y Alejandro me había comprado champú, mascarilla, colonia, cepillo del pelo... Las cosas que solemos usar las chicas y que él de normal no tendría en su casa. Me sorprendió cuando una mañana lo vi entrar cargado. Para cuando desperté, él ya había ido a Mercadona y había hecho la compra.

Por las noches lo esperaba viendo la televisión o leyendo un libro mientras él daba la clase del pub. Después de estar todo el día bailando no me apetecía bajar a la clase. Estaba agotada. Una noche bajé porque sabía que estaría Nerea y quería verla, preguntarle por su embarazo, saber cómo se encontraba. Pero no me quedé a la clase. Noté cómo los demás alumnos me miraban de reojo. Me había convertido de la noche a la mañana en la novia del profesor y a todos les intrigaba. Conversé un poco con Carlos, mi primer compañero de baile, pero me fui enseguida porque no me apetecía dar explicaciones a nadie más. Y eso que Carlos fue muy prudente y solo me preguntó por mí y por el caso, que como todo el mundo, había visto en las noticias.

Nerea estaba estupenda. Ya había dejado de vomitar y se sentía con fuerza para bailar. Me dijo que mientras el cuerpo aguantara o se lo prohibiera el médico, no dejaría de ir a las clases. Me alegré por ella y le recordé que yo estaría todo el mes en el piso de Alejandro porque ensayábamos todo el tiempo. Nerea aún no se creía que yo fuera a participar en un concurso de baile, como yo no me creía que ella estuviera embarazada. Habían cambiado tanto nuestras vidas.

—Pau y yo hemos pensado comprar un piso juntos. — fue la siguiente bomba que me comunicó. — Como los dos vivimos de alquiler, y no nos decidimos en cual casa vivir porque los dos estamos cerca de nuestros respectivos trabajos, vamos a comprar un piso juntos que esté a una distancia media entre su trabajo y el mío.

—Buena idea. — dije. En otra ocasión, o la antigua Sara López Sanz, le habría dicho que estaba loca metiéndose en algo tan serio con alguien a quien conocía poco, pero ahora era diferente. Además, iban a tener un hijo juntos, ¿qué había que fuera más serio que eso? Nada.

Cuando volvía al piso de Alejandro, no pude evitar detenerme en el primer piso. Como siempre que subía o bajaba lo hacía con él, intentaba no darle importancia al hecho de que allí viviera una mujer con la que Alejandro había tenido relaciones sexuales, con la que tenía una hija y un pasado en común. Pero ahora estaba sola, sentí un impulso y me dejé llevar por él. Toqué al timbre de la puerta uno.

Manuela abrió la puerta como la recordaba del día que salió a la escalera, desgreñada, mal vestida y la cara sin lavar. A lo mejor la había despertado y por eso esa pinta, pero me dio igual. Noté cómo me miraba de arriba abajo; sabía que se acordaba de mí.

—¿Manuela? — pregunté solo por confirmar que era la mujer que había tras la puerta. Como no dijo nada, añadí — Hola, soy Sara López, la novia de Alejandro. Mira, nuestra relación va en serio. El otro día subió Sofía, asustada por tu comportamiento. Pues bien, que sepas que soy abogada. La próxima vez que vea a Sofía asustada por tu culpa te pienso denunciar por maltrato psicológico y ya me encargaré de llevarte a juicio y de que pierdas la custodia de tu hija.

Manuela me cerró la puerta en las narices pero me dio igual. Le había dicho lo que quería y ya estaba avisada. Subí los tres pisos pensando si había hecho bien o no. Por un lado me sentía a gusto porque esa mujer se merecía cuatro palabritas bien dichas; pero por otro lado, si Alejandro se enfadaba conmigo... Tendría razón para hacerlo, y no me gustaba la idea. Decidí que no le diría nada, aunque seguramente Manuela o Sofía sí lo hicieran.

Sonó mi móvil y corrí a cogerlo pensando que sería Alejandro. A esas horas no era normal que me llamara nadie, y no entendía por qué me llamaba mi novio teniéndome tan cerca. Pero no reconocí el número. Descolgué. Nadie contestaba, pero oía a alguien respirar.

—¿Diga? — insistí.

Alguien respiraba al otro lado del aparato pero no decía nada. ¿Sería Manuela? ¿Cómo tendría ella mi número? ¿Se lo habría dado Alejandro a Sofía, y Sofía a su madre? Lo dudaba. Y si se lo preguntaba a Alejandro no entendería por qué yo creía que su exmujer me estaba llamando. Me delataría y tendría que contarle lo que acababa de hacer. Lo mejor sería ignorar la llamada.

Al día siguiente fue como todos los de ese mes. Ensayar la coreografía de “Vivir lo nuestro” una y otra vez. Paso a un lado, giramos a la derecha, punta, punta, vuelta, enrola, me echo hacia atrás, manos juntas izquierda derecha tres veces, giro, giro, me suelto, me rodea, me coge.

Cuando llegaba la noche y cerraba los ojos para poder dormir, soñaba con los pasos: vuelta, giro rápido, nos cogemos de las manos... Era mejor somnífero que contar ovejitas.

Pero esa noche, sobre las doce, antes de que volviera Alejandro de su clase, recibí otra llamada del mismo número que la noche anterior. Contesté y volví a escuchar la respiración de alguien que se negaba a hablar. Esta vez colgué directamente sin insistir en que alguien me dijera algo. Ya sabía que no lo haría.

A la tercera noche ya sabía que alguien estaba pretendiendo asustarme y después de que me llamara decidí guardar el número como “Desconocido” y así cuando me volviera a llamar no lo cogería. Eso le molestaría a quienquiera que me estuviera llamando, estaba segura.

No sabía si contárselo a Alejandro. Al fin y al cabo, Manuela no le había dicho nada respecto a mi particular visita, y yo no estaba segura de que fuera ella. Podía ser peor. Antonio Mendoza me había dicho que me arrepentiría cuando se le declaró culpable. Aun así, no me parecía que la forma de hacer que me arrepintiera fuera haciéndome llamadas para asustarme. Hacía falta algo más que eso para que yo me asustara y él lo sabía. ¿Entonces? ¿quién estaba jugando conmigo? ¿Estela? No imaginaba cómo habría conseguido mi número. Ella no podía ser.

De pronto recordé que yo misma había hecho público mi número de teléfono desde el momento en que lo había anunciado por televisión para que me llamaran las posibles víctimas de Mendoza. Cualquiera podía tenerlo.

Al día siguiente recibí una llamada de “Desconocido” por la mañana. Estaba ensayando la coreografía con Alejandro cuando sonó mi móvil. Dejé el paso para ir a cogerlo, pero cuando vi quien era colgué.

—¿No lo coges? — me preguntó Alejandro extrañado.

—No era nadie. — contesté.

Alejandro frunció el ceño pero no dijo nada más. Cuando me dirigía a mi posición en la coreo, el móvil volvió a sonar e intenté ignorarlo. Como mi novio me miró con la boca torcida, decidí cogerlo y fingir que era otra persona.

—Hola mamá — dije al descolgar. Nadie dijo nada al otro lado, como ya suponía que haría. — Bien ¿y tú?... Ah, no puedo, estoy ocupada... — oía la respiración cada vez más intensa al otro lado del aparato, pero pese a que sabía que quienquiera que fuese me tenía que estar oyendo, no decía nada — Ya sé que estoy de vacaciones, pero estoy ocupada haciendo otra cosa... No te lo creerías si te lo dijera... Adiós, mamá. — y colgué.

Volví a donde estaba Alejandro esperándome para seguir bailando, pero su cara todavía mostraba interés por la llamada.

—¿Era tu madre la que ha llamado primero? — me preguntó.

—Sí. Sabes que no me llevo muy bien con ella. — dije justificando que no hubiera cogido el teléfono.

—¿Te estaba pidiendo que os vierais o algo así?

—Sí, pero ya has oído que le he dicho que estoy ocupada.

—Sabes que me gustaría conocerla. — me dijo desfrunciendo el cejo para ponerme morritos.

—Ya, pero yo prefiero que no. Ya lo hablamos el otro día. Dame tiempo para prepararme, por favor.

—Hablas como si ir a conocer a tus padres fuera como trabajar en un juicio.

—No, te puedo asegurar que es mucho peor. — dije, poniendo los brazos en posición para que siguiéramos bailando y diéramos por terminada la conversación.

Por la noche “Desconocido” volvió a llamar. Como Alejandro no estaba, ignoré la llamada. Volvió a insistir cuando se acabó el tono dos veces más, hasta que se dio por aludido y dejó de llamar. Pensé en cambiar de número, pero era demasiada gente la que tenía este y tendría que avisar del cambio. No merecía la pena.

Me sentía mal por no contárselo a Alejandro. Eso se llamaba mentir por omisión. Pero sabía que se preocuparía demasiado y no me dejaría sola ni un momento. No era para tanto.

Al día siguiente, con la excusa de que tenía que ir a mi piso a por más ropa, me pasé por una comisaría de policía y conté lo que me estaba ocurriendo, por si se podía hacer algo para localizar a mi acosador. Un policía muy simpático me dijo que si me llamaba estando allí, podrían intentar localizar la llamada, pero que como no me habían agredido, no harían más que eso. Permanecí allí hasta un poco más de la hora en la que me había llamado la mañana anterior, pero “Desconocido” no llamó. Se anotaron el número de quien me llamaba para averiguar de quien era, pero no iban a hacer mucho más. Decepcionada, aunque en cierto modo ya sabía lo que pasaría, me fui a mi casa a pensar qué más podía hacer yo. Necesitaba estar sola, pero sabía que si tardaba demasiado Alejandro se impacientaría. Me quedaban dos semanas de vacaciones, y aunque el concurso era a finales de septiembre, en cuanto yo volviera al bufete no tendría tiempo para ensayar y tendríamos que limitarnos a los fines de semana, o alguna noche.

Abrí la puerta de mi piso y me encontré el suelo lleno de fotos. Quienquiera que fuese el que pretendía asustarme, todavía no se había dado cuenta de que yo había cambiado de domicilio momentáneamente. “No es muy bueno en su trabajo”, pensé. Empecé a recoger las fotos del suelo y me vi con Alejandro en Quiero Bailar Contigo cuando dio la clase conmigo, subiendo a su moto, paseando por la playa... Me reí al pensar que en realidad me estaban haciendo un favor, aunque me dio repelús saber que quienquiera que fuera mi acosador, había estado en la puerta de mi casa ¿y si me lo hubiera encontrado alguna vez metiendo las fotos por debajo de la puerta? ¿qué habría hecho en ese caso? Tenía fotos para completar un álbum, recuerdos con mi pareja que a mí no se me habría ocurrido fotografiar. Cuando hube recogido todas las fotos, me di cuenta de que esto era algo serio. Alguien estaba invadiendo mi intimidad.

De pronto sonó mi móvil. Era Alejandro.

—Sara, ¿dónde estás? — estaba alterado.

—En mi casa, ¿qué pasa? — pregunté preocupada.

—¡Hace más de dos horas que te fuiste! Estaba preocupado por si te había pasado algo.

—Tranquilo, estoy bien. Enseguida voy para allá.

Abrí el armario y metí en la mochila lo primero que encontré. No quería perder más tiempo seleccionando lo que quería llevar para que Alejandro no se impacientara más o sospechara por mi tardanza.

Alejandro ensayaba solo “Vivir lo nuestro” cuando entré en la academia. Estaba sudorosa porque en la calle hacía mucho calor y había tenido que aparcar el coche lejos. Agradecí el aire acondicionado de la clase. Me quedé mirando a mi chico durante un rato. No se había dado cuenta de que yo estaba allí, y cuando me vio, me llamó con un dedo para que me acercara a él. Solté la mochila en el suelo y fui. Me cogió justo cuando la canción decía “Y volar, volar tan lejos”. El estribillo era la parte que mejor me salía porque lo repetíamos con ligeros cambios cada vez que sonaba. Lo difícil venía durante la canción, porque Alejandro había metido demasiados movimientos para una principiante.

Acabó la canción y Alejandro se dirigió al equipo de música. Pensé que la pondría otra vez para que empezáramos desde el principio, pero parecía que estaba buscando otra. Empezó a sonar “Bachata Rosa” de Juan Luis Guerra y yo seguía inmóvil, en medio de la pista. Alejandro fue hasta la puerta de la academia y echó la llave para que nadie pudiera entrar. Se acercó a mí y me cogió los brazos. Cruzó sus piernas entre las mías y empezó a moverme al ritmo de la bachata. Me ponía a cien siempre que lo veía bailar bachata, y si era conmigo más todavía. No quería hacer figuras, solo quería bailar lentamente, junto a mí, esa canción tan sugerente. Sus labios se movían recitando la letra “Ay, ayayay, amor, eres la rosa que me da calor, eres el sueño de mi soledad, un letargo de azul, un eclipse de mar...”; mientras yo lo miraba fijamente a los ojos, esos ojos rasgados, largos, negros, que me volvían loca. Quería besarlo, lo necesitaba, pero estábamos bailando y eso también me gustaba ¡quién lo iba a decir! Nuestras piernas unidas moviéndose, un, dos, tres, movimiento de cadera y un, dos, tres hacia otro lado. Empezaba a notar su erección y sonreí. Alejandro me besó los hombros y tras bajar el tirante de mi camiseta, lamió mi cuello hasta llegar a la oreja. Despacio. Se me erizó la piel cuando Alejandro lamió la oreja, sin dejar de moverse al ritmo de la bachata. La canción sonaba “Te regalo mis manos, mis párpados caídos, el beso más profundo, el que se ahoga en un gemido” y nosotros nos besábamos y amábamos al ritmo de la música. Era todo tan sensual, tan excitante... Alejandro sacó mi camiseta por la cabeza y yo hice lo mismo con la suya. Despacio, para no desentonar con la bachata, desabrochó el sujetador y lo lanzó al suelo. Ahora bailábamos los dos con tan solo el pantalón corto. Desabotoné el pantalón vaquero pirata que llevaba y lentamente, sin que pareciera que dejábamos de bailar ni un momento, metí la mano y acaricié su pene. Alejandro gimió y ya no pudo contenerse más. Me bajó el pantalón corto y el tanga y se arrodilló en el parqué para lamerme el clítoris. Yo permanecí de pie, pero pronto empezaron a temblarme las piernas. Alejandro lamía con toda la lengua llenando mi vagina. Le agarré del pelo e hice fuerza donde quería que lamiera. Me cogió el culo con las dos manos y lo apretó mientras chupaba. Todo mi cuerpo empezó a dar espasmos cuando llegué al orgasmo. Mis piernas flaqueaban y estaba a punto de llegar a las cosquillas.

—Para, para, por favor. — supliqué.

Había terminado “Bachata Rosa” y empezó “Burbujas de amor”, pero ya no hacíamos caso a la música. Me tumbé en el parqué, con el clítoris palpitante, y Alejandro entró en mí, resbalando por lo húmeda que estaba.

—Me encanta verte así. — me dijo.

Yo gemí cuando empezó a moverse. Sentirlo dentro era lo que más me gustaba en el mundo, quería tenerlo siempre así, y cuando la canción dijo “mojado en ti”, Alejandro me guiñó un ojo y yo me estremecí por el placer. Tenía las piernas sobre sus hombros y sentía su pene profundo. A pesar de lo cansada que me sentía por los ensayos, siempre tenía fuerza para hacer el amor. Y admiraba la vitalidad de Alejandro, ya que aunque estuviera todo el día bailando, era capaz de cumplir sexualmente y darlo todo. Cuando Alejandro me colocó a cuatro patas para que nos viéramos en el espejo, sentí vergüenza. No era la primera vez que lo hacíamos, pero yo todavía no había perdido mis pudores hacia ciertas cosas como verme a mí misma en esa situación. Me concentré en mirar a Alejandro pero se dio cuenta y me bajó la cabeza, obligándome a que los ojos me miraran directamente.

—Quiero que veas lo bonita que estás haciendo el amor. — me susurró.

Se me puso la piel de gallina y a pesar de que no era una de las situaciones en las que mejor me veía, me miré para complacer a mi novio. Esa cara lujuriosa, pervertida, primero me causó risa pero luego me gustó, porque era la misma que ponía Alejandro. Supe que no tenía por qué avergonzarme y me alegré de que me hubiera obligado a mirarme. Había perdido otro de mis tabús sexuales. Alejandro se dio cuenta de mi cambio y eso le excitó. Empezó a moverse con más rapidez hasta que llegó al orgasmo y cayó rendido.

Estaba terminando “Burbujas de amor” y Alejandro tarareó “una noche, para hundirnos hasta el fin, cara a cara, beso a beso, y vivir, por siempre, mojado en ti”.

Permanecimos en el suelo, mojados como decía la canción.

—¿Cuál va ahora? — pregunté.

—Visa para un sueño. — contestó.

No tardó en empezar la canción. Alejandro se levantó y fue al aseo a limpiarse. Me habría quedado tirada en el suelo, pero era consciente de que debía limpiarme, así que lo seguí.

Cuando salimos del baño todavía sonaba la canción. Alejandro fue hacia el equipo para quitarla pero lo llamé con los brazos extendidos. Alejandro se asombró de mi petición y vino a mí para bailar el merengue.

—Creía que solo bailabas si te lo pedía yo. — me dijo.

—Estoy empezando a cogerle el gusto, y esta canción siempre me ha gustado. Además, me recuerda el primer día que fui a Quiero Bailar Contigo porque fue la primera canción que bailé en pareja, y estaba muy, muy nerviosa.

—No sabes cuánto me alegro de que te guste. — dijo dándome una vuelta para volver a cogerme la mano libre.

Durante el resto de la semana seguí recibiendo llamadas de “Desconocido”. Cada vez eran más constantes. Cuando estaba sola ignoraba la llamada pero cuando estaba con Alejandro me inventaba que era mi madre, Nerea, o algún compañero del trabajo; descolgaba y hacía como que hablaba. Nunca decían nada al otro lado del aparato, pero cada vez era más intenso el sonido de la respiración. No me asustaba eso, más bien me incomodaba, pero sabía que la policía no haría nada mientras no pasaran de ahí, y no quería preocupar a Alejandro. Ni siquiera me habían llamado aún para decirme a quien pertenecía el número y pensé que lo más seguro es que ni se hubieran molestado en mirarlo. Podía llamarme cualquiera, porque yo había hecho público mi número, pero había merecido la pena porque gracias a eso se había podido poner en contacto conmigo Laura Romero.

Traté de no darle más importancia al asunto. Hasta el día que nos encontramos una foto tras la puerta de su piso. Al parecer el acosador ya se había dado cuenta de que no pasaba las noches en mi casa. Había tardado mucho para pretender asustarme. Pero cuando sonó el teléfono fijo de Alejandro y en lugar de hablar alguien, se escuchó el sonido de respirar, fue cuando me enfadé de verdad. Por suerte lo había cogido yo porque era hora de clase en el pub, pero sabía que si habían localizado el fijo de Alejandro, no tardaría en enterarse de lo que estaba pasando.

Con las fotos Alejandro no se había asustado porque sabía que me habían mandado más de una durante los dos últimos meses. Le extrañó que si el juicio ya había acabado siguieran intentando asustarme. Yo me mostré tranquila y no le conté lo que Mendoza me había dicho el día del veredicto. Tampoco estaba segura de que fuera él quien me estaba haciendo esto. Podían ser Estela o Manuela. Estaba segura de que ambas me odiaban, y ellas sí que sabían el teléfono fijo de Alejandro. Si se trataba de ellas, daba igual lo que hicieran, no pensaba darle importancia.

Cuando le dije lo de las llamadas se enfadó conmigo porque no se lo hubiera contado antes.

—Necesitas protección. — me dijo.

—¡Qué va! Solo pretenden asustarme, no sé con qué finalidad, pero no me han hecho nada y no lo harán.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—Porque ya me lo habrían hecho ¿No crees? Solo quieren intimidarme para...

—¿Para qué? ¿Qué has pensado?

—Alejandro, hay algo que no te he contado. — dije, sentándome en el sofá, preparándome para contarle mi visita a su exmujer. — El martes por la noche cuando subía después de haber estado en el pub toqué al piso de Manuela y le dije cuatro cosas.

—¿Cómo? ¿Qué le dijiste?

—Que como me volviera a enterar de que Sofía sufría maltrato psicológico me encargaría de llevarla a juicio.

Alejandro empezó a dar vueltas por el comedor, retirándose el pelo de la cara. No estaba segura de cual era su reacción. No conseguía averiguar si su cara era de enfado, de asombro o de admiración.

—Por eso no he sabido de ella en toda la semana. — dijo finalmente.

—¿Qué quieres decir? — pregunté extrañada.

—Siempre está llamándome para tonterías. Pero llevo unos días sin saber de ella. Me ha parecido extraño pero como me sentía tan tranquilo, no he querido preguntarme por qué.

—¿Quieres decir que crees que puedo haberla asustado?

—Me extraña, porque a una chiflada no se le asusta así como así, pero lo que está claro es que algo has hecho.

—Pues me alegro de que te haya dejado en paz.

—Y yo. Pero no vuelvas a hablar con ella sin decírmelo antes. ¡Quién sabe lo que te podría haber hecho!

—¿Ella? ¿A mí? ¿De verdad crees que podría hacerme algo? — me puse de pie para que me viera bien, por si no se había dado cuenta de que era más alta que ella y posiblemente más fuerte.

—Dime, ¿quién es más fuerte, el débil que prepara la estrategia o el fuerte que no se lo espera?

—Ella no podría conmigo. — dije, volviendo a sentarme.

Estaba agotada de tanto bailar. Me fui a la ducha y oí sonar mi teléfono.

—¿Quién es Desconocido? — me preguntó cuando entré en su habitación, con la toalla enrollada.

—El que me acosa, o la que me acosa. No sé. Fui a la policía y me dijeron que mientras no me hagan daño no pueden hacer nada.

Alejandro frunció el ceño al darse cuenta de que había ido a la policía sin decírselo. Estaba enfadado conmigo y me molestaba porque no estaba acostumbrada. Siempre había sido yo la que me enfadaba, y ahora tenía una sensación extraña. Nadie se enfadaba conmigo, si no les parecía bien lo que hacía o decía simplemente me ignoraban.

—No quería que te preocuparas — dije.

Alejandro me miró entrecerrando los ojos.

—¿Quién soy yo, Sara? — me preguntó con la boca pequeña.

—Alejandro Quesada — dije sin entender la pregunta.

—Me refiero a quien soy yo en tu vida.

—Eres mi novio. — dije sin dudar.

—Tu novio... ¿Sabes qué eres tú para mí, Sara?

No dije nada. Estaba segura de que lo diría de todos modos.

—Tú para mí eres todo. No eres solo mi novia. Eres mi amiga, mi amante, mi hermana, mi amor, mi pasión, mi devoción... lo eres todo ¿entiendes?

—Sí. — afirmé, bajando la cabeza. — Siento no habértelo contado desde el principio, sabía que te preocuparías y quería evitarte ese sufrimiento. No pensé que fuera tan importante.

—¿Cómo? Alguien está acosando a mi vida con llamadas y con fotos que demuestran que la siguen a todas partes ¿Y no te parece importante?

—No me han hecho daño.

—Y qué vas a esperar, ¿a qué te lo hagan?

—No me va a hacer nadie nada. — dije intentando tranquilizarlo — Y te puedo asegurar que cuando cierro los ojos para dormirme, pienso en los dichosos pasos de la coreografía que no consigo dominar en lugar de en alguien que pretende asustarme.

—¿No estás asustada?

—No. — mentí.



El sábado desperté oyendo risas en la cocina del piso de Alejandro. Al parecer ese día descansaríamos de la coreo y por eso no me había despertado temprano. Sabía que ese fin de semana tendríamos en casa a Sofía, y me sentí mal porque la niña hubiera llegado antes de que yo me levantara. Me aseé lo más rápido que pude y asomé por la puerta de la cocina.

—Buenos días, dormilona. — me saludó Alejandro.

—Buenos días. — dije — Hola Sofía.

—Hola. — contestó la niña sin mucho entusiasmo.

Me senté con ellos a la mesa y vi que estaban desayunando huevos pericos. Alejandro se levantó y puso unas tostadas en un plato para que me uniera a ellos. La cafetera estaba en la mesa, y necesitaba café urgente. Esa noche me había costado dormir porque le había estado dando vueltas al tema del acosador. Alejandro había hecho que me preocupara más de la cuenta y aunque se había enfadado conmigo por no contárselo, dudé de que hubiera hecho bien.

—¿Qué os apetece que hagamos hoy? — nos preguntó Alejandro.

—¿Qué NOS apetece? — preguntó Sofía extrañándose de que yo fuera a seguir allí.

Seguramente habría pensado que me iría después de desayunar. Miré a Alejandro interrogante para que me dijera si Sofía sabía que estaríamos juntos el fin de semana o no.

—¿Te gusta la playa, Sofía? — pregunté, viendo que mi novio no decía nada.

Pero Sofía no contestó.

—Sara te ha hecho una pregunta. — le increpó Alejandro.

Sofía vio que no tenía más remedio que contestar y me dijo un SÍ lo más seco que pudo. No me iba a resultar fácil hacerme con la niña, y por un momento pensé que no tenía necesidad de que una adolescente me plantara cara sin motivo alguno, pero si quería seguir con su padre, tendríamos que llevarnos bien costase lo que costase.

—Pues vayamos a la playa. — dijo Alejandro. — podemos comer en el restaurante argentino que fuimos la otra vez.

—Yo no he ido a ningún restaurante argentino. — dijo Sofía creyendo que se refería a ella.

—Fui con Sara. — le explicó su padre.

—Ah, claro. — dijo Sofía apretando los labios.

—Ya verás cómo te gusta. — le dije, intentando animarla.

Me miró, pero no me dijo nada.

Terminé mi desayuno y me levanté para recoger los platos de la mesa.

—Deja, ya lo hago yo. Tú ve a prepararte para salir. — me dijo Alejandro.

—Deprimente. — dijo Sofía saliendo de la cocina.

—Me odia. — dije cuando la niña no estaba.

—Deja que te conozca y te querrá casi como yo.

—¿Casi como tú? — pregunté riéndome.

—Claro, porque lo mismo o más es imposible que nadie te quiera.

—Oh, Alejandro. — pasé los brazos por su cuello para besarle. — Yo también te quiero.

La estancia en la playa fue muy tensa. Cada vez que intentaba empezar una conversación con Sofía me cortaba tajante contestando con monosílabos dando a entender que no le interesaba hablar conmigo. Miraba a Alejandro y éste me devolvía la mirada suplicante, pidiéndome que tuviera paciencia.

—Es la primera vez que me ve con alguien en serio. — me dijo Alejandro mientras nos metíamos en el agua, Sofía muy por delante de nosotros de manera que no nos podía oír.

—¿No me dijiste que su madre te había fastidiado dos relaciones anteriores? — le pregunté, creyendo que Sofía habría conocido a esas mujeres.

—Sí pero Sofía era muy pequeña y apenas las vio. No se acuerda de ellas.

—Tengo que hacerle entender que no pretendo quitarle a su padre. — dije, mirando el agua del mar que empezaba a cubrirme hasta la cintura.

Me gustó ver a Alejandro jugar con su hija en el mar, aunque para ello me ignoraran a mí. Comprendí que Sofía necesitaba tener su propio espacio con su padre, pero en lugar de salir del agua, que hubiera parecido que estaba enfadada, permanecí en el mar, alejada un poco de ellos para que disfrutaran. Estaba mirando hacia la orilla cuando de repente sentí unos brazos que me agarraban por detrás y unos labios salados que me besaban en el cuello. Me giré un poco asustada, aunque sabía que debía de ser Alejandro, y le besé en los labios, dando la vuelta para pasar las piernas por su cintura. Ahora era mi turno.

Sofía pasó por nuestro lado y nos lanzó agua tan fuerte que se me metió en los ojos y me empezaron a picar. Cuando pude abrirlos, la niña ya estaba camino de la orilla, ignorando el mal que me había hecho. Alejandro me soltó y se fue a por ella, pero en lugar de reñirla, como yo pensaba que haría, la empujó por detrás para que cayera al agua y siguieron jugando.

Ahora sí estaba molesta. Quería entender que esa niña tenía una madre chalada y ahora mismo se sentía amenazada por mí. Que me ignorara, que me insultara, que me despreciara, me daba igual; pero que me hiciera daño a propósito, eso no se podía consentir, y Alejandro acababa de hacerlo.

Salí del agua y me dirigí a donde estaban nuestras cosas. Me senté en una toalla cara al mar y vi como Alejandro y Sofía seguían jugando. Alejandro parecía un niño. Estaba molesta con él por no reñir a su hija, pero verle jugando en el agua me hacía tanta gracia que se me olvidaba. Me tumbé para no verlos. Me hacía falta tomar el sol porque apenas lo había hecho por tener que estar todos los días ensayando, y si no los veía, me recordaría a mí misma que Sofía se había comportado mal y había que decírselo.

Cuando por fin salieron del agua, yo ya estaba bastante quemada. Estaba segura de que Sofía había retenido a su padre cuanto había podido para que no estuviera conmigo, pero Alejandro se dio cuenta de que me estaba descuidando y vino a mí, extendió su toalla junto a la mía y se tumbó a mi lado. Yo hice como que no me había dado cuenta de su presencia y lo ignoré.

No tardó en besar mis labios y hacer que me olvidara de que estaba enfadada por su ausencia.

—¿Y Sofía? — le pregunté.

—Ahí — dijo señalando con la cabeza.

Me incorporé un poco y pude ver como la niña nos miraba, de pie junto a la sombrilla. Cuando se dio cuenta de que la había visto, giró la cabeza hacia el mar, para que pareciera que nos ignoraba.

—Antes me ha hecho daño en los ojos. — dije muy seria.

—Cariño, estaba jugando. — dijo Alejandro disculpándola.

—Lo dudo.

Alejandro dejó su pose de medio lado para volver todo su cuerpo a su toalla. Yo me di la vuelta y me puse boca abajo para seguir hablando con mi novio sin que su hija nos oyera.

—Creí que venir a la playa sería para que hiciéramos cosas juntos. — susurré.

—Y lo estamos haciendo. — dijo Alejandro.

—No, estás haciendo cosas tú con tu hija y tú conmigo, pero no estamos haciendo nada los tres juntos.

—Lo siento cariño, danos tiempo ¿ok?

Metí la cabeza en la toalla para dar por terminada la conversación, pero no contesté a su pregunta. Sabía que era una mujer adulta y que debía entender las cosas, pero no estaba acostumbrada a lidiar con adolescentes, o al menos no con adolescentes a las que quisiera gustar.

Fuimos a comer al restaurante argentino y Alejandro entabló conversación con su hija contándole cómo habíamos empezado a salir juntos. Evitó contarle el polvo en la academia y en la escalera de subida a la academia, pero básicamente le contó que se había enamorado de mí el primer día que me vio en su clase, que le pedí clases particulares y que primero empezamos viéndonos solo en las clases, hasta que me invitó a comer a ese restaurante argentino. Tampoco le contó que alguien nos seguía y fotografiaba ni que habíamos discutido por culpa de Estela. Solo le contó las cosas buenas, pero a la niña parecía no importarle nada de lo que decía su padre.

—Estela me habló de ti pero no me dijo quien eras, solo me dijo que eras su eterna rival, y yo me sentí amenazada porque creía que eras una antigua novia a la que Alejandro no podía olvidar. — dije, sabiendo que eso sí le haría gracia.

Sofía abrió los ojos y noté una sonrisa en sus labios.

—¿Una antigua novia? ¿Por qué? — dijo interesada.

—Porque cada vez que le pedía a tu padre que me dijera quien era Sofía, me daba largas y me decía que más adelante me hablaría de ti. Yo no tenía ni idea de que tuviera una hija, así que solo se me ocurría pensar que fueras una exnovia.

—¿Y por qué no le dijiste que tenías una hija? — preguntó Sofía a su padre.

Alejandro me miró interrogante, no sabía si debía decir la verdad, pero yo asentí con la cabeza dándole pie a que hablara libremente.

—Porque Sara me había dicho en una ocasión que no pensaba tener hijos, y yo creí que si sabía que tenía una hija me dejaría.

Hasta yo me sorprendí cuando escuché salir de sus labios que había tenido miedo de que le dejara. Eso era algo impensable.

—Veo que no ha sido así. — dijo Sofía como si le hubiera gustado que fuera lo contrario.

—Me da igual que mi novio tenga una hija, eres suya no mía. No pienso meterme en vuestra relación y sigo sin estar segura de querer tener mis propios hijos, pero eso no tiene nada que ver contigo.

Alejandro me miró y puso mala cara. Sabía que no le gustaba que le recordara lo que pensaba sobre tener hijos, era un tema muy delicado entre nosotros, pero ambos sabíamos lo que quería el otro, cosas contrarias, y seguíamos juntos.

De pronto Sofía dijo algo que me sorprendió.

—Me gustó lo que le dijiste a mi madre — como se dio cuenta de que me había sorprendido, añadió — Te oí porque estaba a su lado, aunque tú no me viste. Esta semana ha estado muy tranquila conmigo, pero sé que durará poco.

—Sofía, si te hace daño quiero que me lo digas ¿vale? — intenté cogerle una mano en señal de afecto, pero me la quitó.

—He vivido sin ti doce años y sigo entera. Gracias pero no te necesitamos. — dijo la niña.

Me dio un vuelco el estómago porque pensé que había ganado puntos con Sofía y de repente me había vuelto a hablar mal. Alejandro la miró amenazadoramente, sabía que se había pasado y pretendía hacérselo entender con los ojos, pero la niña comía su entrecot sin hacer caso a su padre.

—De todos modos voy a ayudaros, aunque no me necesitéis. — añadí, muy seria, para hacerle entender que no me amilanaba lo que una niña de doce años dijese.

Había lidiado con asesinos, violadores, maltratadores,... Era hora de hacer salir a la Thatcher. Ya estaba harta de haberme vuelto tan débil solo por el hecho de estar enamorada.

Por la tarde, Alejandro y Sofía se fueron a su casa a ducharse y yo me fui a mi piso con el pretexto de poner la lavadora y coger ropa limpia. Tenía ropa de sobra en el piso de Alejandro, pero necesitaba huir de padre e hija para aclarar mis ideas. Además sabía que ellos también necesitaban estar solos. Alejandro había estado hablando con su hija, antes del fin de semana, preparándola para estar conmigo, pero después de la mañana que habíamos pasado, debían hablar de nuevo. Debía reñir a su hija por el comportamiento que había tenido conmigo y yo necesitaba creer que lo haría. De no ser así, significaría que a mi novio no le importaba que su hija me despreciara, y así no podría seguir nuestra relación. Esperaba que hablara con ella de su actitud de todo corazón.

Por la noche me volví a reunir con ellos para cenar pizza que Alejandro había encargado. Sofía parecía más dócil, por lo que pensé que padre e hija habían mantenido la conversación que yo deseaba.

Después de cenar, pusimos la última película de Iron Man, y Sofía se enganchó a su padre, que estaba sentado en el extremo del sofá, dejándome a mí en el otro extremo. Me hubiera gustado ser yo la que estuviera entre los brazos de Alejandro, pero pensé que yo lo podía disfrutar todo el tiempo mientras que su hija solo tenía ese fin de semana. Me había acostumbrado a tener a Alejandro siempre para mí y ahora me costaba compartirlo, pero sabía que no podía ser egoísta, y que la niña necesitaba a su padre.

Sofía se tumbó en el sofá, poniendo la cabeza en las piernas de su padre. Intentaba todo el tiempo no darme con los pies, pero me dio la sensación de que lo que trataba realmente era evitar tocarme, como si le diera asco mi presencia. Temí que la conversación no hubiera sido tan efectiva como creía. Todavía tendría que pelear mucho hasta conseguir llevarme bien con ella.



Alejandro convenció a su hija para que fuéramos a la piscina de mi club social. Era una forma de que la niña se fuera familiarizando con mi entorno. Ya sabía donde vivía yo porque la había conocido en mi propia casa, pero Alejandro quería que se acostumbrara a ver aquello porque en nuestra relación no siempre estaríamos en su casa, y ella tenía que aceptar todos los sitios.

—¿Te gustaría ver lo que estamos ensayando Sara y yo? — preguntó Alejandro a su hija mientras comíamos en el club social de mi finca.

Sofía no dijo nada. Solo miró a su padre y trató de sonreír.

—Si quieres reírte de verdad, ven a vernos. — dije.

—Si te parece que es de risa, no entiendo por qué te atreves a concursar con mi padre y hacer que pierda cien mil euros. — dijo mirándome otra vez con la boca torcida.

—Sofía, lo hace porque se lo he pedido yo. — la increpó su padre — Ella no quería, pero le dije que si no concursaba con ella no lo haría con nadie.

—¿Y qué pasa con Estela? — preguntó la niña, que no sabía nada de lo que había pasado con la exprofesora de baile.

—Se portó mal con Sara y la despedí.

—¿Y también harás eso conmigo si no me porto bien? ¿Despedirme?

—Sofía, te estás pasando. — le dijo su padre, sin alzar la voz, pero muy severo.

Sofía se levantó de la mesa y se fue al baño. Yo seguí comiendo la paella, nerviosa por la situación en la que me hallaba, observando a Alejandro como se movía en su silla.

—Sara, lo siento. — me dijo cogiéndome un brazo para que le mirara a los ojos.

—Lo sé, no es culpa tuya. Sabía que no sería fácil pero no imaginé que sería tan difícil, ¿tan mal le parece a Sofía que tengas novia?

—No entiendo qué es lo que le pasa, tengo que hablar con ella.

—Para eso me fui a mi casa ayer por la tarde. ¡No me digas que no hablasteis!

—Quería que pasáramos el fin de semana lo mejor posible y no me apetecía discutir con mi hija. Estas semanas, por los ensayos, la he visto muy poco y quería aprovechar el tiempo. Lo siento.

—Y yo. Hasta que no hables seriamente con ella, esto no va a funcionar.

—Sara, no me dejes. — suplicó Alejandro. Le miré a los ojos horrorizada por lo que había dicho.

—¡No pienso dejarte! Con esto me refería a nosotros tres, no a nosotros dos.

Alejandro besó mi mano y la mantuvo cogida hasta que volvió Sofía a la mesa. Seguimos comiendo en silencio y cuando terminamos yo les dije que ya que estaba allí me iba a quedar en mi casa. Necesitaba descansar y ellos estar solos. A Sofía se le iluminó la cara cuando vio que de verdad se iban los dos y me dejaban a mí en mi piso.

Me tumbé en mi sofá de piel y puse el aire acondicionado. Era increíble el calor que hacía. Puse la televisión porque no quería pensar en nada. Quería ver una película, la más cutre que hubiera, y olvidarme de todo. Como puse la película más aburrida que había en la programación, no tarde en dormirme.

Estaba tan cansada que no desperté hasta que escuché el sonido del timbre de mi casa aporreando la puerta. ¿Quién me llamaría? No sabía ni qué hora era. Podía ser cualquiera porque como en verano alargaba tanto el día, mientras había luz perdía el sentido del tiempo cuando no llevaba reloj.

—¿Quién? — pregunté por el telefonillo.

—Soy Alejandro.

Abrí la puerta y empecé a prepararme para volver a enfrentarme a su hija, ¿por qué habrían vuelto? Pero cuando se abrió la puerta del ascensor pude ver que venía Alejandro solo. Se acercó a mí lo más rápido que pudo y me cogió la cara para besar mis labios intensamente. Dio una patada a la puerta para que se cerrara mientras me atrapaba contra la pared, moviendo sus manos por mis pechos, mi culo, de nuevo a mis pechos. Estaba ansioso y yo le respondí igual. Habíamos estado todo el fin de semana conteniéndonos y nos echábamos de menos. Tenía un aparador decorativo en el recibidor de mi casa y ahí fue donde me subió para penetrarme fuertemente. Yo estaba mojada desde que le había visto salir del ascensor, por lo que no hicieron falta muchos preámbulos. Aparté a un lado los dos objetos de decoración que tenía sobre el aparador y me agarré al cuello de Alejandro mientras éste mordisqueaba mis pezones. Como no pensaba salir llevaba puesto un camisón de tirantes con tan solo el tanga, por lo que le fue fácil cogerme los pechos, por encima del escote, y lamerlos uno a uno. Me excitaba cuando les daba un mordisquito y me movía hacia él, intentando correrme por el roce de su cuerpo sobre mi clítoris.

Alejandro se dio cuenta de que estaba incómoda y me cogió en brazos. Me llevó hasta mi cama y me tumbó sobre ella. Después se tumbó él y movió sus manos señalando su cuerpo para que yo me subiera encima. Me senté sobre él y metí su enorme pene dentro de mí. Alejandro gimió y yo me sentí una diosa del placer. Empecé a mover las caderas de manera que notara su pene entrar y salir como cuando él estaba encima, pero al mismo tiempo frotando mi clítoris contra él. Me cogió las tetas con las dos manos y se incorporó para morder los pezones. En esa posición sentí su cuerpo más cerca de mi clítoris y me moví con más intensidad hasta que me corrí. Me quedé sin fuerzas pero Alejandro me agarró el culo, y apretándolo empezó a moverme dentro y fuera de él, rápido, hasta que ambos llegamos al orgasmo, juntos. Me dejé caer sobre él y le besé por toda la cara. No quería dejar ni un hueco sin ser besado. Alejandro me devolvía el beso cuando se lo daba en los labios, y se reía mientras lo besaba por todo su rostro.

—Te quiero. — dije.

—Y yo te amo. — contestó. — No permitas que mi hija nos separe. — me pidió.

—¿Has hablado ya con ella? — le pregunté, saliendo de él e incorporándome en la cama. Necesitaba una ducha.

—Un poco. ¿Has cenado ya?

—Cuando has llamado estaba durmiendo y no sabía ni qué hora era. — contesté, mirando el reloj que tenía sobre la mesita y viendo que eran casi las diez de la noche. Ahora sí estaba anocheciendo.

—¿Pedimos kebabs y te lo cuento mientras cenamos?

—Vale.

Alejandro me contó que le había explicado a su hija que yo no pretendía alejarla de él, que era buena persona y que me quería mucho. Por eso ella debía portarse bien conmigo porque yo no le había hecho nada para que me tratara mal. Le advirtió que era muy desagradable discutir con una adolescente y que como no era mi hija, sería más molesto todavía, por lo que debía contenerse cuando estuviera conmigo. A ella no le parecía bien, pero Alejandro le dijo que por primera vez en mucho tiempo era feliz y que no le gustaría que su propia hija le estropease esa felicidad. Le recordó las otras dos veces en las que su madre había hecho de las suyas y sus novias no aguantaron. Ahora de momento Manuela no se había metido, y por eso Sofía debía ayudar a su padre en lugar de perjudicarlo en su relación conmigo.

—Me conformo con que entienda que no pretendo alejarla de ti. — dije cuando terminó de hablar.

—Creo que no lo acaba de creer, pero me ha prometido que se comportará cuando esté contigo. Esta semana seguramente esté con nosotros. No tenemos un régimen de visitas estricto como la mayoría de las parejas separadas porque nunca hicimos un convenio de separación, pero yo intento estar con Sofía siempre que puedo.

—¿Y eso es?

—Siempre que a Manuela le parece bien. Sofía le va a preguntar a su madre si puede estar conmigo esta semana.

—No me parece justo. — dije apenada por la situación que llevaba años viviendo Alejandro.

—A mí al principio tampoco me lo parecía, pero uno acaba acostumbrándose. De todos modos Sofía viene a verme siempre que puede, por eso vivimos tan cerca. En cierta manera controlo los excesos de Manuela.

—¿Los excesos?

—Como está desequilibrada a veces le da por poner la música demasiado alta, por dormir durante días enteros, por beber alcohol, por irse de casa y no aparecer en días... ¿qué te puedo decir? No está bien de la cabeza, y cuando ocurren esas cosas Sofía se viene a mi casa y está conmigo hasta que su madre la busca.

—¡Pero eso se puede denunciar! — exclamé asombrada de que Alejandro no lo hubiera hecho ya.

—Prefiero no hacerlo. Es la madre de Sofía y me da pena.

—¿Por Sofía o por Manuela?

—Por las dos.



Alejandro me despertó a las ocho de la mañana. El olor del café llegaba hasta la habitación. Unos labios carnosos rozaron los míos, pasando la lengua por el perfil para acabar metiéndola dentro de mi boca. Todavía no me acostumbraba a que me besara sin que antes me hubiera lavado los dientes, pero a él no le importaba.

—Buenos días. — dije apartándolo un poco de mí y poniéndome la mano en la boca.

—Buenos días, preciosa. — dijo riéndose de mi actitud.

—¿Qué hora es? — pregunté restregándome los ojos.

—Las ocho pasadas.

—Umm, déjame dormir un poco más, ¡estoy de vacaciones! — refunfuñé agarrando la sábana y girándome en la cama en posición fetal.

—Cariño, tenemos que aprovechar el día al máximo. El concurso está cerca y todavía estamos muy verdes.

—Dirás que estoy muy verde. — dije tapándome la cara con la sábana.

—Vamos, no te hagas la remolona. — dijo Alejandro quitándome la sábana y haciéndome cosquillas para que me espabilara.

—Nooo, cosquillas nooo. — grité riéndome a la fuerza porque Alejandro sabía dónde tocar.

Desayunamos café con leche ya que era lo único que había en mi piso. Esta vez no me sentí mal porque no hubiera más comida porque esa noche había dormido en mi casa por casualidad. Estaba continuamente en casa de Alejandro para estar cerca de la academia y ensayar, por lo que en mi piso apenas había nada, o más bien, menos de lo que ya de por sí solía tener.

A las nueve ya estábamos en la academia para empezar a ensayar. Como siempre, empezábamos con el paso básico, pero esta vez noté que Alejandro le dio un cierto matiz que hacía que pareciera que estaba haciendo una figura. Como vio que miraba sus movimientos, me levantó la cara para que le mirara a los ojos.

—Si cambias el paso debes decírmelo o dejar que vea lo que haces. — le dije.

—No he cambiado ningún paso, la diferencia es que he pasado de hacer que parezca que estoy aprendiendo a leer a hacer una lectura fluida y rápida, ¿entiendes?

—Sí, pero es que yo sí estoy aprendiendo a leer. — contesté malhumorada porque la diferencia entre los dos era abismal y me sentía ridícula cuando se notaba tanto.

—No, preciosa, tú ya sabes leer de sobra. Solo te falta un poco de gracia.

—Lo que me faltaba por oír, que mi propio novio y profesor reconozca que no tengo gracia. — dije soltando sus manos.

—¿Primero reconoces que eres principiante y luego te molesta que yo lo diga?

—No se trata de eso y lo sabes. Nerea y yo empezamos las clases el mismo día y ella tenía mucha más gracia que yo, ¡podías haberle pedido a ella que concursara contigo y no a mí!

—Sabes que yo con quien quiero concursar es contigo, me da igual como lo hagas. ¡Quiero bailar contigo!

—No, no te da igual, y no entiendo por qué sigues mintiendo diciendo que es así.

La puerta de la academia se abrió de golpe. Esta vez Alejandro no había echado la llave porque no pensaba que hiciéramos otra cosa que bailar. Aunque no había clases, de vez en cuando entraba algún alumno pidiendo información por las clases del pub, o preguntando cuando empezaban las clases; o gente nueva que preguntaba precios, etc. Esta vez no era nada de eso. Cuando Sofía entró en la academia, Alejandro y yo estábamos en plena discusión.

—¿Interrumpo algo? — preguntó la niña con una extraña sonrisa en los labios.

—No, cariño. Pasa. — Alejandro indicó con la mano que se acercara hasta nosotros.

Aproveché que sonaba mi móvil para salir de escena. Busqué el teléfono en el bolso pero cuando vi que era Desconocido directamente rechacé la llamada.

—¿Desconocido? — preguntó Alejandro, que aunque estaba besando a su hija, se había dado cuenta de que no había cogido la llamada.

—Sí. — contesté.

—¿Desconocido? — preguntó Sofía intrigada.

—Alguien está acosando a Sara haciéndole fotos que luego dejan debajo de la puerta de su piso o el mío, y llamándola al móvil para no contestar. — le explicó Alejandro.

Hubiera preferido que la niña no lo supiera para que no se asustara, pero en lugar de eso, la cara se le iluminó.

—¡Qué pasada! — dijo.

¿Qué pasada? ¿Eso le parecía que era el hecho de que alguien me siguiera a todas partes y me hiciera perder el tiempo en coger el teléfono para nada? Uff, qué difícil era entender a los adolescentes.

Mientras Sofía se acercaba a la estantería donde Alejandro tenía su música ordenada, para curiosear, yo le dije a mi novio que no debía habérselo contado.

—No quiero mentir a mi hija, si no te importa. — susurró.

—Mentir por omisión no es lo mismo, ¿y si se lo cuenta a su madre y lo aprovecha? Con un acosador tengo bastante ¿no crees? — hablábamos bajito para que la niña no nos oyera.

—¿Eso crees que haría Manuela? — parecía que Alejandro se estaba enfadando, y no entendí por qué.

—¿Acaso no me has dicho que fastidió otras relaciones tuyas y que está loca? ¿Qué quieres que piense?

De pronto la niña, que se había dado cuenta de nuestros cuchicheos, nos interrumpió.

—Papá, ¿me invitas a almorzar? — dijo Sofía.

—¡Claro, cariño! ¿Te vas a quedar con nosotros la semana? ¿Qué te ha dicho tu madre?

—No me ha dicho nada porque desde que me dejaste anoche en casa no he podido hablar con ella. Estaba durmiendo cuando llegué, y cuando me he levantado esta mañana no estaba en casa.

—Entonces no puedes tardar en volver para hablar con ella. — dijo Alejandro.

Me pregunté qué habría cenado Sofía la noche anterior, sin una madre que le preparara algo. Me dio pena su situación y pensé que en cuanto volviera al trabajo debía solucionarlo.

—¿Y si no vuelve en todo el día? Estoy harta de no poder hacer nada porque tenga que esperar a que vuelva. ¿No puedo quedarme contigo mientras? — más que preguntar Sofía estaba rogando a su padre estar con él. Cada vez me dolía más el corazón.

—Claro que sí, cariño. Vamos a almorzar. — esto último Alejandro lo dijo mirándome a mí, pero yo lo ignoré tratando de que viera que seguía enfadada con él por lo del concurso, cuando en realidad lo que pretendía era que padre e hija se fueran solos para que pudieran hablar tranquilos.

—Mejor yo me quedo aquí ensayando sola, a ver si consigo tener más gracia. — dije sin mirarlos.

Lo que sí vi fue la mirada que me echó Alejandro a mí. No solía ver esos ojos mirándome enfadados, pero cuando estaban a punto de irse, yo sonreí y Alejandro me vio en el espejo. Sus ojos cambiaron, y cuando salían por la puerta, Sofía pasó delante y su padre me guiñó el ojo.

—Te traeré algo, no quiero que te me desmayes bailando. — me dijo antes de cerrar la puerta.

Puse en marcha el CD y empecé a bailar el paso básico tratando de que no se viera tan mecánico, pero me miraba al espejo y me sentía ridícula. Antes de conocer a Alejandro ni siquiera me gustaba bailar y ahora iba a participar en un concurso muy importante. Me imaginé con un bonito vestido de lentejuelas, verde, una cadera con una ligera tela hasta la rodilla y la otra sin nada. Zapatos de tacón ¡mierda! Había estado bailando con calzado cómodo y no caí en la cuenta de que en el concurso tendría que llevar zapatos de salón, ¿cómo no se había dado cuenta Alejandro de eso? Tenía que aprender a bailar con tacones cuanto antes, porque si no estaba segura que me daría un batacazo en cuanto saliera a escena.

La puerta de la academia se abrió de golpe y me giré, extrañada de que hubieran vuelto tan pronto de almorzar.

—¿Dónde está mi hija? — gritó Manuela. — ¿Dónde está mi hija? ¿Dónde está mi hija?

No paraba de repetir la misma pregunta. Por primera vez me di cuenta de que realmente esa mujer estaba tarada. Iba en camisón y parecía que se acababa de levantar, pero si Sofía había dicho que su madre no estaba en casa, significaba que donde fuera que hubiera ido su madre, lo había hecho con esa pinta.

—Está almorzando con Alejandro. Supongo que estarán en el bar de abajo. — dije acercándome a ella para intentar calmarla.

Justo al lado del patio de Alejandro había un bar donde sabía que hacían buenos almuerzos, aunque yo nunca había ido.

—¡No me toques! — me gritó cuando puse una mano sobre su brazo — ¿Dónde está mi hija? — volvió a preguntar.

¿Es que no me había oído?

—Está con Alejandro. — repetí.

—Túuu. — dijo, apuntándome con un dedo. — Te crees muy especial ¿verdad? “Soy abogada y te voy a meter un paquete que te cagas” — decía intentando imitarme. — Pues te voy a decir una cosa, señorita abogaducha, ¡Alejandro es mío! ¿te enteras? ¡Siempre será mío!

Manuela debía de tener mi edad, por la edad que me había dicho Alejandro que tenía cuando la conoció y por los años que hacía de eso. Sentí pena por ella porque parecía que fuera mi madre, porque parecía mucho más mayor no por otra cosa, puesto que mi madre tenía mejor aspecto que ella. Tenía el rostro envejecido, la cabeza poco poblada de pelo, el cual al estar tan grasiento se le juntaba a mechones y aún parecía que tuviera menos. Estaba tan flaca que se le marcaban especialmente los huesos de los codos y las rodillas y las ojeras de sus ojos denotaban debilidad.

—Necesitas ayuda. — dije sin levantar el tono para no ponerme a su altura.

—Lo que necesito es que dejes en paz a mi marido y a mi hija. — Manuela seguía gritando pero yo me mantuve firme en mi sitio. Estaba acostumbrada a lidiar con personas peor que ella. Si pensaba que me estaba intimidando, estaba muy equivocada.

—Para empezar, Alejandro no es tu marido ni nunca lo ha sido. — dije manteniendo la calma.

—Eso es mentira, zorra asquerosa. Alejandro se convirtió en mi marido el día que me dejó preñada.

Manuela se abalanzó sobre mí y yo empecé a retroceder. No me daba miedo que me fuera a hacer daño porque no pensé que pudiera conmigo, pero no quería enfrascarme en una pelea con ella porque no haría más que perjudicarme.

Alejandro entró corriendo en el aula y cogió a Manuela por los hombros. Ésta se dio la vuelta en cuanto lo notó y al ver quien era, le rodeó el cuello con los brazos y empezó a llorar.

—Menos mal que has venido. Esa mujer me estaba diciendo que no eres mi marido ¿te lo puedes creer? ¡después de lo que hemos vivido juntos, esa abogaducha se atreve a decir que no soy tu esposa! — decía abrazando a Alejandro.

Sofía se había quedado en la puerta, asustada por los acontecimientos, y ahora estaba expectante sin saber lo que iba a pasar. Más o menos como yo, que miraba a Alejandro con el ceño fruncido mientras éste me indicaba con la mano que esperara.

—Manuela, sabes que no estamos juntos. — dijo Alejandro dulcemente separando a Manuela aunque todavía la sujetaba de los hombros.

—Pero tú eres mi marido. — insistía Manuela, ahora más calmada.

—Sabes que eso no es así. Nunca hemos estado casados, y ahora Sara es mi novia.

—¿Esa abogada tu novia? — preguntó Manuela girando la cabeza para mirarme. Yo permanecía inmóvil.

—Sí.

—¿Y yo? ¿Qué voy a hacer yo sin ti?

—Hace años que estás sin mí, Manuela. Necesitas ayuda.

—Eso mismo es lo que me ha dicho tu novia. — Manuela empezó a subir el tono de nuevo. — Estoy perfectamente, no hace falta que tengáis pena de mí. — y diciendo eso salió de la academia, cogiendo a Sofía de un brazo y llevándosela con ella.

—Alejandro, ve a por tu hija. — ordené sin darme cuenta de que no estaba en uno de mis casos y que no debía meterme más de la cuenta.

Pero Alejandro me hizo caso y salió escaleras abajo. No tardó en volver. Me dijo que Sofía le había pedido estar con su madre hasta que se recuperara. Lo entendí perfectamente. Pobre niña lo que estaba pasando con su madre. Y lo peor era que no reconocía que necesitaba ayuda y se negaba a mejorar.

—Cuando he entrado en la academia creí que te iba a hacer daño. — me dijo Alejandro, sentándose en el parqué, intentando tranquilizarse.

—¿Todavía crees que Manuela podría conmigo? — pregunté riéndome para quitar peso al asunto.

Alejandro me miró y movió la mano hacia él indicándome que me sentara a su lado.

—Por lo único que he tenido miedo ha sido porque si me peleaba con ella podría meterme en un lío.

—¿Por qué? — me preguntó Alejandro extrañado.

—Porque ella es la inestable, no yo. Si consigo que un juez la declare discapacitada psíquicamente, sería un delito hacerle daño. Al fin y al cabo ella actúa sin saber lo que hace.

—A veces lo dudo.

—¿Crees que se hace la loca?

—No lo sé. — contestó Alejandro retirándose el pelo de la cara e inclinándose hacia mí para besarme en los labios.

El resto de la mañana la cogimos de descanso. Alejandro estaba demasiado alterado por lo que había pasado como para seguir con la coreografía. Desde el bar había oído los gritos de Manuela, así que no había podido traerme nada, tal y como me había prometido. Volvimos a bajar al bar y almorcé medio bocadillo de jamón a la catalana y una coca-cola. Como estábamos en la terraza, Alejandro sacó un cigarro y se lo fumó mientras se tomaba otro café.

Estaba preocupado por Sofía. Cuando Manuela estaba en ese estado tenía miedo de que le pegara, porque ya lo había hecho en alguna ocasión. Nunca había sido grave, pero lo suficiente como para que su padre se sintiera mal porque él nunca le pondría la mano encima. Y sobre todo se sentía mal porque todas las locuras que a Manuela le daban eran como consecuencia de no estar con él. Se sentía culpable de que su hija sufriera porque él no quisiera estar con su madre.

—Vaya, vaya, ¡si es la parejita feliz!

Esa voz me resultaba familiar. Como estaba de espaldas no la había visto venir, y Alejandro no me había dicho nada mientras me hablaba de lo mal que se sentía por su hija.

Estela apareció delante de nosotros, con un vestido blanco muy corto, tan despampanante como siempre.

—Hola, mi amor, ¡cuánto tiempo que no nos vemos! — dijo acercándose a Alejandro para darle un beso en la mejilla.

—Hola Estela. — dijo Alejandro, casi sin mirarle a la cara.

—¡Y veo que sigues con la abogada! — exclamó haciéndose la sorprendida.

—Tengo nombre. — dije, reusando el beso que pretendía darme.

—Oh, perdona, claro que sí. Decidme, ¿cómo os va? ¿Ya conoces a Sofía? — la pregunta se notaba que era muy intencionada. Si Alejandro no me hubiera hablado aún de su hija habría generado una pelea entre nosotros. Suerte que eso ya no era un problema.

—Sí. Su hija es adorable. — contesté.

Estela frunció la nariz, extrañada. Estaba claro que ella no habría usado ese adjetivo para describir a la hija de Alejandro.

—Bueno, parejita, me voy que tengo prisa. He quedado con mi nuevo compañero de baile para ensayar la coreografía que presentaremos en el concurso del Palace. — Estela pretendía hacerse la interesante, moviendo las caderas mientras hablaba y sacudiendo la melena de un lado a otro — Por cierto, Alejandro, ¿ya sabes con quien vas a concursar este año? Si es que lo vas a hacer. — dijo poniéndose una mano en la boca y abriendo mucho los ojos como si hubiera dicho algo improbable.

—Voy a participar con Sara. — dijo levantando la palma de la mano para señalarme.

Estela empezó a reír a carcajadas y yo cada vez me ponía más roja de la rabia y el odio que sentía hacia ella. Me dieron ganas de levantarme de la mesa, coger su preciosa melena y empotrar su cara contra la pared, ya que ella no estaba demente y no sería como atacar a un minusválido. Tuve que contenerme y recordarme que era Sara López Sanz, abogada de prestigio que no se deja amilanar ni por acosadores, ni por adolescentes absorvepadres, ni por exmujeres chifladas, ni por bailarinas de pelo teñido que no se resignan a quedar en un segundo plano.

Sonreí maliciosamente y entrecerré los ojos echándole una mirada asesina que consiguió intimidarla ya que dejó de reír en el acto.

—En fin, como os decía, tengo prisa. Chao. — y diciendo eso se fue moviendo las caderas exageradamente. Suerte que esta vez era Alejandro el que la tenía de espaldas y no se giró para verla marchar. Me alegré de que no le diera importancia a su presencia pero seguía molesta por la falta de respeto que había tenido hacia mí cuando Alejandro le había dicho que concursaría conmigo.

—Eh, no le hagas caso, ¿ok?

—No lo hago. — mentí.

—Lo haces, y me siento culpable de que Estela te moleste por mi culpa.

—Pues deja de sentirte culpable por los actos de los demás. Cada uno actúa por propia voluntad.

—Sí, pero sabes muy bien que tanto Estela como Manuela se portan mal contigo porque están enamoradas de mí.

Por fin lo había dicho. Sabía que Manuela más que enamorada lo que estaba era obsesionada, pero ¿Estela? Era la primera vez que reconocía que estaba enamorada de él.

—Lo sabía, por eso anda siempre colgada de tu cuello. — dije.

—Ya no. — me recordó Alejandro — Sabes que no la había vuelto a ver desde que estuvo en el pub, la noche en la que nos hicieron la foto.

—Lo sé. — dije bajando la mirada, recordando el momento en que cogí la foto del suelo de mi casa.

—Hablando de fotos — dijo Alejandro, queriendo cambiar de tema — ¿Te gustaría ver fotos de Sofía, de cuando era pequeña?

—¡Claro! — contesté, más ilusionada por la posibilidad de que Alejandro saliera también en la fotos que otra cosa. Me apetecía ver fotos de cuando era más joven.

Subimos a su piso y sacó tres álbumes de fotos. Empezamos por uno en el que Sofía aparecía de bebé. Había muchísimas fotos de la niña, por suerte para mí, con su padre. Le pregunté cómo es que no tenía fotos con su madre y me explicó que a Manuela no le gustaba verse en las fotos, por lo que casi nunca salía en ellas. O bien, las fotos estaban hechas en momentos en los que su madre no estaba.

Alejandro aparecía con el pelo más largo y en casi todas lo llevaba recogido con una coleta. Parecía un indio, estaba guapísimo. A parte de eso, no había cambiado demasiado en doce años.

Estábamos mirando el segundo álbum de fotos cuando sonó el timbre de la puerta. Alejandro fue a abrir y volvió al comedor con Sofía. Su madre había salido de casa sin decirle nada y la niña estaba asustada porque temía que hiciera una locura, después del numerito que había montado hacía unas horas.

—Quédate con nosotros, cariño. Tu mamá no va a hacer nada más que darse una vuelta por ahí. Ella sabe que cuando se va estás aquí, por lo que vendrá a buscarte cuando vuelva.

—Ya, como siempre. — dijo Sofía, temblorosa.

Me sorprendió verla así. Había pasado de ser la adolescente arrogante que mira por encima del hombro a la novia de su padre, a ser una niña asustada por el miedo a que su madre se suicidara. Pero según me había contado Alejandro, Manuela a veces desaparecía durante días, y luego volvía más calmada y recogía a su hija como si nada hubiera pasado.

—Mira, estamos viendo fotos de cuando eras pequeña, ¿te unes a nosotros?

—Claro. — contestó, acercándose al sofá y sentándose a mi lado.

Yo le sonreí intentando tranquilizarla pero sabía que eso no era suficiente. Tenía que hacer algo cuanto antes. Daba igual que estuviera de vacaciones, Alejandro tenía que conseguir la custodia de su hija, YA.



Manuela no apareció en toda la semana. Por las mañanas, Alejandro y yo madrugábamos para ir a ensayar temprano y Sofía se quedaba durmiendo. Cuando se despertaba acudía a la academia y bajábamos al bar a almorzar. Por la tarde, como yo me sentía cansada, lo dedicábamos a descansar en el piso de Alejandro o bien íbamos a la piscina o a la playa.

La tarde del jueves fuimos a la piscina de mi club social. Tenía que renovar el vestuario y aproveché el ir a mi casa para hacerlo. Cuando entré en mi piso me sorprendió ver una foto metida por la puerta. Creía que el acosador sabía que estaba en casa de Alejandro, y allí solo había metido una foto, hacía más de una semana. Pensaba que se habría cansado de fotografiarnos y que ahora se limitaba solo a las llamadas, las cuales hacía días que había dejado de contestar, pero por lo visto no era así.

Cogí la foto del suelo y pude verme en el bar donde solíamos desayunar, junto con Alejandro y Sofía. Detrás había una nota: “Suponía que algún día irías a tu casa. Hiciste muy mal siguiendo con el caso Mendoza y ahora te toca pagarlo. Deja a tu novio el bailarín si no quieres que su preciosa hijita lo pague caro.”

Me quedé de piedra cuando leí el mensaje. ¿Qué tenía que ver mi relación con Alejandro con el caso Mendoza? ¿Por qué me amenazaban con hacer daño a Sofía si no dejaba a su padre? Por un momento pensé que alguien, aprovechando la noticia que se dio en televisión de que un acosador me estaba amenazando para que dejara el caso, se estaba haciendo pasar por él para conseguir sus objetivos. Y ese alguien no podía ser otro que Estela. Las fotos y las amenazas habían empezado antes de que Manuela supiera de mi existencia en la vida de Alejandro, por lo que ella no podía ser. Además, estaba demasiado desequilibrada como para seguir una estrategia para conseguir al padre de su hija. En cambio, Estela supo de mí desde el principio, y seguramente vería las noticias como todo el mundo.

Miré por la ventana y vi a Alejandro y a Sofía bañándose en la piscina. No sabía si enseñarle la foto y el mensaje a mi novio. Me pedían que le dejara pero, ¿sería capaz de hacer eso? Le quería, no tenía ningún motivo para hacerlo, ¿qué le iba a decir? Si le mentía me odiaría el resto de su vida y yo no quería eso. Pero ¿Y si era verdad la amenaza de la foto y hacían daño a Sofía por mi culpa?

Metí la foto en mi bolso y bajé a la piscina. Me senté en una hamaca. No me apetecía bañarme cuando tenía la cabeza que me iba a explotar de tanto pensar. Desde luego al día siguiente la coreografía tendría que esperar. Pensaba ir a la cárcel a hacerle una visita a Mendoza para pedirle explicaciones. No me diría la verdad, de eso estaba segura, pero notaría sus mentiras.

La coreografía. Dejar a Alejandro no solo significaba romper mi relación con él sino que también lo dejaría tirado en el concurso.

Alejandro se dio cuenta de que estaba allí y me indicó con una mano que entrara en el agua. Yo le dije que no con un dedo y el mismo lo encogí dos veces, indicándole que viniera él hasta mí. Esperaba que Sofía no le siguiera, y por suerte, se quedó en el agua, jugando a hundirse con un chiquillo que acababa de conocer.

—Creo que mi hija se ha enamorado. — dijo Alejandro cuando llegó hasta mí, riéndose por su propio comentario.

Como me vio seria, cambió su cara para poner el rostro de preocupación.

—¿Qué te pasa? — me preguntó, sentándose cara a mí en la hamaca de al lado.

Saqué la foto del bolso y se la mostré.

—Mira, ¡otra foto más para la colección! — exclamó Alejandro, dándole la misma importancia que hasta ahora siempre le había dado yo. No le había dado la vuelta, así que se la giré yo para que leyera la nota.

—¿Quée? ¿Esto qué es? — preguntó alterado.

—Pensé que tal vez reconocerías la letra. — le dije, pensando en Estela.

—No. No la identifico, lo siento.

Alejandro se pasó la mano por el pelo mojado y dejó caer la cabeza en sus manos, que apoyaba en las rodillas.

—Esto es una broma ¿no? — dijo sin acabar de creerse lo que él mismo había leído.

—Creo que no. — dije con un hilillo de voz.

Estaba a punto de echarme a llorar, y Alejandro se dio cuenta. Me abrazó metiendo mi cabeza en su pecho, y pude oler su perfume dulce que tanto me gustaba.

—¿Qué vamos a hacer? — me preguntó.

No entendía la pregunta, y me extrañó que se incluyera.

—No lo sé. — contesté. Una lágrima asomó por mis ojos y la retiré con la mano. No quería que Alejandro me viera débil. — No quiero que le pase nada malo a tu hija.

—Sara, no creo que le vaya a pasar nada. ¿Acaso has pensado hacer lo que dice la nota y dejarme? — parecía que se estuviera enfadando conmigo. Ambos estábamos nerviosos.

—Ni por un minuto, pero entonces no entiendo cuando me has preguntado qué vamos a hacer.

—Me refería a si vamos a la policía. Te dijeron que si no te hacían daño no podrían actuar, pero esto es una amenaza clara.

—Iremos, pero ¿qué hacemos con Sofía? Preferiría que no supiera nada y si su madre sigue sin aparecer no tenemos donde dejarla.

—Se puede quedar en casa sola, ya es mayor para eso.

—Entonces, vayamos cuanto antes. — dije, sin pensar que la policía fuera a hacer nada por ayudarnos.



La policía nos dijo que la gente sufría amenazas continuamente y que mientras no pasaran de ahí no podían hacer nada. Ni siquiera sabían a quién tendrían que detener. Un policía bajito me miró extrañado porque sabía quién era yo y no entendía la petición de la nota. En pocas palabras nos dijo que si teníamos miedo de que cumplieran con la amenaza, lo mejor sería que lo dejáramos. Tuve que contener a Alejandro cuando casi le da un puñetazo al policía, que por suerte no se dio cuenta de su gesto. De no ser así, Alejandro esa noche habría dormido en el calabozo.

A punto estábamos de irnos cuando vi al policía que me había atendido cuando fui a que averiguaran quién me estaba llamando. Estaba ocupado pero me indicó con la mano que esperara. Cuando terminó lo que estaba haciendo nos indicó que nos acercáramos a su puesto.

—La iba a llamar en este mismo instante — me dijo el policía con una sonrisa de oreja a oreja. No entendí por qué estaba tan contento — Acabo de averiguar quién la ha estado llamando durante las últimas semanas.

—¿Quién ha sido? — preguntó Alejandro impaciente.

—Bueno, más bien les puedo decir de dónde es el número, porque saber quién ha llamado es muy difícil. — rectificó el policía, ahora no tan contento.

—Pero, ¿no nos acaba de decir que ha averiguado de quién es el número? ¡Entonces ese es mi acosador! — exclamé sin saber si estar contenta o no.

—Lo cierto es que el número no es de ninguna persona. Es el número de teléfono de reclusos de la penitenciaria del estado.

—¿Cómo? — preguntó Alejandro extrañado.

Un temblor invadió mi cuerpo cuando escuché al policía decir que me habían estado llamando desde la cárcel. Ahora ya sabía quién era mi acosador, y sabía que me sería difícil disimular que estaba asustada.

—Ha sido Antonio Mendoza.

Al día siguiente me dirigí muy temprano a la penitenciaría. Alejandro insistió en acompañarme, pero le obligué a que se quedara en el coche mientras yo entraba en la cárcel.

Solicité ver a Antonio Mendoza y cuando entré en la sala, me esperaba con una sonrisa.

—Me preguntaba cuándo vendría a hacerme una visita, señorita López. — dijo con retintín.

—Entonces eres tú quien me ha estado acosando durante las últimas semanas. — afirmé, sin darle siquiera los buenos días.

—Señorita López, sabe que no puedo hacer tal cosa estando encerrado. — dijo levantando las palmas de las manos.

—Sí que puedes llamar por teléfono, y también puedes haber mandado a alguien para que lo haga.

—Tal vez. — dijo Mendoza sonriendo.

—¿Y qué me dices de esto? — pregunté sacando la foto con la amenaza de mi bolso.

Mendoza cogió la foto que le tendía y leyó lo que había escrito en el reverso.

—¿Por qué he de dejar a mi novio? ¿Qué tiene él que ver en tu plan de venganza hacia mí?

—Eeeh, yo no he dicho que sea yo el que le ha mandado esto. — dijo Mendoza en un tono que no conseguía averiguar si decía la verdad o no. Quería despistarme y lo estaba consiguiendo.

—Has dicho que tal vez. No has dicho que no.

—Pero tal vez no es sí.

—Para mí es más sí que otra cosa. Además de que ya he averiguado que el número de teléfono que me ha estado llamando sin decir nada pertenece a esta penitenciaría, o sea que sé que has sido tú. Dime — dije alzando el tono de voz — ¿Por qué diablos tengo que dejar a mi novio? ¿qué te importa a ti con quien yo salga?

—Nena, me da igual con quien salgas, pero prefiero que no lo hagas con nadie. — dijo por fin delatándose. Dejó de hablarme de usted y su tono me dio náuseas.

—Pero ¿por qué? ¿es esa tu forma de castigarme por haberte mandado a la cárcel? Eres un violador, estás donde te mereces.

—Se te advirtió durante el juicio y no hiciste caso, fuiste una chica muy mala. — decía Mendoza hablándome como si fuera una niña pequeña. — Y ahora debes pagar.

—Déjame en paz o te juro que lo pagarás. — lo amenacé.

—¿Y cómo lo vas a hacer? Yo ya estoy en la cárcel. — me dijo arrogante — Tú me separaste de mi novia y ahora tú debes hacer lo mismo.

—¿De tu novia? ¿Te refieres a Mireia Suárez? Pensaba que solo la utilizabas para que te ayudara a violar a tus víctimas sin dejar rastro.

—Oh, nena, no tienes ni idea de cómo funciona la cosa ¿verdad? Ambos disfrutábamos con lo que hacíamos, y tengo amigos que disfrutan igual. Ten cuidado no les mande que le hagan lo mismo a tu pequeña hijastra, jajaja.

—¡Deja a Sofía en paz! — grité.

—Pues deja tú a su padre. Te quiero sola, para poder disfrutarte mejor cuando te viole.

—¡Tú no me vas a violar, hijo de puta! ¡Estás entre rejas! — grité.

—Tranquiila. — me decía, mucho más calmado de lo que lo estaba yo — Aunque lo haga algún amigo, será como si lo hubiera hecho yo cuando me lo cuente. Ummm, estabas tan sexy en el juicio. No sabes las veces que me he masturbado pensando en ti.

—¡Guardias! — llamé para salir de allí.

Ya no aguantaba más. Antonio Mendoza se había pasado, pero al menos la visita me había sacado de dudas. Ahora sabía que no era ninguna exnovia despechada de Alejandro quien me acosaba. Era algún amigo de Mendoza mandado por él.

Cuando salí de la penitenciaría Alejandro me esperaba fuera del coche fumándose un cigarro. Llegué hasta él y me derrumbé. Rompí a llorar de rabia, por la impotencia de no poder hacer nada contra ese cretino, porque me seguía amenazando y sabía que era capaz de cumplir su palabra.

—Tenemos que dejarlo... — dije sollozando — o hará daño a Sofía.

—¿Cómo? ¿Te ha dicho que es él? — preguntó Alejandro poniéndose nervioso.

—Lo ha reconocido todo. Me ha dicho que me va a violar, y que si no te dejo le hará lo mismo a Sofía.

Apenas podía hablar porque el llanto no me dejaba. Nunca había tenido miedo de nada, las amenazas no me importaban si se trataba de mí, pero ahora estaban amenazando a la persona que más quería la persona a la que más quería yo, y eso no podía permitirlo.

Alejandro me soltó y empezó a andar camino a la penitenciaría. Me quedé apoyada en su Audi A3 sin darme cuenta de lo que pretendía. Cuando reaccioné, lo llamé gritando pero no me hizo caso. Corrí hasta donde estaba y le pedí que no entrara. Sabía que si veía a Mendoza se pelearía con él y no quería que se metiera en un lío. No serviría de nada. Al revés. Seguramente eso le daría más motivos a Mendoza para actuar contra Alejandro y su hija.

—Hay que andarse con cuidado con los malos. — le dije.

—No puedo soportar lo que te ha dicho, que te haya asustado. Me da igual lo que me pase, pero no pienso permitir que nadie te ponga la mano encima.

—Tranquilo, cariño, solo ha sido una amenaza. — intenté que creyera que no pensaba que lo llevaría a cabo, pero no era muy convincente.

Alejandro estaba muy enfadado, nunca lo había visto así, pero se negaba a que dejáramos la relación.

—Si no me quisieras lo tendría que aceptar, y me moriría por ello, pero no voy a permitir que un violador que está entre rejas decida nuestras vidas. — me dijo cuando estábamos en su casa, mientras preparábamos algo para comer, en un momento en que Sofía no nos oía.

Le habíamos dicho que habíamos salido a mirar la ropa para el concurso, pero no se lo había creído porque tan temprano no abrían las tiendas, además de que habíamos vuelto sin nada.

—¿Y qué vamos a hacer? — pregunté intentando pensar una solución.

—Seguir juntos, por supuesto. — contestó Alejandro sin pensarlo dos veces.

Me cogió el cuello con un brazo y me arrimó hasta él, metiendo mi cabeza en su pecho. Empezaba a acostumbrarme a estar así con él y por nada del mundo quería que eso se acabase.

—Pero, ¿y Sofía?

—¿Qué pasa conmigo? — preguntó la niña, que en ese momento entraba en la cocina.

—Me preguntaba Sara cuántas salchichas quieres. — le dijo Alejandro saliendo al paso.

—Ah, ¿con arroz y tomate? Dos salchichas está bien. — dijo Sofía, la cual abrió la nevera, sacó una coca-cola y volvió a salir de la cocina.

—No voy a permitir que le pase nada, y para eso estará siempre conmigo. — dijo Alejandro una vez no estaba su hija.

—Pero no vas a poder protegerla siempre. No sabemos hasta cuando insistirá con las amenazas ese tío, cuándo se cansara o cuándo se dará por vencido.

—Pues ya veremos qué hacemos sobre la marcha, pero juntos. — dijo Alejandro cogiéndome de la barbilla para levantarme la cara y besar mis labios.

Le devolví el beso con pasión. Ahora que corría el riesgo de perderlo sus besos me parecían más valiosos, su sabor más intenso y su contacto más necesario. Sofía volvió a entrar en la cocina, pero como nos vio besándonos, dio media vuelta y se fue, sin decir nada. Ningún comentario molesto, guasón, o sarcástico. Por lo menos estaba ganando la batalla con ella. Se había dado cuenta de que podíamos hacer cosas juntas sin privarla de las atenciones de su padre, y aunque yo en ocasiones me había sentido un poco desplazada, había entendido que ahora tenía que compartir a mi chico, y si Sofía con apenas doce años podía hacerlo, yo, que era mucho más mayor, tenía que dar ejemplo.

Esa tarde fuimos a la academia a ensayar. Estaba nerviosa porque tenía miedo de que Mendoza cumpliera con su amenaza pero Alejandro me convenció de que bailando me olvidaría de él. Tenía que seguir con mi vida, no podía permitir que ese cretino la destrozara.

Obligamos a Sofía a que viniera con nosotros porque ahora Alejandro no quería dejarla sola ni un minuto. Me pregunté qué haría cuando apareciera su madre pidiendo que su hija volviera con ella, pero no dije nada para no preocupar más de lo que ya lo estaba a mi novio. Supuse que él ya lo habría pensado.

Escuché “Vivir lo nuestro” como si fuera la primera vez. Estaba tan preocupada por cosas ajenas al baile, que me parecía como si todo lo estuviera haciendo por primera vez, aunque dominando pasos que no habría conseguido de ser así.

—No bailas tan mal. — dijo Sofía, cuando terminó la canción.

—Gracias. — dije, sorprendida de que me piropeara.

—Claro que hasta alcanzar a Estela...

—Habías quedado muy bien, cariño, no lo estropees más. — le dijo Alejandro.

—No, si tiene razón, yo acabo de empezar a bailar y Estela lleva años haciéndolo. — dije no queriendo dar más importancia al asunto.

Repetimos la coreografía una vez más. Como Alejandro ya había creado pasos para cada estrofa, solo quedaba que yo los aprendiera bien y consiguiera la gracia que me faltaba.

Pero funcionó tal y como Alejandro me había dicho. Mientras estuvimos ensayando me olvidé de que estaba bajo amenaza y disfruté como antes no lo había hecho. Dejé de pensar en lo mal que lo hacía para recordarme a mí misma que lo más importante era que estaba con Alejandro y que él me quería.

El fin de semana lo pasamos juntos en todo momento. Cuando fuimos a la playa, Alejandro no se separó de nosotras ni un segundo, y parecía que siempre estuviera buscando con la mirada dónde podía estar nuestro acosador. Sí, porque ahora no solo era mi acosador sino que el amigo de Mendoza nos vigilaba a los tres, incluida Sofía. Temía por ella más que por otra cosa, y yo tampoco le quitaba la vista de encima ni un momento.

Ambos sabíamos que no siempre sería así. Llegó el domingo por la tarde y Manuela apareció. Llamó al timbre, cabizbaja, preguntando si su hija estaba allí.

—Ha estado aquí toda la semana. — contestó Alejandro enfadado. Sofía lo oyó y se sorprendió porque su padre siempre se mostraba dócil con su madre para que no le diera una locura de las suyas. — No quiero que vuelva contigo.

—¿Cómo? — preguntó Manuela levantando la cabeza.

—Lo que oyes. Has desaparecido toda la semana y no le has dejado nada para comer, ni dinero para poder comprar comida. Siempre que lo haces tiene que recurrir a mí y me parece muy bien porque soy su padre, pero tu actitud no es correcta y ya me he cansado de aguantarlo.

—Te pienso denunciar, no creas que te lo voy a consentir así como así. — lo amenazó Manuela.

—Hazlo. Iremos a juicio y demostraré que estás loca.

—Sofía, vámonos. — ordenó Manuela a su hija, viendo que estaba detrás de su padre.

—No se va. — dijo Alejandro poniéndose de por medio para impedir el paso a Sofía.

—Sofía. — llamó Manuela.

—Mamá, no te preocupes, estoy bien. Quiero quedarme con papá.

—¿Y con la abogada? ¡Sofía! — gritó Manuela sin creer lo que oía. Menos mal que los vecinos eran todos inquilinos de Alejandro y ya conocían a Manuela, porque empezaba a dar un numerito en el rellano.

—Mamá, estoy bien.

—¡Me vais a matar entre los dos! ¿Eso es lo que queréis? ¿Matarme? — gritó Manuela.

Me acerqué hasta ellos y cogiendo a Alejandro del brazo, le dije en el oído que debía dejar ir a su hija. Alejandro me miró con la nariz fruncida, sin entender por qué le decía eso.

—Papá, no quiero que la mamá haga una locura.

Alejandro se quitó del medio y Sofía salió con su madre. Cerró la puerta y me miró enfadado.

—¿A qué ha venido eso? — me preguntó levantando los brazos.

—Si retienes a tu hija sin permiso de su madre y te denuncia tienes las de perder.

—¡Pero sabes que ahora debo estar con ella todo el tiempo! — gritó, y por primera vez sentí que me echaba la culpa de ello.

—Debemos esperar a que Manuela se vuelva a marchar. Entonces podrás denunciarla por abandono. Es mejor que seas tú quien ponga la denuncia a que sea ella, que es quien tiene la custodia.

Alejandro me miraba con los ojos entrecerrados. Se había tranquilizado, pero seguía enfadado.

—Solo quiero lo mejor para todos, lo sabes ¿verdad?

—Pero si le pasa algo a mi hija...

—Puedes vigilarla aunque no esté contigo, por suerte la tienes cerca. Cómprale un móvil y llámala a menudo, que te diga siempre dónde está si no está en casa.

Estábamos de pie, todavía en el recibidor, mirándonos a los ojos, con una mezcla de miedo y pasión contenida. En toda la semana no habíamos hecho el amor porque Sofía siempre había estado presente, y aunque habíamos jugado cuando la niña no nos veía, echaba de menos sentir a Alejandro dentro de mí.

Me acerqué a él y acaricié sus brazos caídos. Besé su cuello poco a poco hasta que llegué a sus labios. Estaba enfadado pero me deseaba. Lo sabía. Apreté su culo firme y rocé su pene con mi cuerpo. En seguida noté su erección. Me miró fijamente a los ojos. Sus rasgados ojos parecía que se hubieran estirado, y una ligera sonrisa apareció en sus labios.

—No es justo. — susurró.

—¿El qué?

—Que no pueda estar enfadado contigo cuando me tocas.

Alejandro me cogió por las nalgas y subió mis piernas hasta su cintura. Me llevó a su habitación y me tiró a la cama, bruscamente. Rompió el tanga que llevaba y sin ni siquiera quitarme el vestido playero que llevaba, arremetió su polla dentro de mí. Yo chillé de placer porque había conseguido lo que quería, que era tenerlo dentro, y me gustó esa nueva faceta de él.

Alejandro se movía dentro y fuera fuerte, y me di cuenta de que no estábamos haciendo el amor, estábamos follando, y también me gustaba. Metió un dedo entre los dos cuerpos y frotó mi clítoris al ritmo de sus movimientos hasta que me corrí y grité su nombre. Entonces salió de mí y me dio la vuelta, me bajó al suelo y metió el pene por detrás. Apoyé los brazos en la cama porque necesitaba sujetarme, pero Alejandro quitó mi mano y la llevó hasta mi vagina, para que yo misma me tocara.

—Alejandro. — gemí.

—Quiero que te corras con tu mano mientras yo te follo por detrás. — me susurró en el oído.

Se me puso la piel de gallina al escucharlo, y aunque vergonzosa, llevé mi mano directa al clítoris y empecé a tocármelo. Alejandro me sujetaba con una mano de la cintura y con la otra me tenía agarrado un pecho. Sus movimientos cada vez eran más rápidos y yo me masturbaba a la misma velocidad. Llegamos al orgasmo a la vez y caímos rendidos en la cama, Alejandro encima de mí. Sentía su peso pero me daba igual. Entonces, tumbados como estábamos, metió la mano por debajo de mí y empezó a tocar mi clítoris, palpitante, arriba y abajo, y yo empecé a moverme para follarme su mano. Me corrí y me quedé hecha polvo. Alejandro salió de mí y fue al baño a lavarse. Me di la vuelta y me quedé un rato tumbada en la cama, pensando en los últimos acontecimientos.



Pasamos el resto del mes sin separarnos ni un momento. Alejandro me hizo caso y le compró un móvil a su hija, a la cual llamaba a todas horas. Manuela no volvió a desaparecer, por lo que Sofía permanecía con ella, aunque subiera a veces al piso de su padre, de visita.

Mendoza dejó de llamarme al móvil. Supuse que como le había dicho que sabía que era él, ya no le haría gracia; y para mí fue un descanso. No me había puesto una fecha límite para que cumpliera lo que me pedía en la amenaza y me pregunté hasta cuando el tipo que me estaba siguiendo y fotografiando aguantaría sin hacer más que eso. Debía ser aburrido para un violador, tener que hacer de paparachi por lo que cada día que pasaba temía más que llegara el momento en el que el amigo de Mendoza actuara bajo sus órdenes.

El uno de septiembre retomé mi trabajo en el bufete. Lo primero que hice fue preparar un convenio para que Alejandro tuviera un régimen de visitas legal y así Manuela no pudiera hacer nada cuando le tocara estar con Sofía. Lo siguiente sería poner una demanda a Manuela por desatención a su hija. En mi informe relataría las veces que había dejado a su hija sola en casa durante días sin comida ni dinero, las veces que se había pasado el día durmiendo sin hacer caso a la niña y haciendo que ella misma se preparara sola para asistir a clase o incluso tuviera que hacerse la comida, las veces que bebía más de la cuenta y pagaba con su hija que su padre no la quisiera. En resumen, y para que Manuela no perdiera a su hija definitivamente, porque eso no era lo que querían ni Alejandro ni Sofía, pediría que un profesional la tratase para poderla declarar inestable psicológicamente y así Alejandro pudiera conseguir la custodia de su hija.

Después de trabajar en lo que a mí me interesaba, llamé a mi cliente y concerté una cita para el día siguiente.

El caso de Julio Camacho era parecido a lo que llevaba entre manos con mi novio, solo que en su caso la madre había renunciado por voluntad propia a sus hijos. El problema es que había desaparecido y no sabíamos dónde encontrarla.

—¿No sabe de algún familiar que pueda estar en contacto con su exmujer, o que tenga alguna idea de dónde haya podido ir? — pregunté a mi cliente cuando nos reunimos.

—No. Su familia no me habla. Creen que yo he provocado que Natalia se marche y no quieren decirme nada al respecto.

—Pero si su mujer trabaja en Valencia, tarde o temprano tendrá que volver ¿no le parece?

—A no ser que haya pedido cambio de destino. — dijo Julio apesadumbrado. — He pasado por su empresa pero no me lo quieren decir.

El pobre estaba en el paro desde hacía un año debido a la reducción de plantilla que habían hecho en la empresa en la que trabajaba como consecuencia de la crisis. Su mujer era funcionaria y Julio quería que le pasara manutención por lo menos por sus hijos, porque si no se hacía cargo de ellos, él, en cuanto se le acabara el paro no tendría dinero para alimentarlos.

—He pensado en ir a vivir con mis padres, pero son muy mayores y no quiero que los niños les molesten. Además me parecería mal vivir a expensas de su pensión. Estoy buscando trabajo, pero no encuentro nada. — decía Julio Camacho.

—Encontraré a tu mujer, no te preocupes. Dime dónde trabaja. — le animé.

La primera semana de trabajo me pareció muy dura, sobre todo porque me había acostumbrado a estar con Alejandro todo el día y lo echaba mucho de menos.

Le dije que hasta el fin de semana no podría ensayar la coreografía, y por suerte porque el caso de Camacho no me llevaría demasiado tiempo y podría tenerlo libre.

Cuando llamé a la empresa en la que trabajaba Natalia Serrano, la exmujer de Julio, y me identifiqué como abogada del Ministerio de Justicia, me dijeron que efectivamente había pedido traslado a Palma de Mallorca. Pensé que seguramente habría creído que allí nadie la encontraría, pero me bastó hacer una llamada para localizarla.

—Hola, ¿la señorita Natalia Serrano? — pregunté cuando descolgó el teléfono de la biblioteca pública de Palma de Mallorca en la que trabajaba de bibliotecaria.

—Sí, soy yo, ¿quién pregunta?

—Hola, buenos días, me llamo Sara López y soy la abogada de su marido...

Natalia colgó el teléfono y yo volví a llamar. Sabía que no podía no cogerlo, porque estaba en un sitio público y sonaría y sonaría, hasta que algún superior se diera cuenta y le preguntara por qué no estaba atendiendo a la llamada.

—Oiga, mire, déjeme en paz. Me he cambiado de ciudad para no saber de él. — dijo Natalia enfadada, desde el otro lado del aparato.

—Siento que su matrimonio no saliera bien, pero usted tiene dos hijos, y la puedo denunciar por abandono de hogar si no está en Valencia dentro de veinticuatro horas ¿me entiende? — la amenacé.

—Señorita López, no podría decirse que mi matrimonio saliera mal, precisamente. Cuando quiera le enseño las fotos que me hicieron en el hospital la última vez que tuvimos una pelea. — dijo Natalia empezando a llorar.

—Natalia, si su marido la maltrató yo lo siento muchísimo. Pero tiene que tener en cuenta que ha dejado a sus hijos con esa persona, así que o le pasa una manutención a su marido para que los críe, o lléveselos con usted, ¿acaso no le asusta haberlos dejado con la persona que la maltrató?

—¡Pues claro que sí! Pero me dio miedo que si me los llevaba tomara represalias conmigo.

—La quiero aquí en veinticuatro horas. — dije manteniéndome firme.

—Está bien, pero por favor, no le diga a Julio dónde estoy viviendo ¿vale? — me rogó.

—Por supuesto, esté tranquila.

Hace unos meses habría sido inflexible con Natalia. Que su marido la maltratara y por eso hubiera huido de él era su problema, el mío era conseguir que viniera a Valencia y sacarle el máximo de manutención para sus hijos. Yo era la fiscal y ella era la delincuente que había abandonado a sus hijos.

Ahora, me daba cuenta de que Natalia había escapado de su maltratador dejando a sus hijos para no sufrir más las consecuencias de sus actos, por miedo a su pareja. Aun así había hecho mal porque en ningún caso debía haber dejado a los niños con un hombre que podría maltratarlos como había hecho con ella. Pero la entendía. Empezaba a tener empatía con los clientes y me molestaba porque sabía que no debían afectarme los casos que llevara.

Alejandro también había empezado las clases de la academia y teníamos muy poco tiempo para estar juntos. Quedé para comer con él y le conté que su convenio estaba en marcha. Se extrañó porque no pensaba que lo hiciera tan pronto, pero le recordé que le había dicho que lo haría en cuanto me incorporara. Le pregunté por Sofía y me dijo que estaba bien, aunque un poco molesta porque en pocos días se le acabarían las vacaciones a ella también. Era buena estudiante, pero en verano se acostumbraba tanto a las vacaciones que le costaba mucho empezar las clases. Por lo único que estaba contenta era porque iba a empezar el instituto y estaba impaciente por ver cómo era y por conocer a compañeros nuevos.

Intentábamos evitar el tema del acosador. Habíamos ido a la policía después de mi visita a la cárcel, pero aunque le dijimos al inspector que nos atendió que sabíamos que Antonio Mendoza era el promotor de mis amenazas, insistieron en que mientras no nos hicieran daño no podían actuar.

Seguíamos juntos y en el fondo los dos estábamos preocupados porque el acosador cumpliera con su amenaza. De todos modos, Alejandro y yo intentábamos no vernos en público. Desde que habíamos recibido la foto amenazando con hacer daño a Sofía, nos veíamos en la academia para ensayar o en el piso de alguno, sobre todo en el de él por los ensayos, yendo siempre por separado.

Ese día, después de comer los espaguetis a la carbonara que me había preparado mi dulce latino, bailamos una vez más “Vivir lo nuestro”, en el salón de su piso.

Por la tarde, quedé con mi cliente y le pregunté seriamente si alguna vez había pegado a su mujer.

—¿Qué tiene eso que ver con que haya desaparecido dejándome a los niños y sin un duro para criarlos? — preguntó Julio Camacho a la defensiva. Ya sabía que la respuesta era un claro “Sí”.

—Se lo pregunto porque si su mujer demuestra tener motivos para lo que ha hecho, usted no podrá reclamarle nada. — le dije apoyando los brazos sobre la mesa y encarando el cuerpo hacia él para intimidarlo.

—Pero ha abandonado a sus hijos.

—Si puede demostrar que salió corriendo por miedo a usted, y que temió que si se llevaba a los niños usted le haría más daño...

—Está bien, alguna vez le levanté la mano, pero no era por costumbre. ¡Y le pedí perdón!

—Y con eso solucionado ¿no? — dije, sentándome en mi butacón y cruzando las piernas. Ese tío me sacaba de quicio.



Cuando al día siguiente apareció Natalia Serrano por el bufete y me contó su historia, pensé que habría sido mejor que ella fuera mi cliente, pero lo cierto es que no lo era, y yo tenía que luchar por el cabrón de su exmarido.

—Su exmarido quiere que le pase una manutención por los niños. — le dije.

Natalia permanecía callada, nerviosa, moviendo una pierna a tal velocidad que me estaba poniendo nerviosa a mí.

—¿Ha pensado, ya que ha vuelto, en llevarse a los niños con usted? — le pregunté más bien sugiriendo.

—Claro, pero para eso le tendría que ver a él... y no quiero verle...

Natalia estaba asustada y me pregunté qué le habría hecho su marido para que le tuviera tanto miedo, hasta el punto de renunciar a sus hijos por no volver a estar en la misma habitación que él.

Me dijo que se hospedaría en un hotel hasta que solucionaran la custodia porque si iba a casa de algún familiar, Julio podría localizarla. Me preguntó si debía buscarse ella un abogado y como recientemente había conocido el sentimiento de la empatía, no pude evitar ofrecerme, así que le dije que en este tipo de casos yo podía actuar como abogada mediadora y así sería de los dos. Solo tenía que querer ella y aceptarme también como abogada. Ella agradecía no tener que calentarse la cabeza para encontrar a alguien, además de que me conocía por las noticias y sabía de mi reputación. Me pidió que no le dijera a Julio donde estaría y le aseguré que podía estar tranquila. Aunque no me lo hubiera pedido no pensaba decir nada, Julio me había engañado haciéndose pasar por la víctima y después de ver a Natalia, sabía de sobra quien estaba mintiendo. Me sentí aliviada cuando Natalia aceptó porque ahora intentaría ayudarla a ella, aunque jugando con mi otro cliente. Sería mejor que Julio no lo supiera.

Al final de la semana ya tenía el convenio de Alejandro listo para que él y Manuela lo firmaran. Si ella no lo hacía la declararíamos en rebeldía y sería peor cuando le llegara la citación del psicólogo forense.

Pasamos el fin de semana ensayando, acompañados de Sofía. Manuela había vuelto a desaparecer y me preguntó Alejandro si era el momento de denunciarla. Le dije que le diera de tiempo para volver hasta el lunes y que si no lo hacía, yo misma le acompañaría a la comisaría, con la solicitud de custodia en la mano.

El concurso estaba muy cerca y ya controlaba todos los pasos, pero el jueves me había bajado la regla y me encontraba muy cansada, sin ganas de hacer demasiado ejercicio.

—Cariño, ¿qué te pasa? Te veo muy débil. — me dijo Alejandro, abrazándome en un momento que creí que me caía al suelo.

—Estoy hecha polvo. — dije.

—Un polvo es lo que te echaba yo a ti — me susurró al oído para que su hija no lo oyera. — Llevamos toda la semana casi sin vernos y no sabes cómo me tienes. — dijo mirándose hacia su miembro para que yo hiciera lo mismo y me diera cuenta de su erección.

—Estoy con el período. — dije también muy bajito.

—Sabes que eso no es problema.

A pesar de que hizo que se me humedeciera la entrepierna, le dije que no me encontraba demasiado bien, y teniendo a su hija prefería que pasáramos el fin de semana haciendo cosas con ella para que no pensara que estaba acaparando a su padre. A Alejandro no le gustó mucho la idea pero se tuvo que conformar. Estaba ansioso por tocarme y me metía mano cada vez que su hija no nos miraba.

Faltaban seis días para el concurso. Habíamos planeado que saldríamos el viernes por la tarde hacia Madrid. Iríamos en avión y nos hospedaríamos en el Hotel Palace, en una suite especialmente para los concursantes. No me gustó la idea de saber que Estela estaría cerca de nosotros, pero afortunadamente para mí y a su pesar, sería yo la que estaría en la misma habitación que Alejandro. Cuando mi novio vio la mala cara que puse cuando imaginé que durante los años anteriores habría estado en la habitación con Estela, me dijo que cuando las parejas no estaban juntas sentimentalmente podían tener habitaciones separadas. Sabía que me lo decía para que no me enfadara (aunque no tenía motivos para hacerlo ya que eso era pasado) pero yo estaba segura de que si no habían estado en la misma habitación, sí habrían pasado la noche juntos, que para el caso era lo mismo.

El lunes Manuela seguía sin aparecer. En cuanto esa mañana llegué a mi despacho, busqué la solicitud de custodia que había redactado para la procuradora María Santos, y la cita con el psicólogo que tenía preparada para dársela a Manuela cuando fuera la ocasión. Ahora además tendríamos la denuncia que esa tarde pondría Alejandro por abandono de hogar. Había dejado a una menor sola en casa y eso era un delito muy grave. Aunque Alejandro no quisiera que Manuela fuera a la cárcel, sí se merecía perder la custodia de la hija que tan a menudo desatendía. Y para eso tendría que declararla psicológicamente inestable.

El resto de la mañana estuve investigando a Julio Camacho. Estaba muy nerviosa porque cada vez quedaba menos para el concurso y debía tener la cabeza en mi trabajo para olvidarme de lo que iba a hacer con Alejandro.

Necesitaba saber qué le había hecho Julio Camacho a su exmujer para que le tuviera tanto miedo. Siempre que hablaba con él intentaba hacerse la víctima e insistía en que su mujer debía darle dinero por los niños, pero yo le fui preparando para el momento en que los niños se fueran con su madre. Le decía que a lo mejor Natalia reconocía que había hecho mal en irse y le pedía la custodia compartida, pero en realidad yo estaba investigando para que pudiera volver a Palma de Mallorca con sus hijos y la custodia entera.

Julio no parecía muy contento cuando le hablaba de la posibilidad de que sus hijos no estuvieran siempre con él, e incluso a veces me daba la impresión de que solo quería a los niños para que su ex le pasara dinero. Pero si ese hombre era un maltratador yo no podía consentir que hiciera daño a sus hijos, sobre todo si pensaba que así haría daño a su exmujer.

En el antiguo trabajo de Julio me dijeron que cumplía siempre con su horario y con sus obligaciones, pero que lo habían tenido que despedir porque la empresa no iba bien y no le podían pagar. Nadie me dijo nada que demostrara la agresividad de mi cliente. Fui a hablar con su familia y por supuesto todo el mundo hablaba de él como si no hubiera roto nunca un plato. El perfecto marido, el padre perfecto, muy trabajador aunque pobrecito ahora estaba en paro... Mi instinto me decía que Natalia no mentía, y debía demostrarlo para que Julio no se saliera con la suya.

Esa tarde, cuando terminé de trabajar, acudí a la academia, donde Alejandro estaba terminando de dar la clase a los jóvenes. Le pregunté por Manuela y cuando me dijo que seguía sin aparecer, le dije que era el momento de ponerle una denuncia.

El agente que nos atendió era el mismo bajito que lo había hecho cuando habíamos ido a denunciar la amenaza a Sofía. Me pareció que se reía por lo bajini porque creyó que íbamos por lo mismo otra vez, y noté cómo Alejandro apretaba los dientes para contenerse porque la otra vez nos había sugerido que si tan preocupados estábamos porque le pasara algo a la niña, que dejáramos de salir juntos. Le tuve que recordar cuál era mi trabajo y que hiciera el favor de tomarse el suyo en serio.

—Lo siento, señorita López, no volverá a ocurrir. — se disculpó, y Alejandro se relajó un poco. Estaba muy nervioso porque se sentía culpable por lo que iba a hacer — Entonces, dice que la madre de su hija salió de casa el viernes, dejando a la niña sola en casa, y aún no ha vuelto. — mientras hablaba, iba tomando nota en el ordenador.

—Sí. Ella sabe que cuando desaparece Sofía se viene a mi casa, porque vivimos en la misma finca. — dijo Alejandro. Como vio la mirada asesina que le lancé al ver que parecía que estuviera justificando los actos de su exmujer, añadió — Pero eso no le da derecho a largarse sin avisar cada vez que se le antoje. Luego cuando yo quiero ver a mi hija, si no le pillo a buenas, no deja que esté conmigo.

—Bueno, los problemas que ustedes tengan por la custodia de la niña no me interesan, y perdone por la expresión. Lo que sí es importante es el abandono, porque si se ha ido sin ni siquiera decir dónde va a estar, eso es muy grave. Supongo que al menos tendrán un número de teléfono donde llamar — insinuó el policía.

—No. Cuando se va, lo hace con lo puesto y no se lleva nada.

—¿Y dónde se supone que está todo ese tiempo? — preguntó el policía extrañado.

—Si lo supiera a lo mejor no estaría aquí ahora mismo. El problema es que nadie lo sabe, no está muy bien de la cabeza. Por eso me gustaría que la policía la encontrara. — contestó Alejandro.

—Está bien, haremos cuanto podamos. En el momento en que sepamos el paradero de Manuela se lo haremos saber.

—Muchas gracias. — se despidió Alejandro.

Llevé a Alejandro a su casa, puesto que habíamos ido a la comisaría con mi BMW, y como no era demasiado tarde, me propuso que subiéramos a la academia a ensayar la coreografía.

—Alejandro, estoy muy cansada. — me lamenté.

—Ya, pero es que desde que has empezado a trabajar apenas ensayamos, y el concurso es este fin de semana. — se quejó Alejandro. — Además de que llevamos más de una semana en la que apenas hemos estado a solas.

—Ya, pero si han venido así las cosas... Tener a Sofía con nosotros, mi trabajo, los ensayos...

—Sara, te deseo, no quiero que te vayas ya a tu casa.

Me miró con los ojos entrecerrados y la sonrisa más sugerente que podía tener, y me tuve que rendir a su voluntad. Subimos a la academia y nos olvidamos de que teníamos que ensayar. En cuanto entramos, cerró la puerta con llave y me cogió en brazos para empotrarme contra la pared, besándome frenéticamente. Hacía muchos días que no hacíamos el amor, y los dos estábamos sedientos el uno del otro. Agarré el pelo de Alejandro y lo enredé entre mis dedos, besando sus labios y su rostro con pasión, porque anhelaba su contacto. Las manos de mi novio recorrían mi cuerpo arriba y abajo, metiendo la mano por debajo de mi blusa y subiendo la falda hasta la cintura para tocar mis muslos, que rodeaban su cintura. Desabotoné su pantalón y saqué el pene erecto de dentro de los bóxers. Alejandro gimió y yo me derretí en sus brazos. Acaricié la polla arriba y abajo sintiendo la suavidad de su piel y disfruté viendo la cara de placer de mi amado mientras le tocaba. Me tumbó en el parqué y se quitó la ropa. Yo hice lo mismo, ansiosa por que Alejandro me penetrara. Cuando acarició mi clítoris yo ya estaba toda húmeda.

—Oh, Sara, mi linda Sara. — susurró mientras acariciaba con una mano mi vagina, y con la otra se tocaba en pene, mirándome pervertido.

Metió un dedo dentro de mí y gimió al sentirme tan húmeda.

—Te he echado tanto de menos. — dijo.

—Y yo a ti. Te quiero dentro YA.

Sin dejar que me impacientara, Alejandro metió su pene dentro de mí y yo le agarré su culo prieto para apretarlo junto a mi cuerpo todo lo que podía. Me cogió de la cintura y me giró de manera que quedó él tumbado y yo encima. Ahora era él quien me tenía cogida de las nalgas, y empezó a moverme sobre sí de manera que sentía que su pene entraba hasta el fondo. Chillé cuando me pareció que tocaba fondo y se asustó creyendo que me había hecho daño.

—No... — dije gimiendo — Es que... me haces... sentir... tanto...

No tardé en llegar al clímax, porque hacía mucho que no lo hacíamos y lo deseaba con locura. Cuando Alejandro se dio cuenta de que mi clítoris había dejado de palpitar, volvió a girar nuestros cuerpos y volví a quedar yo abajo. Me levantó las piernas por encima de sus hombros y acarició mi clítoris, todavía excitado, mientras meneaba su pene dentro y fuera... umm... dentro... y fuera...

Cuando subimos al piso de Alejandro, Sofía veía la televisión. Había empezado ya el colegio pero de momento solo tenía clase por las mañanas. Su padre le preguntó si había hecho los deberes y la niña le protestó diciendo que todavía no habían dado nada en clase como para que le pusieran tareas. Manuela seguía sin aparecer, pero no le quisimos decir a su hija que la habíamos denunciado porque sería demasiado fuerte para ella. Aunque tarde o temprano se enteraría.

Me despedí de los dos y me fui a mi casa porque tenía que preparar papeleo para la demanda de custodia que pensaba pedir Natalia a su exmarido. Ella al principio había sido reacia, no porque no quisiera a sus hijos como Julio Camacho me había dado a entender sino por miedo a lo que su ex le pudiera hacer. Le aseguré que mantendrían las distancias en todo momento y se quedó más tranquila.

Durante el resto de la semana me encargué de hablar con todos los familiares de Natalia que ésta me dijo que podían haber presenciado disputas entre ellos. Pero los malos tratos el marido los reservaba para la intimidad y no me pudieron decir mucho excepto que Julio tenía un carácter que se enfadaba en seguida por todo, y que siempre le parecía mal lo que su mujer hacía. No era motivo suficiente como para dejarle sin la custodia de sus hijos, pero por algo tenía que empezar.

Cuando hablaba con Julio le decía que había hablado con su mujer por teléfono pero que no sabía dónde se hallaba. Los niños seguían con él, y seguía insistiendo en que sin trabajo no podría mantenerlos durante mucho tiempo. Natalia había cambiado de número, pero eso no se lo iba a decir a él.

—Señorita López, creía que era más eficiente en su trabajo. — me dijo la última vez que hablamos por teléfono esa semana.

No me importó su comentario porque mis preferencias no estaban con él, pero sí le dije que hacía lo que podía. Me pareció que se estaba dando cuenta de que estaba trabajando para los dos, pese a que a él no se lo había dicho, y que no le hacía gracia.

Y por fin llegó el viernes. Sofía había estado toda la semana con su padre. Suerte que Alejandro en Septiembre cerraba el pub para dedicarse solo a las clases de la academia y a los ensayos del concurso, porque de no ser así, la niña habría tenido que estar sola por las noches hasta que su padre acabara la clase de Quiero Bailar Contigo. La policía, el miércoles consiguió localizar a Manuela y la obligó a volver a su casa junto con su hija. En cuanto llamó a Alejandro a la puerta de su casa, éste la recibió con la demanda de custodia y la cita con el psicólogo.

—¿Y si no voy? — le preguntó Manuela enfadada porque le habían obligado a volver y sobre todo porque no se esperaba los papeles.

—Será peor para ti porque se te declarará en rebeldía y puedes ir a la cárcel por las veces que has abandonado a tu hija.

—Nunca la he abandonado, sabía que estaría contigo.

—La policía no piensa lo mismo. Te vas y la dejas sola en casa, sin dinero ni comida, ¿Y si yo no estuviera?

—Pero ¡siempre estás! — exclamó Manuela levantando los brazos.

—Podría no haber estado, haberme ido de viaje...

—Vale, vale, vale. — lo cortó Manuela cogiendo los documentos y a Sofía de la mano para empezar a bajas las escaleras.

Ese viernes trabajé por la mañana y me cogí la tarde libre. Acudí al piso de Alejandro, donde me esperaba con una caja en la mano.

—Ábrela. — me dijo.

Desenvolví el papel de regalo nerviosa porque sabía lo que era, pero no cómo. Alejandro me había dicho que hasta el día en que saliéramos hacia Madrid no me mostraría nuestros vestuarios. Abrí la caja y saqué un diminuto vestido de lentejuelas verdes, con la espalda y el brazo derecho de organza verde y el brazo izquierdo con un hilillo de lentejuelas. Me emocioné porque era casi como el que yo me había imaginado que llevaría. Era precioso y me sentí una artista visualizándome con él puesto. Alejandro llevaría un pantalón de seda negro y una camisa verde con unos ribetes de lentejuelas sobre el cuello.

Comimos en el aeropuerto mientras esperábamos a embarcar. No me podía creer que dejara mi trabajo para ir a un concurso de baile. Faltaba tan solo un día y todavía no me hacía a la idea. Alejandro intentaba tranquilizarme diciéndome que lo hacía muy bien, que había aprendido mucho en poco tiempo y que se sentía orgulloso de mí.

—He tenido un buen profesor. — le contestaba yo.

Había un cartel enorme justo en la fachada del hotel Palace en el que se informaba del concurso anual que tendría lugar al día siguiente. Cuando lo leí, todavía me sentía como si fuera una simple espectadora. El hotel tenía forma de castillo, y de verdad que me sentía una princesa de cuento.

Me pareció que Estela nos estaba esperando cuando la vi contonearse con su pareja, como siempre moviendo la melena rubia de un lado al otro, al compás de sus caderas. Alejandro también los vio antes de que bajáramos del taxi.

—¿Le conoces? — pregunté a Alejandro, viendo que había fruncido un poco el ceño.

—Lo que se pueda conocer a un competidor. — me contestó.

—¿Es bueno?

—Sí, pero no tanto como yo. Siempre le he ganado. — me dijo guiñándome un ojo.

Por un momento había olvidado que Alejandro había ganado el concurso durante los últimos doce años. Pensé que el resto de competidores estarían molestos con él porque siempre les ganara, pero estaba segura de que este año Estela se habría encargado de hacer correr la voz para que todos supieran que Alejandro iba a concursar con una bailarina novata.

Bajamos del taxi, cogimos las maletas y nos dirigimos a la entrada del hotel. No me gustaba darme de cara con esa mujer, pero sabía que ese fin de semana la vería más de una vez.

De pronto sonó mi móvil y me alegré porque coger el teléfono haría que no tuviera que dirigir la palabra a la rubia despampanante.

Era Natalia Serrano. Estaba asustada porque su exmarido había conseguido su nuevo número de móvil y tenía miedo de que al final la localizara. Le había cogido el teléfono sin saber que era él y le había empezado a insultar diciéndole que era mala madre y que había abandonado a sus hijos. Intenté tranquilizarla diciéndole que Julio tendría que llamar a todos los hoteles de Valencia para localizarla, y eso que ni siquiera sospechaba que estuviera en uno; era muy difícil que la encontrara, y yo hasta el lunes no podía hacer más por ella.

Alejandro ya había pedido la llave de la habitación, después de saludar con un simple “hola” a su excompañera, y esperaba que colgara para entrar en el ascensor.

—Siento que hayas acabado tan mal con Estela. — le dije mientras arrastrábamos las maletas en el pasillo, de camino a la habitación.

Alejandro no contestó y me hizo sentir culpable porque había perdido a una amiga por mí. Me entristeció pensar que si no me decía nada tal vez era porque en el fondo le molestaba haber dejado de tener contacto con ella. Sin querer, mi rostro cambió y se dio cuenta.

Entramos en la habitación y sin darme tiempo a que soltara la maleta, Alejandro se abalanzó sobre mí, cogió mi barbilla y mirándome fijamente a los ojos dijo:

—Tú no tienes la culpa de que Estela sea como es, ¿ok? Te pareció bien que viniera a concursar con ella y sin embargo te lo agradeció entrando en mi piso sin permiso y bueno, ya sabes... — me dijo tan cerca que notaba su calor mientras hablaba sobre mi oído.

—No me lo recuerdes... — susurré.

Volvió a sonar mi móvil pero lo ignoré. Alejandro me besó suavemente esperando mi reacción por si tenía que parar para coger el teléfono. Al ver que no hacía nada, metió la mano por debajo del vestido de algodón que llevaba y lo subió hasta la cintura. Levanté una pierna y la pasé alrededor de mi dulce latino, apretando su culo contra mí. Me encantaba notar su erección rozando mi entrepierna. Me cogió la otra pierna y colocándola igual, me agarró las nalgas y yo le desabroché el pantalón, saqué su enorme polla y retirándome a un lado el hilillo del tanga, la introduje dentro de mí. Alejandro me penetró contra la pared y yo me excité porque sentí que mi única sujeción era su pene. Fue una embestida voraz, exquisita, sentirlo mío, moviendo su culo prieto para proporcionarme ese manantial de placer, entrando y saliendo de mí...

—Creo que deberíamos buscar la cama. — susurró cuando notó que me había corrido y empezaban a fallarme las fuerzas.

La habitación era muy espaciosa, pero nada difícil de encontrar la cama, que estaba justo en medio. Me tumbó sobre ella, todavía con su pene dentro, y siguió moviéndose mientras yo gemía. Le desabotoné la camisa y acaricié su pecho firme que tanto me ponía. ¡Estaba tan bueno! Cualquier mujer desearía estar con él, pero yo era la afortunada. Alejandro me quería a mí, me había dicho que estaba enamorado, y yo lo estaba por primera vez en mi vida, y deseaba que fuera para siempre. Me creía estar viviendo en un cuento en el que me había encontrado con algunas brujas malas llamadas Estela o Manuela, pero habíamos superado los baches y habíamos llegado al “y vivieron felices y comieron perdices”.

Pero como todo el mundo sabe, lo bueno dura poco.
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